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    Micaela


     


    —Micaela. Micaela soy yo... Por favor ven... —Escucho mi nombre a lo lejos en un susurro, un susurro que pronto se hace más fuerte, más real y la bruma me envuelve.


    Estoy sentada en una especie de baranda echa de troncos con vista a la playa, desde donde estoy puedo escuchar el sonido de las olas romper en la orilla, es de noche y la brisa es suave y cálida, veo a los lados y no hay nadie, solo la inmensidad del mar, no tengo miedo, ya he estado aquí, pero un sentimiento de espera me embarga, no es una espera normal, está mezclada con mucha nostalgia.


    De pronto sucede... Sé que está aquí, mi corazón late más fuerte y todos mis sentidos se ponen en alerta.


    Pasa su mano con una caricia suave por mi espalda, cierro los ojos y siento... Como el calor de un abrazo viejo, algo arropa mi alma y me dejo llevar por ese sentimiento, él está aquí, conmigo,  y no hay nada en el mundo más maravilloso que esto, es algo que trasciende la edad, la materia, la raza, las distancias.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Por el bien de las vacas


     


    Los primeros rayos de sol comienzan a asomarse en mi habitación, me revuelvo en la cama sin querer despertar todavía, estoy en esa etapa entre dormida y despierta y solo los vagos recuerdos de un sueño llegan a mi cabeza.


     «Ojos azules, cabello castaño oscuro, la palabra destino en un susurro y una boca... Dios, esa boca» El sol sigue insistiendo por el pequeño espacio que queda entre la cortina y el marco, pero yo no estoy dispuesta a abrir los ojos y sigo esforzándome un poco más por recordar algo que me dé una pista más de ese rostro. Él, se aparece cuando quiere, invade mis sueños y sé que a veces hasta conversamos, recuerdo risas, el olor a brisa marina, se me eriza el vello del cuerpo cuando logro enfocar un poco su boca y tengo la certeza de, que sus ojos son tan azules y profundos como el mar. 


    «Ja, un príncipe sin rostro» Se burla la vocecita malvada en mi cabeza y yo resoplo bajito porque sé que es cierto.


    Tocan a la puerta de mi habitación y rápidamente me cubro hasta la cara con la sábana, no contesto, abre la puerta despacio e igual entra sin invitación, pongo los ojos en blanco, la intrusa que viene a molestar tan temprano se coloca frente a mi cama y puedo sentir su mirada cuestionándome, sé que mi día está por comenzar en 3... 2... 1.


    — ¡Oh vamos! ¡Despierta ya! —Grita con emoción.


    Abre las cortinas de golpe y toda la luz entra de repente, se lanza a mi cama cayendo justo a mi lado.


    —Sé que estas fingiendo y sé que te estás riendo. Vamos, el día está espectacular, amaneció despejado y no hay ni una nube.


    ¡Demonios! Siempre lo logra, abro los ojos, me incorporo en la cama mientras le lanzo una mirada de reojo, compruebo que ya está vestida y lista para salir, estiro los brazos y me desperezo un poco.


    —Celeste ¿Quién en su sano juicio se levanta tan temprano un domingo?


    —Pues la gente normal como yo —se ríe—. Además tengo tanta hambre que podría comerme una vaca entera ¡Vamos apúrate! ¿Quieres ser la causante de la extinción de las vacas en el mundo?


    Me asomo a la ventana y veo que la nueva chica del tiempo tiene razón. No, no de la extinción de las vacas, aunque todavía no comprendo cómo come tanto y se mantiene así de  flaca. Hoy parece ser un día realmente hermoso, quizás no sea tan malo despertar tan temprano un domingo. Camino hasta el armario sonriendo, lo abro y escojo la ropa que voy a ponerme, luego entro al cuarto de baño.


    — ¿Y entonces? ¿Tuviste sueños pasionales anoche? —Suelta detrás de la puerta como si fuera lo más normal del mundo.


    —No son sueños pasionales ¡Por Dios! —Digo alarmada y escucho como se carcajea.


    —Ya, ya, como sea ¿Soñaste? ¿Le viste la cara?


    —Sí, si soñé de nuevo con él. Vi lo mismo de siempre, no hay nada nuevo que contarte.


    —Es increíble lo seguido que sueñas con él ¿No hay nadie que hayas visto alguna vez que se te parezca? No sé, alguien que haya ido a tu trabajo, alguien de la universidad ¿Quizás de la televisión? a veces nuestra mente nos juega sucio, aunque mi teoría de las almas gemelas sigue en pie.


    —No, no lo asocio con nadie conocido, no tengo idea de porqué tengo éste sueño una y otra vez pero ya te dije que no creo en tu teoría de “Almas gemelas” no puedo compararlo con nadie, porque recuerda que no he visto su cara nunca.


    —Pues yo sí creo que hay alguien destinado en la vida para cada una de las personas, en algún lugar del mundo debe estar mi media naranja —dice suspirando—. Solo hay que esperar que el destino se confabule a nuestro favor.


    La veo sentarse en la orilla de la cama, seguro esperará a que yo termine de vestirme, la palabra destino llama mi atención, justo estaba pensando en ella hasta hace un rato, pero no, yo no creo en esas cosas, tal vez si había una media naranja en el mundo para mí y alguien hizo un jugo con ella, porque hasta el momento no he encontrado al correcto. Cojo unas medias en la segunda gaveta de mi armario y debajo de ellas, están un par de color naranja que compré hace unos meses, reprimo una risa malvada y las lanzo en dirección a donde está Celeste sentada.


    —Allí está tu media naranja.


    Se levanta apoyándose en una pierna y coloca las manos en sus caderas, me ve con cara de incrédula y suelta una sonora carcajada; me devuelve las medias y sale de la habitación sin cerrar la puerta.


    —Diez minutos te doy nena o acabo con las vacas —grita desde el pasillo.


    Ruedo los ojos y decido seguir arreglándome para salir.


    
       
    

  


  
    Trampa


     


                  Celeste y yo nos conocimos en primer año de secundaria, desde el primer día nos caímos bien hasta que poco a poco nos hicimos uña y mugre, amigas inseparables o como decimos nosotras «Como la oreo y su cremita.» 


    Hemos compartido muchísimas cosas, momentos de locura, de felicidad, despechos, tristezas, borracheras. Hoy en día compartimos un apartamento que decidimos alquilar para poder independizarnos, nos graduamos de la secundaria hace ya un año y queríamos vivir nuestra época universitaria, comenzar los dieciocho sin tanto toque de queda y reglas por parte de nuestros padres. Compramos poco a poco cosas para el apartamento, al principio fue difícil porque no teníamos nevera, la televisión era confiscada (de la casa de sus padres) 


    «Los martes lavas tú, a mí no me gusta lavar los platos, los domingos se pide pizza, se puede invitar amigos, poner música fuerte, está todo permitido, descontrol full ¡Ah, pero eso sí! Sexo con desconocidos afuera (si es que llegase el caso) ninguna quería ver a un extraño medio desnudo, al levantarse en mitad del apartamento.»


    Nos mantenemos organizadas y con paciencia, no hemos dejado de pedir por favor cuando sentimos que nuestra room-mate, está pegada en el teléfono. Media hora hablando pendejadas es suficiente.


    Bueno como decía, hace seis meses que vivimos solas en un apartamento donde compartimos el pago del alquiler. Para Celeste no fue fácil dar la noticia en su casa, aún recuerdo los gritos de Cristo e Irini (los padres de Celeste) ellos son muy sobre protectores, tienen nacionalidad griega. En el momento en que ella anunció que viviría conmigo y que no los complacería, ni se casaría en ningún matrimonio arreglado, todo se salió de control. Todavía recuerdo aquel día.


    Esperaba frente a su casa con mi auto encendido por si necesitábamos una huida rápida, me reía a carcajadas con cada palabrota que escuchaba salir por las ventanas y la puerta principal, sabía que no era bueno lo que pasaba pero no podía parar de reír al escuchar cosas como ¡Gamw!, ¡Malakas!, ¡SKATA!


    El resultado fue el que esperábamos, Celeste corriendo y lanzándose como alma que lleva el diablo dentro del auto y sus padres gritándole que no vería dinero por parte de ellos en lo que le restara de vida. 


    Por suerte pocos días después consiguió un empleo que la ayuda a pagar su mitad del alquiler.


    Lo mío fue totalmente diferente, cuando di la noticia en casa ya se lo esperaban puesto que desde los doce años siempre repetía «Cuando tenga dieciocho me voy a vivir sola.» Todos se reían o me ignoraban, pero es que veamos, tú, en la soledad de tu habitación disfrutando de tu música favorita que para variar, está a todo volumen, de pronto la voz irritante de tu papá: 


    « ¡Bájale a esa cosa! ¿Qué crees? ¿Qué vives sola o qué?»


     Tu instinto de rebeldía no se hace esperar, hasta que te aplican la clásica de las mamás: 


    « ¡Mientras vivas en esta casa...!» 


    Y es ahí cuando te das cuenta que tu espacio no es tan tuyo como quisieras y empiezas a considerar seriamente la idea de volar fuera del nido hacia una vida independiente. Tú casa, tus reglas. Por eso digo que fue más sencillo y sin tanto drama, es más, tengo recuerdos de papá metiendo mis maletas en el auto y de mi madre con una risita burlona en la cara diciendo: 


    «Ahora sabrás lo que es hacer las compras, cocinar, lavar y planchar, a ser ordenada y a cuidar de ti misma» 


    Esperen ¡Claro! Ahora sí sé porque se reía mi madre.


    Me veo unos minutos en el espejo y doy el visto bueno. Blusón blanco, pantalón ajustado azul marino y deportivos blancos, esto servirá para un domingo soleado. Recojo mi cabello en una cola alta, tomo el bolso y las llaves del auto.


    —Bien, estoy lista —digo deslizándome en el asiento del piloto—. ¿A dónde vamos?


    —Primero lo primero Mika, aliméntame —dice tocándose el estómago.


    — ¿Y luego que hacemos?


    —Para después tengo una maravillosa idea en mente.


    No me gusta para nada el tonito en que lo dice, pero decido ignorarla. 


    Paramos en Miga's, los desayunos de aquí siempre nos han gustado, luego de ordenar la veo revolver su bolso hasta que encuentra una tarjetica.


    —Aquí está —dice emocionada.


    La tarjeta es pequeña, rectangular y negra, es una tarjeta de presentación.


    —Ésta es la persona que nos podrá dar respuestas a tus sueños.


    — ¿De qué hablas? —Pregunto desconcertada. 


    Le quito la tarjeta y leo que dice «Oleska» en letras rojas y más abajo «tarotista y vidente.» Mis ojos se abren de par en par y comienzo a reír negando con la cabeza, Celeste me mira con el ceño fruncido.


    —Ríete todo lo que quieras Micaela Andrade, pero cuando esperaba a que te arreglaras, llamé y pedí una cita y ¿Adivina qué? —Ahora la que ríe es ella—. Nos atenderán esta tarde a las cuatro.


    — ¿Qué tú has hecho qué? —Chillo. Varias personas a nuestro alrededor voltean y nos miran así que bajo la voz—. Oh, no. No y no, no pienso ir a ese lugar y menos a gastar dinero en eso. 


    — ¿Cómo qué no? La cita ya está hecha. Ya no puedes negarte y como tú gentilmente pagarás el desayuno, yo pagaré la consulta con la bruja. Así que no se diga más, hoy trataremos de saber que son esos sueños.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    
       
    

  


  
    Papá Noel, Los Reyes Magos y El Ratón Pérez


     


                  Todavía no entiendo cómo es que terminé haciéndole caso a Celeste, pero aquí estoy, estacionada frente a la casa de la tal Oleska observando el lugar.


    — ¡Vamos, ya son las cuatro! —Afirma y abre la puerta.


    —No, espera —la jalo del brazo—, De verdad no quiero hacer esto.


    —Pero si ya estamos aquí Mika, nada pierdes con entrar y ver que te dice.


    Cuando Celeste se mete algo en la cabeza no hay poder alguno que la haga cambiar de opinión, resoplo resignada y la sigo. Al llegar a la puerta, ella toca el timbre. Escucho pasos del otro lado y frente a nosotras aparece una señora de contextura un poco gruesa, con pómulos anchos y resaltados, tiene los ojos marrones y unas pestañas muy largas; el cabello crespo y rojizo le llega a los hombros. Me fijo en su ropa, lleva puesta una túnica de color azul, todo un personaje que no debe pasar de los cuarenta y cinco años. 


    —Buen día señora Oleska, somos Micaela y Celeste ¿Recuerda? La llamé esta mañana para pedir cita y usted dijo que podíamos venir hoy a las cuatro.


    —Mucho gusto chicas —con cada estrechada las pulseras que tiene en la mano hacen un escándalo al chocarse unas con las otras—. Pasen las estaba esperando.


    Nos conduce por un pasillo, pasamos una cortina hecha de conchas marinas y entramos en una habitación parecida a una sala. Percibo un olor fuerte que impregna todo el lugar, pronto adivino que se trata de incienso de coco. Miro el velón encendido en el centro de una mesa redonda junto con un mazo de cartas; no son cartas normales, así que supongo que son las que usa para consultar. También hay una libreta y un lapicero. 


    Oleska toma una silla, se acomoda en ella y nos invita a nosotras a hacer lo mismo quedando frente a frente.


    —Y bien ustedes dirán ¿En qué puedo ayudarlas? —Entrelaza las manos.


    Miro a Celeste para que ella comience a hablar, yo no quiero ni estar en éste lugar. Las manos me sudan y el corazón se me ha acelerado, las cosas de “magia” no son lo mío.


    —Bueno señora Oleska vinimos por...


    La pelirroja arruga la frente y alza la mano callando a Celeste.


    —No querida. Eso de señora suena a vieja, solo dime Oleska ¿Está bien?


    Celeste asiente y continua, ella es de las que no se cohíben con nada. 


    —Está bien Oleska. Estamos aquí porque Mika —me señala—. Desde hace varios meses ha estado teniendo unos sueños muy raros, más bien un sueño repetitivo. Queremos que nos ayudes a saber qué significado tienen.


    — ¿Sueños raros? —Pregunta—. Explícame un poco ese sueño.  ¿Qué tan repetitivo es?


    Dejo de ver las llamativas pulseras y me doy cuenta de que me está mirando a mí. Quiere que le cuento yo ¡Mierda!


    —Este… bueno… No sé cómo explicarlo —tartamudeo nerviosa.


    Comienzo a sentir la boca completamente seca. Tomo una respiración honda para agarrar valor.


    —Hay noches en las que sueño con él, primero escucho mi nombre de forma lejana, luego me veo en una playa mientras espero y espero, estoy sola observando el mar, siempre siento ansiedad; así como cuando esperas algo por mucho tiempo y comienzas a desesperarte. —Oleska me ve con interés así que continúo—, de pronto siento que él llega, la ansiedad pasa y se convierte en algo grande. Cuando veo sus ojos siento que lo conozco, que estoy en el lugar correcto y con la persona que quiero estar… Pero despierto y no recuerdo nada a parte del sentimiento de extrañarlo.


    —Interesante —murmura.


    ¿Interesante? Frustrante diría yo.


    Se levanta y camina hasta un pequeño estante que hay en un rincón. Saca un libro con apariencia prehistórica y se vuelve a sentar, comienza a pasar las páginas con cuidado.


     — ¡Aquí está! —Grita de repente.


    Celeste y yo nos sobresaltamos pero ninguna se atreve a preguntar. ¡Por Dios! sí que sabe ponerle los nervios de punta a la gente.


    —Esto es lo que vas a hacer —ordena garabateando algo en una hoja de la libreta que hay en la mesa. Cuando termina, arranca la hojita y me la pasa, la agarro con recelo y leo:


     


     


     


    Hechizo:


    Mi corazón tiene alas


    Mi alma se eleva


    Mi corazón canta


    En las costas lejanas


    O cerca de casa


    Mi amor imposible me encuentra


    Donde quiera que vaya.


     


     —Ese hechizo lo vas a decir en voz alta antes de irte a dormir ésta noche, prendes una vela rosada y la dejas que se apague sola, verás que en diez días conocerás a la persona de tus sueños.


    Alzo la mirada hasta sus ojos chocolate y frunzo el ceño ¿De verdad esto es todo lo que me va a decir? ¿De verdad Celeste gastará dinero en esto? ¡Tremenda estafadora! Cavilo.


    Celeste nota mi molestia, sabe que algo no va bien.


    — ¿Qué pasa? —Pregunta con cautela. 


    Me levanto de la silla tan rápido que ellas se asustan y también se levantan. Me cruzo de brazos y miro a Celeste.


    —Es hora de irnos. La verdad todavía no sé qué hago aquí —miro a Oleska—, Gracias por su tiempo pero yo no pienso hacer esto —le doy la hoja—. No creo en la magia, no creo en la suerte, tampoco en poderes que controlen la vida más allá de nosotros mismos.


    —Pero Mika, ni siquiera te ha leído las cartas, sé que eres una persona incrédula pero por lo menos deja que lo haga —su tono de voz es ansioso—. Además, me costó mucho traerte. No nos vamos a ir así —insiste.


    Le doy una mirada envenenada ¿Es que acaso no se da cuenta de que esta señora es una charlatana? Choco el zapato contra el suelo una y otra vez ¡Bien! ¿Quieres gastar dinero en esto? ¡Entonces hazlo!


     Me siento, o mejor dicho me lanzo de nuevo en la silla y pongo mi mejor cara de «No me interesa lo que me digas.»


    —Empecemos antes de que te arrepientas —dice Oleska en tono divertido.


    No entiendo porque le divierte mi actitud. Ella sigue sonriendo, me examina con la mirada y no está molesta, pareciera que cree que tengo algo grande que contarle. Barajea las cartas con bastante agilidad, me pide que tome tres, lo hago; me dice que las coloque sobre la mesa. Oleska abre mucho los ojos y luego suelta un suspiro, yo ruedo los ojos, no puedo evitar sentir que estoy perdiendo el tiempo.


     — ¡Aquí está! —Sonríe con supremacía—. Lo veo clarito, la carta del sumo sacerdote.


    La miro de reojo sin querer demostrarle mucha atención.


     —Esta carta dice que lo que te pasará es algo que viene marcado en tu destino, es voluntad divina que se encuentren.


    Ella levanta la segunda carta y la examina.


     — ¡La carta de la estrella! de ahí viene la conexión en sueños. Niña pero es que si ustedes se conocen de otra vida —exclama entusiasmada.


    Volteo y Celeste está concentrada escuchando.


     —La muerte —murmura entrecerrando los ojos y viendo fijamente la carta.


    Al oírla decir «La muerte» siento escalofríos y todo mi cuerpo se eriza. Al parecer no soy la única, porque Celeste da un respingo y toma mi mano viéndome alarmada. Oleska nota nuestras caras de espanto.


    —No se preocupen chicas. Esta carta no necesariamente significa muerte física, también anuncia transformación. Déjame ver bien, sí es lo que pensé, alguien que no vendrá a tu vida silenciosamente, es alguien que vendrá a cuestionar tus convicciones, a cambiar tu cotidianidad, el marcará un antes y un después ¡Sí! ¡Es que aquí está! parecen dos pero no es así, uno sin el otro no podría vivir. Pero no será tan fácil, habrá obstáculos que superar.


     — ¿Cómo funciona eso entonces? —Pregunta mi amiga en tono poco audible—. ¿Cómo se vuelve a encontrar a la gente?            


    Me sorprendo cuando descubro que yo también quiero saber la respuesta. No quiero creer ni una sola palabra de lo que ésta mujer ha dicho. Pero como dicen por ahí la curiosidad mató al gato.


    —Lo único que les puedo decir es que aquellos que creen en la magia están destinados a encontrarla —afirma.


    Me revuelvo incómoda en la silla ¿Magia? ¿Creo yo en la magia? es como pedirme que crea en Papá Noel, Los Reyes Magos y el Ratón Pérez. Todo lo que me ha pasado en la vida, me ha demostrado que la magia no existe.


     


     


     


     


    
       
    

  


  
    Repítelo alto y claro


     


                 Me siento totalmente ridícula mientas enciendo el velón rosa que Celeste me ha hecho comprar en la tienda antes de llegar a casa. Según ella, hay que hacer lo que Oleska dijo ésta misma noche para no perder más tiempo. Supuestamente a partir de ese momento, solo tendrán que pasar diez días y conoceré a la persona que veo en sueños. Mi amiga quiere comprobarlo a como dé lugar.


    —Entonces dime ¿Cómo se supone que debo hacer esto? —Pregunto algo cansada de la situación.


    Ella me quita de las manos el velón ya encendido y lo coloca con cuidado sobre la mesa de la peinadora.


    —Aquí hay un incienso de lavanda, es el único que tenían en la tienda. No importa, la idea es entrar en ambiente, ahora concéntrate y lee con calma el hechizo —me señala la hoja que tengo en las manos.


    Abro la hoja, me aclaro la voz y comienzo a recitar con tonito burlón lo que tiene escrito:


     


    Mi corazón tiene alas


    Mi alma se eleva...


     


    Una almohada impacta de pronto en mi cara.


    — ¡Así no! —Grita enfadada—. Deja ya la burla y ponle seriedad a la cosa Mika.


    — ¿De verdad crees en esto Celeste?


    —No lo sé, pero me gusta la idea. Me parece bonito pensar que alguien en algún lugar está hecho única y exclusivamente para uno.


    Yo definitivamente no creo lo mismo, estoy segura que leer unas palabras a la luz de una vela no traerá a nadie mágicamente así que me propongo molestarla un poco. Si tengo que pasar por esto, me encargaré de que ella también lo haga, en diez días me reiré diciendo «te lo dije» cuando no aparezca nadie.


    —Okay. Lo voy a hacer pero con una condición.


    — ¿Cuál? —Se ríe nerviosa y entrecierra los ojos.


    —Si tú también dices el hechizo conmigo —exijo.


     A ver ¿Qué te parece eso Hechizada? Mika 1 - Cele 0.


    — ¿Yo? 


    Da un paso atrás pero yo soy más rápida y la tomo del brazo.


    —Sí, tú ¿No dices que es bonito y toda la cosa? —La reto—. Además quiero que encuentres a alguien especial también.


    — ¿Qué te pasa? —Sacude la cabeza negando—. Yo no necesito a nadie ahora ¿Olvidaste que estoy con Miguel?


    Miguel es su no-novio. Hace cuatro meses que salen, pero él no se decide a tomar en serio la relación, tiene ese no sé qué que atrapa como un imán a las mujeres, pero estoy segura de que la usa sólo como un pasatiempo. No, definitivamente ese no es el tipo correcto para mi amiga, si esto funciona, también quiero beneficios para ella.


     ¿Pero qué demonios? ¿Si esto funciona? ¿De verdad estoy pensando en esa posibilidad? Ya debo estar volviéndome loca.


    —Solo lo haré si tú lo haces y es mi última palabra —le advierto.


    Quiero que desista de la idea y me deje en paz de una buena vez, pero ella parece meditarlo. Camina de aquí para allá en la habitación y yo comienzo a estresarme.


    — ¡Ay, qué más da! ¡Hagámoslo! —Suelta decidida.


    La miro incrédula. Pero bueno ¿Y qué pasó entonces con el «yo estoy con Miguel»? 


    —Está bien tú ganas —levanto los hombros restándole importancia ¡Joder, qué mujer! 


    Así que en voz alta y clara, cual película de brujas, recitamos el hechizo que Oleska nos dio. No sé qué pasa por la mente de mi amiga en este momento pero sí sé que hay en la mía. Por más que lo niegue una pequeñísima parte de mí quiere creer. Pero eso nunca lo diré en voz alta. Oh no, definitivamente no.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    
       
    

  


  
    Olor a pasteles y lluvia


     


                 Alcanzo a escuchar el despertador, es lunes y no me quiero levantar, me siento muy cálida con la cobija hasta el cuello. Suelto un poco la almohada que estoy abrazando y abro los ojos, me los restriego con las manos y giro la cabeza un poco hacia la mesita de noche.


     — ¡Mierda! 


    Me incorporo de golpe y con un brinco trato de pararme, pero uno de mis pies se enreda en la cobija y me caigo de la cama aparatosamente. No hay tiempo para sobarme, son las ocho y no escuché la primera alarma. Me muevo a toda velocidad por la habitación lanzando maldiciones, media hora después ya estoy lista para irme a la universidad. Hoy tengo un examen importante y no puedo darme el lujo de faltar o llegar tarde. Los lunes Celeste usa el auto y seguro ya se ha ido al trabajo. Este día no ha comenzado con el pie derecho.


    El tráfico fue infernal y el examen estuvo difícil, pero eso no ha sido lo peor de mi mañana. Lo peor ha sido aguantar las burlitas de mis compañeros y la cara de total desaprobación del profesor al verme entrar con una camiseta blanca con el escrito de: 


    «Te espero en el cuarto rojo del placer (no tardes).» 


    Malvado Grey y malvada Celeste que me regaló la camiseta en mi cumpleaños número diecinueve para jugarme una broma; solo la uso para dormir o estar en casa, pero ésta mañana con el apuro ni me fijé que me la había puesto. Casi me muero cuando entendí el por qué el chofer del autobús me guiñó un ojo con sonrisa de pervertido, o cuando la vecina me observó con cara de espanto y hasta se persignó. No, definitivamente hoy no es mi día.


    Por poco falto al trabajo pero al final conseguí que mi compañera Dayana me prestara su suéter. Por nada del mundo permitiría que mis jefes me vieran con esa camisa puesta. 


    —Mika, llegas tarde —escucho desde el otro lado del mostrador.


    —Lo sé, Richard. Mi día ha sido un caos —me inclino sobre el mesón y beso su mejilla—. No volverá a pasar, lo juro.


    —Eso lo dudo —se ríe—. Pero qué bueno que llegaste, hay mucho por hacer hoy. En la oficina están los pedidos, yo iré a revisar que todo esté en orden con Ceci en la cocina.


    —Sí, ve tranquilo. Yo me encargo de esto.


    Trabajo en una tienda de repostería llamada Rici Cakes, mis jefes, Richard y Cecilia son pareja. Richard es empresario y pastelero y Ceci o tía Ceci como le digo de cariño, es amiga de mamá desde hace muchos años y es chef. Desde niña vengo a la tienda y me deleito con el olor a pastel recién horneado o con el aroma a galletas y dulces. Siempre he admirado mucho ese arte que tienen, sí, para mí es arte, no todo el mundo tiene la facilidad de crear pasteles tan hermosos y creo que el amor es el ingrediente principal que le ponen a sus obras porque todo sabe siempre bien.


    Al cabo de un buen rato mi teléfono celular comienza a sonar, veo el identificador de llamadas y hago una mueca, que ella llame a esta hora no es buena señal.


    —Hola —contesto.


    —No me mates.


    — ¿Qué hiciste Alexakis?


     —Pff… No me digas así. Odio que me llamen por mi apellido, es sólo que no podré pasar por ti para regresar a casa. Quedé con Miguel.


    —No, justo hoy no por favor. Quiero llegar a casa y dormir, el día ha sido terrible.


    —Necesito que sea hoy Mika, lo siento. Es importante, te prometo que te lo compensaré.


    —No queda de otra. Ni modo.


    —Gracias, gracias, gracias nena, eres la mejor.


    —Lo sé. Espero que sea importante ¿Luego me contarás?


    —Umm, sí. Es importante, te cuento en lo que llegue, Conociéndote te gustará.


     —Okay. Nos vemos al rato —cuelgo.


     


    ¿Me gustará? Lo único que pudiera gustarme es saber que al fin dejó a ese pedazo de idiota. Me restriego la cara con las manos, tendré que tomar el autobús de regreso a casa.


    Por fin termino, todo está en orden para las entregas de mañana. Un trueno hace que de un respingo, miro a través del cristal de las puertas y veo como pequeñas gotas de lluvia comienzan a caer ¡Genial! Ahora además de tomar el autobús seguro me mojo porque no traje paraguas. 


    Antes de que se haga más tarde y se desate la lluvia me encamino a la cocina, Ceci está terminando de decorar un pastel.


    —Tía Ceci, Celeste no pasará por mí y está comenzando a llover —señalo la ventana—. Terminé todo lo que Richard me encargó, sé que no son las cinco pero ¿Puedo irme?


    Interrumpe lo que está haciendo, se asoma a la ventana y comprueba que lo que digo es cierto. El cielo está gris y ya el olor característico a lluvia se siente.


     —Claro Mika —sonríe—. Vete ya antes de que comience a llover fuerte. Ya estoy terminando aquí, quiero dejar este pastel impecable para mañana. Tranquila yo cierro la tienda.


    —Gracias, eres un sol. 


    Le doy un abrazo y sin que se dé cuenta porque me mata, meto un dedo en el pastel y me lo llevo a la boca, umm… Amo el merengue. Recojo todas mis cosas y estoy lista para marcharme.


    Al salir de Rici Cakes, las gotas de lluvia ya caen sin parar. No tengo nada con que taparme así que arranco a correr usando los brazos como protección, la parada del autobús está a dos cuadras. Me detengo por unos segundos, miro al cielo empapándome la cara, hay nubes con distintas tonalidades de gris y se ven muy cargadas. Parece que una gran tormenta se avecina. 


     


    
       
    


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    
       
    

  


  
    No es uno, son dos


     


                 Mi ropa está totalmente empapada, mis zapatos destilan agua por el hecho de que he pisado cuanto charco he encontrado, el cabello se me pega a la cara haciendo mi visión algo borrosa. Doblo en una esquina y me agacho frente a un gran edificio para subirme un poco el ruedo del pantalón. Escucho el autobús y lo diviso una cuadra más arriba. Si no me apuro me dejará y no tengo ganas de esperar el próximo porque no cargo encima flotadores. Me levanto y echo a correr, cuando estoy cerca veo que el semáforo está en rojo así que no me detengo y cruzo.


    Todo pasa en cuestión de segundos, una corneta me hace voltear a mi izquierda, los faros de un auto ciegan mis ojos, el chirrido de unas llantas frenando en seco hacen que mi corazón se detenga; cierro los ojos con fuerza y dejo escapar un grito ahogado… Unos brazos alrededor de mi cuerpo me suspenden del piso y en un instante soy arrojada y caigo con fuerza en el pavimento mojado. Me golpeo el costado derecho y la cabeza, el dolor es punzante, no puedo abrir los ojos y me falta el aire. A mí alrededor se escuchan gritos aterradores, me toco la cabeza y duele, duele como un demonio. Siento pasos y alguien toma mi mano, trato de girar sobre mi cuerpo para incorporarme pero el dolor en mi costado no me lo permite.


    —No se mueva, ni se le ocurra moverse —escucho.


    Abro un poco los ojos, alguien tiene agarrada mi mano y su gesto desencajado y de preocupación me alarma, con su otra mano sostiene pegado a su oreja un celular, me siento muy aturdida y asustada.


    — ¿Emergencias? Quiero reportar un accidente en Plaza Venezuela —silencio—. Sí, fue un arrollamiento. Hay dos jóvenes heridos, por favor envíe ayuda de inmediato. La chica está consiente pero el otro joven no se ve muy bien.


    ¿Qué? ¡Oh, Dios! ¿Dos?


    «Debe ser el conductor» Pienso. 


    Pero yo no sentí el impacto del auto… Mi cabeza comienza a doler aún más hasta que uno las piezas, alguien me ha salvado y ahora está herido.


    El señor aprieta un poco mi mano.


    —No te preocupes ya vienen con ayuda —susurra tratando de tranquilizarme—. Me llamo Luis, estaba saliendo de mi trabajo y vi lo que sucedió ¡Qué fuerte! Casi me da un infarto cuando ese chico te arrojó y caíste prácticamente en mis pies… —Su voz se entre corta.


    Me tapo la boca y ahogo un sollozo.


    —E… ¿Está… muerto? 


    No puedo detener las lágrimas, el dolor que siento en el cuerpo no se compara con el dolor de pensar que alguien ha muerto intentando ayudarme.


    —No, no lo está —suelto un poco el aire—. Está inconsciente y muy herido.


    Luis, así me dijo que se llama, mira hasta donde seguramente está el joven tendido en el suelo, luego clava sus ojos en los míos. 


    —Hay gente ayudándolo —dice hiperventilando. 


    —Eso está bien —susurro.


    Escucho sonidos de sirenas, Luis se aparta un poco y los paramédicos me inmovilizan y me suben a una camilla. Siento los parpados pesados y poco a poco mi cuerpo se va relajando… Me estoy desmayando.


     


    «Micaela, amor abre los ojos —escucho a lo lejos—, la brisa marina llena mis fosas nasales—. Estoy aquí —susurra cerca de mi cuello. Unas manos abrazan mi cintura y pegan mi espalda a su pecho, siento paz… Pero al momento estoy siendo arrojada otra vez contra el suelo y mi cabeza quema.»


    Abro los ojos de golpe y hago una mueca de dolor, mamá está a mi lado con los ojos rojos e hinchados ¿Ella era la que me hablaba? Todo es muy confuso.


    —Oh, gracias al cielo despertaste. ¿Cómo te sientes? Estabas soñando ¡Qué susto me has dado! —Dice sollozando.


    —Estoy bien mamá —mi voz suena pastosa.


    —Te prohíbo que vuelvas a hacerme esto Micaela —se le escapa un hipido.


    Yo sé perfectamente porque está tan aterrada, de hecho no entiendo cómo es que pude ponerla en ésta situación por segunda vez.


    —De verdad lo siento mamá —agarro su mano—. No entiendo como sucedió esto.


    Ella acerca los labios a mi frente y deposita un beso mientras llora aún más fuerte, sus lágrimas mojan mí cara así que la abrazo con fuerza. Al rato logra tranquilizarse.


    —Voy a llamar al doctor hija, espera no tardo.


    Asiento y ella sale de la habitación. Ver a mamá llorar de esa manera me ha revuelto muchos recuerdos.


     


    9 años de edad.


     — ¡Qué lindo es! ¿Qué nombre le vas a poner? —Pregunta Raquel sentada a mi lado.


    —Me gusta Spaik —acaricio las orejas del cachorrito marrón que papá me ha regalado por mi cumpleaños.


    — ¿Lo traerás cada vez que vengas a jugar al parque?


    —Sí, eso creo —sonrío.


    — ¿Puedo cargarlo?


    —Okay. Solo cuida que no se escape, papá no le ha comprado su correa.


    Coloco al cachorro en las piernas de Raquel y me sacudo los pelos que ha dejado regados en mi pantalón rosa.


    —Hola.


    Me giro al escuchar una voz a mi lado.


    —Hola —contesto amable al niño rubio que me sonríe.


    —Mi amigo el de allá —señala cerca de los columpios—. Quiere mostrarte un truco de magia.


    Miro hacia donde me indica y un niño mueve su mano saludándome. Arrugo la frente cuando veo quien lo acompaña. Justo a su lado está Melissa, la niña más odiosa, malcriada e insoportable de mi salón. Ella se encarga de hacerme la vida un infierno y me mete en muchos problemas; siempre me regañan por su culpa, a ella nadie le dice nada porque es experta en mentir y en soltar lágrimas de cocodrilo para luego reírse de mí. Me cae muy mal.


    —No quiero ir —contesto.


    El niño se da cuenta de que yo no veo a su amigo sino a la niña de al lado.


    — ¿Le tienes miedo a Melissa? —Se burla.


    — ¡No, claro que no! —Contesto enfadada.


    — ¡Entonces vamos! —Tira de mi brazo.


    Raquel corre para alcanzarnos con Spaik encima. Cuando llegamos junto a ellos, el niño que no conozco sonríe y las manos me comienzan a sudar. Lo miro y me sorprendo, es muy lindo y tiene los ojos de mi color favorito, azules como el mar. Me sonrojo porque no deja de mirarme con curiosidad.


    — ¿Vienes a ver el truco? 


    Muevo mi cabeza de arriba abajo.


    —Siéntense aquí —ordena.


    Todos lo hacemos menos Melissa.


    — ¿Para que las llamaste? —Me mira mal—. No quiero ensuciarme sentándome en el suelo.


    —Entonces si quieres vete —dice el niño lindo alzando los hombros.


    No se quiere ir y a regañadientes se sienta.


    —Bien, este es un collar mágico —dice el niño mostrándonos una cadena plateada con un hermoso dije.


    Lo examino con la mirada. Es un triángulo formado por dos manos, el dedo índice y el pulgar de cada mano se tocan y los dos dedos del medio forman un infinito. Todos vemos con curiosidad la joya mágica.


    —Es hermoso —murmuro.


    El niño me sonríe de nuevo y yo siento que mi corazón se acelera.


    —Está embrujado —suelta el niño rubio.


    —No está embrujado. Solo cumple deseos y también sirve para trucos de magia —le contesta su amigo.


    — ¿Cumple deseos? —Se burla Melissa.


    —Sí, ya verán. Cierren los ojos y no los abran hasta que yo les diga. No hagan trampa.


    Todos lo hacen así que yo aprieto los ojos con fuerza. De pronto siento una boca estamparse en la mía y abro los ojos sorprendida por el contacto. El niño de preciosos ojos azules me besa y sonríe, es un beso rápido pero tierno y el corazón se me sale por la boca.


    — ¡¿Que hacen?! —Grita Melissa.


    Me aparto con los cachetes colorados de la pena y él sigue sonriendo. Raquel y el niño rubio no se han dado cuenta de nada, abren los ojos y la miran sin comprender. Melissa se levanta furiosa de la grama, el niño que acaba de darme mi primer beso se acomoda en su lugar y la ignora por completo.


    —Haré el truco una sola vez, así que presten atención —alza la cadena a la vista de todos, cierra el puño y con la otra mano va metiendo el collar en el huequito que queda arriba hasta que no se ve—. ¿Preparados? Este collar desaparecerá cuando cuente hasta diez.


    Manuel y Raquel asienten, yo no dejo de ver sus ojos y de sentir como los labios me hormiguean por lo que acaba de hacer. Melissa se agacha y agarra una pelota que está cerca de nosotros, la agita cerca del hocico de Spaik y luego la lanza lejos haciendo que caiga en el medio de la calle. Spaik salta de las piernas de Raquel y corre tras ella.


    —La magia no existe —dice Melissa con suficiencia.


    El susto me invade y echo a correr para alcanzar a Spaik, pero todo es en vano porque un auto nos impacta a los dos.


     


    Me limpio rápidamente las lágrimas, ese primer accidente ha sido más doloroso, no tanto por las heridas físicas porque aquel día gané solo unos feos raspones, sino porque la maldad de Melissa hizo que perdiera a Spaik de una manera horrible. Por más que pedí el collar de los deseos no hizo su magia.


    Paso los dedos sobre el dije que guinda de mi cuello y suspiro… Lo conservé todos estos años, apareció en el bolsillo de mi pantalón. No sé cómo llegó hasta allí ni porque lo conservé. Bueno, tal vez porque ese día no todo fue espantoso.


    Un señor con bata de médico entra sonriendo, se acerca a la cama y me observa.


    —Hola Micaela soy Carlos Da Silva. Te atendí anoche cuando ingresaste por emergencia luego del accidente, tengo que chequearte ¿Está bien? 


    Asiento. El doctor revisa el vendaje que me han puesto en la cabeza, también revisa mi costado derecho, me informa que sufrí una contusión pero que la tomografía no mostró daños. Me agarraron cinco puntos y tengo una costilla fisurada, me receta analgésicos, un medicamento para desinflamar los golpes y mucho reposo.


    —Mañana te daré el alta, seguirás mis indicaciones y todo estará bien. Tuviste suerte Micaela, ese joven fue tu ángel.


    Me tenso al escuchar al doctor, miro sus ojos chocolate con preocupación, por un momento me había olvidado de la persona que me ayudó.


    —Doctor ¿Puedo preguntarle algo?


    —Claro, dime —responde amablemente y se sienta en la orilla de la cama.


    — ¿A él también lo trajeron a éste hospital? ¿Sabe si está bien?


    —Llegaron en la misma ambulancia, él ahora está en cuidados intensivos porque llegó más herido —en su voz puedo notar preocupación.


    Mi mamá se da cuenta que estoy a punto de echarme a llorar y se acerca rápidamente para abrazarme con cuidado.


    —Tranquila hija —musita y mueve su mano de arriba abajo por mi brazo—. No te preocupes ahora por eso, habrá tiempo para darle las gracias.


    —Bueno yo puedo ayudarlas un poco —escucho detrás de mamá.


    Lo miramos expectantes y él curva los labios formando una pequeña sonrisa.


    —Está en el piso cuatro. Cuidados intensivos. Su nombre es Diego Dávila.


    —Diego… Repito sintiendo cada letra de su nombre.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    
       
    

  


  
    Cuenta Regresiva


     


    Día 10:               


    Noche del accidente.


     


    Día 9: 


    Estoy sentada en la cama del hospital rodeada de muchas personas, mis padres, Celeste, Richard, tía Cecilia y varios compañeros de la universidad han venido a saludarme y a ver cómo estoy. La habitación está llena de risas que se escuchan hasta el pasillo. Alguien toca la puerta.


    —Adelante —dice mi papá.


    Una mujer con traje de enfermera entra, su ceño se frunce al ver a tanta gente y su boca forma una línea. Todos quedan en silencio sepulcral.


    —Vengo a revisar el vendaje de la paciente y a aplicarle un tratamiento. Necesito que todos salgan, quiero recordarles que solo pueden estar dos o máximo tres personas en la habitación.


    ¡Oh! Todos dicen al unísono.


    —No se preocupe señorita ya salimos al pasillo, algunos ya nos vamos —ese fue Richard. Tía Ceci asiente.


    Uno a uno va saliendo del cuarto no sin antes despedirse y asegurarme futuras visitas en el apartamento en cuanto tengan tiempo disponible, ésta noche solo se quedará mamá conmigo. Cuando llega el turno de Celeste la jalo del brazo y me acerco a su oreja.


    —Entra en lo que veas que la enfermera salga y asegúrate de venir sola —me guiña un ojo.


    A los minutos entra Celeste con un suéter con capucha dando pasos sigilosos, se acerca a mi cama y no puedo evitar reír fuerte.


    —Uff, no sabes lo que me ha costado deshacerme de tu madre. Esa mujer puede llegar a ser realmente exasperante.


    —Lo sé —digo resoplando—. ¿Qué hiciste con ella?


    —Le dije que la llamaban del área de administración del hospital, así que habla rápido que debe volver pronto.


    —La cosa es así. Quiero que subas al cuarto piso, a la unidad de cuidados intensivos e investigues todo lo que puedas del paciente Diego Dávila.


    Ella arruga la frente y ladea la cabeza sin entender mi petición.


    —Es la persona que me salvo ¡Cabezota! 


    Su boca forma una O.


    —Cuando dices que averigüe todo ¿A qué te refieres?


    —No sé. Averigua si está mejor, si sigue en la UCI, si puede recibir visitas o si sus familiares me odian.


    — ¿Y por qué te van a odiar?


    — Está ahí por mi culpa Celeste —refuto algo exasperada.


    —Voy hacer lo que me pides —suspira—. Pero si escucho algo en tu contra te juro que les digo que nadie lo mandó a tirársela de héroe.


    —Oh no, no dirás eso —la detengo del brazo—. Gracias a él sigo viva.


    —Sí es cierto —vacila un segundo—. Voy a subir a ver qué consigo.


     


    Día 8:


    Estoy recuperándome de la fisura y los golpes, mi cabeza ya no duele tanto, Richard y tía Ceci me dieron reposo en el trabajo y menos mal, porque los analgésicos son tan fuertes que parezco drogada todo el día; puedo encender un cigarrillo y cantar canciones de Bob Marley. Celeste me contó que Diego sigue en terapia, al parecer sufrió un derrame en la pleura y no puede recibir visitas. Eso le dijo una enfermera.


     


     Día 7:


    Aburrida como una ostra, mamá parece un general, no deja que me levante de la cama; agradezco sus cuidados pero ya me está volviendo loca. Celeste pasó por el hospital luego de la universidad, vio a un doctor, una señora mayor y un joven conversando. Jura que hablaban sobre Diego porque escuchó su apellido.


     


    Día 6: 


    Viernes, me siento mejor. Mamá fue a descansar a casa, hoy toca maratón de Greys Anatomy con Celeste. Llamamos al hospital y una dulce enfermera (nótese el sarcasmo) no nos quiso dar información, ya me estoy cansando de esto.


     


    Día 5:


    — ¿Qué tú qué? —Las curvas de mis labios llegan casi a mis ojos.


    —Sí Mika, terminé con Miguel. Eso fue el día de tu accidente, resulta que el muy idiota me estaba poniendo los cuernos con cuanta tipa se le cruzaba por el frente ¿Puedes creerlo?


    —Oh, claro que puedo creerlo…


     


    Día 4:


    En los pasillos de la UCI se escuchó: 


    «Familiares de Diego Dávila.» 


    Celeste observó cuando el mismo rubio de la otra vez, se levantó de su asiento y les explicó a las enfermeras que los padres de Diego no están, que él es su mejor amigo y lo dejaron entrar.


     ¡Sí puede recibir visitas! 


    No supe nada más, porque mi amiga se dedicó a describirme con detalle lo guapo que es aquel rubio.


     


    Día 3:


    Estoy caminando y ya no siento tanto dolor, el miércoles me quitan los puntos de la cabeza, estoy ansiosa de ir personalmente al hospital. Algo haré para obtener la información yo misma.


     


    Día 2:


    Mi celular suena con la melodía de Friend de Taylor Swift es el tono que le tengo a Celeste.


    — ¡Hola!


    —Mika —susurra—. Estoy en el hospital ¡Tengo noticias!


    —Ya mañana me tocaba ir ¿Esto tiene que ver con cierto rubio?


    —Tal vez —se ríe bajito—. ¿Quieres saber o no?


    — ¡Claro, dime!


    —Lo van a pasar a una habitación. Eso quiere decir que está mejor, sus familiares están aquí, espera ¡Ay, no! El rubio está aquí y me está mirando ¿Qué hago? ¡Mika, viene hacia mí!


    —No hagas nada estúpido Celeste. Actúa normal.


    — ¿Normal? Yo no nací ese día —dice antes de colgar.


     


    Día 1:


    Solo nos divide una puerta. Sí, estoy parada frente a la habitación donde Diego se encuentra, giro la manilla lentamente y asomo la cabeza, me encuentro un cuarto en penumbra, seguramente está descansando. Parpadeo varias veces para acostumbrarme a la poca luz. Debo acercarme para verlo mejor, ya a un paso de su cama mi corazón comienza a latir muy rápido, ahí justo frente a mí está acostado un hombre realmente hermoso. Tiene unos rasgos perfectos a pesar de varios rasguños que se marcan sobre su ceja derecha y su pómulo, una pequeña barba comienza a crecer, su nariz es fina y su boca ligeramente abierta me muestra unos labios delgados; tiene las cejas espesas y el cabello castaño oscuro que le cae desordenado sobre la frente dándole un aspecto sexy. Lleva puesta una camiseta gris y puedo ver a través de ella como su pecho sube y baja al compás de su respiración, parece relajado y tranquilo.


     ¡Jesús! Siento que me falta el aire, debería ser un pecado ser tan atractivo. 


    Siente mi presencia porque mueve las manos y yo doy un respingo, retrocedo un poco y tropiezo con algo. Me llevo una mano al pecho cuando veo que va abriendo sus ojos poco a poco, escanea la habitación y pronto su mirada me encuentra. 


    Mi corazón se detiene por completo, algo dentro de mi estalla… Unos ojos azules grisáceos me observan con detalle.


    — ¿Tú? —pronuncia muy suave.


    Me quedo clavada en el sitio, un escalofrío me pone de punta el pelo de la nuca. Y es ahí donde lo sé… Yo no lo estoy viendo, yo lo estoy reconociendo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    
       
    

  


  
    Presentaciones


     


                 Paralizada. Sí, eso es. Me he quedado totalmente en blanco y mi cerebro no parece registrar ningún impulso para querer hacerme hablar o moverme. 


    Estoy aquí para agradecerle por su ayuda aquella noche y para disculparme porque se encuentra en esta condición gracias a mi imprudencia.


     ¡Demonios! 


    Estuve diez días enteros pensando en esto, pero ahora parada frente a él todo mi discurso se esfumó; no salgo de la impresión. Es la misma persona con la que tengo una especie de ¿Cómo llamarlo? quizá tenga algún nombre, por ahora le diré obsesión nocturna pero eso no ayuda en nada ¿Qué le digo?


    «Hola, soy Micaela, gracias por salvarme aquella noche de una muerte segura y por cierto, sueño contigo casi todas las noches» 


    No, definitivamente no le diré nada.


    ¡Oh, Dios mío esto tiene que ser una broma!


    Las palabras de Oleska se repiten una y otra vez en mi cabeza.


    «Lo que te pasará es algo que viene marcado en tu destino, se conocen de otra vida, no vendrá silenciosamente» 


    En algo tuvo razón, no llegó silenciosamente, los gritos de la gente, las bocinas de los autos, el chirrido de llantas y el sonido de ambulancias lo confirman ¿Pero qué estoy pensando? ¡Es imposible que esto esté sucediendo! Debo estar soñando, sí, eso es.


    Un susurro cálido y sereno me saca del trance en el que me encuentro y la sangre en mis venas comienza a fluir de nuevo, creo que me acuerdo de respirar.


    —Eres tú —repite.


    Mis pies toman vida y me acerco un poco a la cama ¡Maldición! de verdad es atractivo.


    — ¿Me conoces? —Pregunto asustada.


    —Eres la loca que cruza sin ver a los lados —afirma en tono divertido.


    Suelto el aire aliviada porque él no sabe nada de ningunos sueños, bien, hasta ahora mi secreto está a salvo. 


    Pero espera ¿Qué ha dicho?


    —Yo no soy ninguna loca a la que le gusta cruzar calles así —me defiendo tratando de que la mandíbula no se me caiga.


    Sus ojos brillan con diversión, curva los labios en una sonrisa que me deja más idiota si eso es posible.


    — ¿Ah no? entonces dime ¿Qué era tan importante como para cruzar así sin ver a los lados?


    —Estaba lloviendo fuerte y yo… Yo no… ¿Disculpa, me estás regañando? —Pregunto arrugando la frente.


    Suelta una carcajada y yo me empiezo a molestar. Quiero decirle que es un tarado, pero me limito a quedarme ahí de pie como si el sonido de su risa me hipnotizara. De repente mueve la mano derecha a su pecho y su gesto relajado y divertido cambia por una mueca de dolor. Me asusto y por instinto me acerco, coloco mi mano sobre la suya sin pensarlo.


    — ¿Te duele? 


    Baja la vista hasta nuestras manos y sonríe, pero esta vez es una sonrisa amplia que muestra sus perfectos dientes, hace un gesto con el dedo índice indicándome que me acerque un poco más, dudo pero lo hago. Al estar tan cerca puedo sentir su aliento a solo escasos de mi rostro, un escalofrío recorre mi espina dorsal.


    —Duele, pero lo que quiero decirte es que eres la loca cruza calles sin ver a los lados más bonita que he visto en mi vida —musita en mi oído.


    Trago saliva para tratar de tranquilizarme porque mi corazón ha decidido bombear con todas sus fuerzas, creo que hasta él puede escucharlo. Siento mis mejillas arder y trato de apartar la mano pero él no está dispuesto a soltarme y la envuelve en la suya. Lo miro sin dar crédito.


    Abren la puerta de la habitación. Un rubio alto, atlético y muy apuesto frena en seco al vernos; haciendo que una figura un poco más pequeña que él y de melena castaña, choque su nariz contra su espalda.


    — ¡Auch! ¿Qué te pasa? —Se queja y lo empuja.


    Rubio apuesto abre su boca para hablar varias veces pero la cierra, luego parpadea hasta que parece acordarse de su acompañante.


    —Lo siento flaquita es que… Nada nada —se mueve dándole paso.


    La castaña entra y observa mi mano atrapada, luego al que la sostiene y por último se detiene en mí lanzándome una mirada interrogante. Al darme cuenta de lo que quiere decirme me zafo del agarre de Diego.


    —Veo que ya se conocen bien —insinúa rubio apuesto enfatizando mucho la palabra bien.


    —Oh no, yo solo… Yo estaba.


    ¿Pero qué rayos me pasa? ¿Ahora soy tartamuda? 


    Celeste se da cuenta de mi nerviosismo y acude a mi rescate. 


    —Micaela, él es Manuel Sánchez.


    El rubio se acerca con sonrisa amable y me extiende la mano.


    —Mucho gusto linda, puedes llamarme Manu. 


    — ¿Y ustedes de donde se conocen? —Pregunto.


    —Larga historia —contesta Celeste.


    — ¿Y a mí quién me presenta? 


    Todos nos volteamos al escucharlo. Diego se está sentando con esfuerzo.


    —Pensé que ya se conocían —dice Manuel con malicia. Lo agarra de los hombros y termina de ayudarlo a incorporarse—, Ellas son Celeste y su amiga Micaela —nos señala a cada una—. Y éste bombón con complejo de héroe, es Diego chicas.


    Los tres se echan a reír y yo ruedo los ojos. Mi amiga y él se saludan primero, luego estira la mano en mi dirección y sonríe.


    —Mica... Micaela Andrade —digo dando un respingo cuando siento que una corriente me recorre la mano al tocarlo de nuevo.


    —Diego Dávila —contesta mirándome con intensidad—. A la orden para salvar princesas las veinticuatro horas.


    Por segunda vez en el día retiro mi mano de su agarre, mientras siento que los insectos más peligrosos para el ser humano se apoderan de mi estómago, las mariposas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    
       
    

  


  
    Confusión


     


                 Necesito salir rápido de la habitación. Mi cabeza es un caos, estar en presencia de Diego me descontrola mucho, las manos me sudan y no sé cuántas veces he colocado el mismo mechón de cabello detrás de mí oreja. Estoy segura de que él se ha dado cuenta del efecto que produce en mí y lo está disfrutando. Me pone muy nerviosa cada vez que cruzamos alguna mirada, es como si estuviera analizando cada uno de mis movimientos y yo no sé cómo comportarme ante tal situación. Bueno, tampoco es como si todos los días descubres que la persona con la que sueñas y nunca has visto, si existe, te salva de un accidente y de paso es el pecado hecho hombre.


     ¡Tengo derecho a estar descontrolada! 


    —Me alegro de que estés mejorando —digo lo más amable que puedo—. Gracias por ayudarme la otra noche. Ya debemos irnos.


    —Espera —Manuel detiene a Celeste del brazo—, todavía no me has dado tú número de teléfono —luego me mira—. Diego también quiere el tuyo.


    — ¿Y eso como para qué? —Lo miro y parpadeo.


    —Es para que mi abogado pueda hacer una denuncia formal en contra del idiota que nos atropelló, necesitan tu declaración. El tipo estaba totalmente borracho y por eso no te vio cuando cruzaste. También quiero que pague por los diez días que llevo aquí —explica.


    Eso suena lógico. Ya que yo estoy segura de haber cruzado con el semáforo en rojo. Diego parece de verdad interesado en que ese tipo inconsciente pague por todos los daños que le ha ocasionado, después de todo me ha salvado, merece mi ayuda.


    —Está bien, anota mi número. —Me siento en deuda con él de alguna forma así que acepto.


    Él sonríe satisfecho, acerca la mano a una mesita que está al lado de la cama y agarra su teléfono, comienza a teclear el número que le voy dictando. A los segundos mi celular suena con el tono de mensaje, lo saco de mi bolso.


     


    Número desconocido:


    *Morías por tener mi número, pues aquí está.*


     


    ¿Pero qué? 


    Alzo la vista incrédula y veo que me sonríe con picardía. Mis mejillas arden. Celeste y Manuel no se dan cuenta de nada, están muy animados en su propia burbuja personal. Guardo su número en mis contactos y respondo al mensaje.


     


    Para: Diego Dávila


    *Que tarado eres… Eso quisieras tú.*


     


    Me encamino hasta la puerta sin esperar su reacción, si me quedo un minuto más capaz y me convierto en gelatina. Veo de reojo que Celeste viene tras de mí a paso rápido para alcanzarme.


    Me dirijo al estacionamiento y le quito la alarma al auto pero no entro, me recuesto de la puerta del conductor. Celeste no tarda en darse cuenta que algo me sucede y comienza a bombardearme de preguntas.


    — ¿Qué se supone que paso exactamente allá dentro Micaela? ¿Y porque corres?


    —No lo sé. Es muy confuso ¡No estoy corriendo!


    — ¡Pero claro que es confuso! Y si estás corriendo. A ver, explícame cómo es que de «subo a la habitación, lo conozco, le doy las gracias y nos vamos» —dice imitándome—. Pasaste a agarrar su mano, a estar tan cerca y a parecer que te iba a dar un desmayo cuando entramos. Ah y otra cosa ¿Ahora eres tartamuda? Y ¡Mujer! No puedo olvidar el detalle de que cada vez que Diego te veía o hablaba tu cara era un poema. Me contuve varias veces para no explotar y reírme de tus mejillas de tomate.


    Con molestia por sus carcajadas le pego en el brazo.


    — ¡Ay cállate ya! ¡Eres insufrible Celeste! Me dijo que le dolía el pecho por eso me acerqué. El muy abusador no me soltaba la mano y… Y por lo otro ¿Es que acaso no te diste cuenta?


    — ¿Cuenta de qué?


    — ¿No le viste los ojos? —Resoplo exasperada.


    —Claro que se los vi —alza los hombros despreocupada—. Los tiene azules y… Ohhh Nooo.


    —Oh Siiiii —me burlo de su tono de sorpresa.


    — ¿Crees que es el mismo de los sueños? ¡Ay mira me ericé!


    —No creo. Estoy segura —confirmo.


    — ¡Por las barbas de Merlín, Mika! No lo puedo creer —grita.


    — ¿Ahora entiendes porque estoy así? 


    —Sí nena entiendo —me abraza—, Yo manejo a casa —me quita las llaves de la mano.


    En el camino Celeste continua preguntándome cosas, ésta vez no se burla, parece tan sorprendida como yo. Aprovecho y le pregunto por qué subió a la habitación, a lo cual me contesta que se había conseguido a Manuel en la cafetería de la clínica y que no pudo evitar contarle que yo estaba conociendo a su amigo. Él amablemente la invito a que lo acompañara a su visita y ella no lo dudó, podía notar que a mi amiga le estaba gustando bastante el rubio por cómo se le iluminan los ojos cuando habla de él. Manuel me agrada me parece un buen tipo.


    —A pesar de la sorpresa del momento y todo eso ¿Qué te pareció Diego? 


    —Un tarado —digo sin pensar.


    — ¿Por qué? ¿Me vas a negar que el tipo está cómo quiere? Ahora si no me creo que tus sueños no sean pasionales, con un bombón así yo soñaría con gusto.


    —Dime algo ¿Cómo fue que nos convertimos en amigas? A veces me provoca matarte.


    —Claro que no nena no podrías, tú me amas —me pellizca la mejilla—. Yo soy la oreo y tú la cremita ¿Recuerdas? Y no me cambies el tema.


    —Bueno, sí. Es lindo pero eso no le quita lo tarado. 


    — ¿Solo lindo? Es más que eso. El tipo te dejó tartamuda, roja y nerviosa. Que yo sepa a Micaela Andrade no la pone así nadie que yo conozca.


    Si no le digo lo que quiere oír nunca me dejará en paz. Así que opto por decirle la verdad.


    —Ya, bueno sí. Es más que lindo ¡Jesús! el tipo es el pecado hecho hombre ¿Contenta?


    —Lo sabía te gusta bastante —dice dándole un golpecito al volante.


    Al llegar me encierro en mi cuarto, necesito un tiempo a solas para pensar en todo lo que da vueltas en mi cabeza. Prendo el equipo de sonido, la música siempre logra relajarme, me tumbo en la cama y tapo mis ojos con un brazo mientras las notas de la canción De repente de Soraya comienzan a llenar el ambiente.


     


     


    Mil ojos mirando hacia mí


    de los tuyos no puedo huir


    tú mirada me tiene encantada


    si te dejo entrar, estaré equivocada.


     


    «Que acertada Soraya» Pienso. 


    Que ojos tan hermosos tiene Diego, son de un azul tan profundo, claro que no puedo huir si hasta en sueños los veo. 


    ¿Cómo es posible que sean la misma persona? 


    Primero, no entiendo porque sueño con él ¿Oleska pudo haberme dicho la verdad? ella mencionó al destino o que nos conocíamos de otra vida pero ¿Es eso posible? Nunca había pensado en eso ni me habían ocurrido estas cosas. Tendré que investigar un poco sobre el tema.


    Me levanto y busco la laptop, tecleo en el buscador: 


    Almas Gemelas.


    «Un alma gemela es alguien que comparte una afinidad profunda y natural con otra persona en el campo afectivo, amistoso, amoroso, sexual o espiritual. Este concepto da a entender que ambas personas son las mitades de una alma y que éstas deben encontrarse»


    ¡Vaya! por aquí va la cosa... Vuelvo a teclear: 


    Sueños con tu alma gemela.


    «La unión que existe con nuestra alma gemela es imperceptible, es decir, nosotros podemos no tener conciencia de su presencia, puede estar muy cerca de nosotros y no la reconocemos físicamente, pero nuestra alma si lo hace y una de las formas en que lo hace es manifestándose en sueños.»


    No puedo creer lo que estoy leyendo, todo esto me parece una locura. 


    Me acomodo con desgarbo en la cama y así voy encontrando muchísimas páginas que hablan sobre estos temas; historias, leyendas, hasta testimonios de personas que aseguran haber encontrado a su "mitad”. 


    Se me ha ido la noche leyendo y no me doy cuenta del momento en que me quedo profundamente dormida.


     


     


     


    
       
    

  


  
    Bailar bajo la lluvia


     


    Diego


    —Y luego hablan de que los milagros no existen —dice Manu luego de que las chicas salen de la habitación.


    — ¿Por qué lo dices? —Me río porque ya imagino por donde viene el comentario.


     —Hermano tiene que ser un milagro: 1. Que luego de estar tan estropeado estés mejorado tan bien. 2. Que la chica que ayudaste sea una lindura y su amiga un bombón. 3. Que haya aceptado darte su número. ¿Viste la cara que tenía? Creo que quería salir corriendo.


    La verdad es que si, gracias a Dios me estoy recuperando rápido. Manuel tiene toda la razón, Micaela es hermosa.


    —Me gusta —suelto con una extraña sensación recorriéndome el cuerpo—. Pensé que no tendría oportunidad de verla de nuevo.


    — ¿Hablas de aquella noche del accidente? a todas estas no me has contado lo que pasó ese día ¿Cómo fue que terminaste ayudando a esa chica?


    —Ese día fue una locura. Arrima la silla para contarte.


    Manu hace lo que le pido y me hace señas para que comience a hablar.


     


    10 días antes


     


    Me levanto temprano como siempre, es costumbre para mí ducharme, vestirme, desayunar y revisar las cuentas antes de ir al trabajo. 


    Tomo mi café y reviso una a una las cosas que tengo que pagar este mes. Trato de conseguir soluciones, pero se me hace cada vez más complicado resolver con solo mi sueldo de quince y treinta. 


    Esta mañana me siento impotente y frustrado, pero es mi obligación resolverlo, tengo a mi cargo a dos personas que amo con locura y que merecen estar bien. 


    Coloco la taza de café en el fregador y agarro las llaves del auto. 


    Llego muy tarde al trabajo debido al espantoso tráfico que hay, eso provoca que tenga que quedarme más tiempo del debido en la oficina. Las horas pasan lentas, veo el reloj a cada rato deseando que el tiempo transcurra más rápido; estoy inquieto, quiero marcharme lo antes posible. 


    Cuando al fin son las cuatro treinta, tomo mi chaqueta y me dirijo al ascensor, estoy por entrar cuando mi teléfono suena. Veo la pantalla y ruedo los ojos, dejo que repique varias veces para ver si se rinde, pero no.


     «Que insistente y fastidiosa» Pienso. 


    A la tercera llamada contesto exasperado.


    —Hola


    —Hola Didi ¿Podemos vernos?


    Suspiro hondo ¿Cuantas veces tendré que decirle que odio que me diga Didi? No vale la pena repetírselo, seguro no dejará de hacerlo.


    —No lo creo, estoy cansado y hoy fue un día de mierda.


    — ¡Ay, pero que vocabulario! ¿Y cómo hacemos? Yo si quiero verte ¿Me estás evitando?


    —Como si eso fuera posible —digo entre dientes.


    — ¿Qué dijiste?


    Tengo ganas de gritarle lo que ya he dicho pero me contengo. Solo Dios sabe hasta cuándo le tendré paciencia. 


    —Nada, que hoy va a ser imposible.


    —Umm… ¿Y mañana?


    ¿Pero es que no entiende las indirectas? Piensa rápido Diego, cualquier excusa.


    —Mañana no puedo. Quedé en verme con Manu. 


    —Pues cancélale a ese idiota. Me estás haciendo molestar Diego, tenemos muchas cosas de que hablar.


    El que está molestándose soy yo. Si sigo escuchando su vocecita chillona por más tiempo ganaré una jaqueca segura.


    —Estoy a punto de entrar al ascensor así que… —Hago sonidos extraños imitando interferencia—. Grrrssshhhhhffffshfhgsshh. No te oigo. 


    Cuelgo. No tengo ganas de seguir escuchándola y mucho menos de verla. Si se molesta o no ese es su problema, además, ella solita se lo ha buscado.


    Salgo del edificio y me fijo en que parece más tarde de lo que es, el cielo está obscuro y comienza a llover. No tengo problema con eso, parece que muchos odian la lluvia pero a mí me hace sentir bien, me trae siempre buenos recuerdos del pasado; sobre todo de mi mamá. Respiro el característico olor a lluvia mientras recuerdo una frase especial que ella siempre me decía:


     «La vida no se trata de esperar a que pase la tormenta, se trata de aprender a bailar bajo la lluvia» 


    ¡Dios, cuanto la extraño! Estoy seguro que si viviera, no me sentiría tan solo y desorientado. 


    Si tan solo pudiera preguntarle qué hacer para encontrar la manera de ser feliz o de bailar bajo la lluvia. Sacudo la cabeza y me río, me vería bien payaso y ridículo en esa escena. 


    Recuesto mi espalda de un poste de luz, no me importa que el agua caiga más fuerte; me entretengo jugando con las llaves del auto hasta que algo capta mi atención. Una chica intenta protegerse de la lluvia, se tapa la cabeza con los brazos pero por supuesto que no tiene éxito, ya se le ve completamente empapada. Poco a poco se va acercando a donde estoy dando pequeños saltitos entre charco y charco, me causa mucha gracia porque ella parece no notar que mientras más salta, más se le mojan los zapatos. 


    Cuando ya está a escasos centímetros de donde estoy, se agacha y se arremanga un poco el ruedo de los pantalones, me contengo de no soltar la carcajada; su jean ya destila agua.


     ¿En qué ayudará arremangarlos? 


    Voy a hacer un comentario mordaz pero me quedo mudo cuando ella alza la cabeza y tengo la perfecta visión de su rostro, por unos instantes puedo observar lo hermosa que es. 


    Algo la hace incorporarse rápidamente y comienza a correr calle arriba, no sé qué se apodera de mí pero echo a correr tras la linda desconocida, debo parecer un lunático. 


    Se detiene en una esquina y mira la luz del semáforo, está en rojo pero no nota el auto que viene a una velocidad impresionante sin ninguna intención de frenar. Mi corazón se acelera de una manera violenta pero reacciono a tiempo, estoy tan cerca que solo se me ocurre llegar hasta ella y cargarla; giro mi cuerpo como puedo y la arrojo a la acera, lo último que siento es un golpe espantoso.


     


    Manuel me observa con los ojos como plato, agarra un vaso con agua de la mesita que está al lado de la cama, bebe un sorbo y respira con pesadez.


    —Sí que te gustó —afirma—. La seguiste como un maniático.


    —No sé porque lo hice pero no me arrepiento, si no la sigo pudo haber pasado algo peor. Pensé en verla mejor o presentarme, no en que nos atropellaría un auto.


    —Bueno, sea como sea ya se conocieron. Es más ¿Te digo algo? Tal vez el destino así lo quiso. 


    — ¿Y a ti que mosca te pico? ¿Desde cuándo crees en esas cosas? —Pregunto riendo.


    —Solo es un comentario —dice golpeándome el hombro y poniéndose de pie—. No sé, se me ocurrió.


    —Manu ¿Cómo me encontró?


    Quiero saber cómo dio conmigo. Pensé que estaba soñando cuando abrí los ojos y la vi. Me gustó mucho aquel día pero hoy me quedé sin aliento cuando la detallé.


     —Ella también estuvo hospitalizada aquí. Parece que estaba preocupada por ti porque llamó varias veces al puesto de enfermeras para ver cómo te encontrabas. Incluso mandó a su amiga a preguntar en dos oportunidades. Así fue como conocí al bombón —se ríe—. Hace rato en la cafetería, Celeste me contó que Micaela estaba aquí y que quería conocerte y darte las gracias.


    Eso se siente bien. Saber que de alguna manera estuvo preocupada por mí sin ni siquiera conocerme habla bien de ella. Ésta chica cada vez me gusta más, ya quiero conocerla mejor.


    —Cuidado con lo que estás pensando, Diego —me mira con el ceño fruncido—. Tu vida ya es complicada como para que vengas a inventar.


    ¿Y éste ahora lee la mente de las personas? 


    Sé que tiene razón. Mi vida es complicada pero algo me dice que no dejaré de pensar en ella.


    —Me tengo que ir hermano. Paso por ti mañana para llevarte a casa ¿De acuerdo?


    —De acuerdo —contesto—. Y gracias Manu, sé que has estado ayudando a la abuela y a Delia mientras he estado aquí.


    —No te preocupes. Ellas están bien, felices de que mañana vuelves a casa. No hay nada que agradecer, ustedes son como mi segunda familia y siempre pueden contar conmigo.


    Nos despedimos con un abrazo y luego se marcha. Estoy agradecido de tener a un amigo como Manuel, no todo el mundo se queda cuando las cosas se ponen difíciles y él siempre ha estado allí.


    Solo unas horas para salir de aquí. Suspiro aliviado y me acomodo en la cama, mi cabeza da vueltas pensando en Micaela. He tenido muchas conquistas y una que otra novia pero ninguna se compara con ella; además de preciosa, me ha hechizado con esos ojos color miel y esa boca perfecta. Algo extraño sucedió cuando me tocó, una corriente eléctrica recorrió mi cuerpo, sentí… Algo especial. 


    No le quité los ojos de encima, la puse nerviosa y me causo gracia ver como se sonrojaba. Me pasé con el mensaje de texto pero es que tenía que ver su reacción.


     ¿Estará molesta? ¡No creo! Se estaba riendo cuando me respondió. No, no me voy a quedar quieto hasta que la vuelva a ver y ya tengo una idea en mente. 


    Agarro mi teléfono y busco en mis contactos el número que necesito.


                  


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    
       
    

  


  
    Llamada inesperada


     


    —De verdad ya me siento bien, tampoco es que voy a inscribirme en las próximas olimpiadas.


    —Ya te dije que no Micaela. Hablé con tu tía Cecilia y tanto ella como Richard están de acuerdo en que descanses un par de días más.


    Mamá ha venido a saludar y a ver como estoy. Me encontró arreglándome para ir a trabajar, me siento bien y el encierro me está volviendo loca; pero ella insiste en que cumpla los dos últimos días de reposo que recomendó el doctor, así que tenemos una discusión acalorada en el medio de la sala.


    —Ayúdame aquí Celeste —pido cuando sale de su cuarto.


    — ¿Yo? ¡No, yo no! A mí no me metan en su rollo. Luego me gano el odio de alguna de las dos —dice acelerando el paso hasta la cocina.


    — ¡Gracias! —Grito con sarcasmo.


    Me dejo caer en el mueble, pongo los ojos en blanco cuando escucho un «De nada» desde la cocina. 


    Mamá se acerca y se sienta a mi lado, coloca su mano sobre la mía y habla con suavidad.


    —Hija, nada te cuesta terminar tu reposo, luego del susto que me hiciste pasar lo único que quiero es que estés bien. Son solo dos días más cariño, piensa que estás de vacaciones y has algo que te guste en casa.


    Lo pienso por un momento y me rindo. Ya encontraré algo que hacer, mamá está en modo sobreprotector activado y no voy a poder persuadirla.


    —Okay, me quedaré. A veces me tratas como a una niñita pequeña —me quejo.


    —Cuando se trata de tu salud y de tu bienestar, siempre te cuidaré como a un bebé cariño. Así que no se diga más, tú te quedas y yo me voy que ya se me está haciendo tarde.


    Antes de levantarse me da un beso en la frente, recoge su bolso y se coloca la chaqueta.


    —Yo también voy saliendo. Espérame y nos vamos juntas —dice Celeste bebiéndose el café apurada.


    —Claro que sí cariño, vamos.


    Me despido de las dos. Las observo irse recargada del marco de la puerta. Siempre me gustó ver lo bien que se llevan, mamá la trata como a otra hija y eso me hace sentir que además de una amiga tengo una hermana. Sonrío ante el pensamiento y cierro, es hora de encontrar que hacer para no aburrirme como ostra.


    Enciendo la radio y cambio de emisora hasta que encuentro algo agradable. Recuerdo que tengo guardado un rompecabezas de cien piezas en el armario, armar rompecabezas es mi hobby. Desde niña me encantan y familiares y amigos cercanos se han encargado de surtirme de una buena colección. Ese lo había guardado ya que son muchas piezas y necesitaba tiempo libre para armarlo pero ahora tiempo es lo que me sobra.


    Extiendo las piezas en la mesa y miro la imagen de la caja. Es el Times Square de Nueva York, reconozco esa avenida famosa porque la he visto en varias películas; me encantan esas vallas con sus publicidades luminosas. Cuando lo termine de armar lo montaré en un cuadro. 


    Mi celular comienza a sonar, estiro la mano para agarrarlo sin despegar los ojos de las piezas que estoy logrando encajar.


    —Hola


    —Buenos días mi loca favorita.


    Me levanto de la silla tan rápido que me golpeo la pierna con la mesa, el movimiento brusco logra aventar varias piezas al suelo. Me tapo la boca con la mano para evitar lanzar una maldición; no sé qué es peor si el dolor en la pierna o el susto en el estómago.


    — ¿Aló? ¿Micaela estás ahí? —Pregunta con voz preocupada.


    Aprieto el celular y me muerdo el labio. Que bien se escucha mi nombre viniendo de él.


    —Eh, sí. Estoy aquí, disculpa.


    — Qué bueno. Creí escuchar un golpe.


    —Ah no, no es nada… —Vacilo un momento—. Estaba cerrando una puerta, pero dime ¿Cómo sigues?


    —Como nuevo. Ya puedo volver a mi trabajo de súper héroe.


    Suelto una risita.


    —Señorita ¿Se está burlando de mí?


    —Oh no, para nada. Ahora dígame señor ¿A qué debo el honor de su llamada? ¿Su vida no está muy ocupada con tantas damas en apuro?


    —Sí, pero siempre tengo tiempo extra para verificar que sigan bien ¿Lo estás?


    —Lo estoy, gracias. Dos días más y vuelvo a mi rutina que parece ser más normal que la tuya.


    Suelta una carcajada desarmándome por completo.


    —Perfecto. Entonces como ya estamos recuperados ¿Qué te parece si te invito a almorzar? ¿En una hora está bien?


    Abro los ojos de par en par e intento ignorar el calor que se concentra en mis mejillas.


     ¿Volverlo a ver? 


    Claro que me gusta la idea. Desde que lo conocí no he podido dejar de pensar en él pero me da un poco de susto verlo luego de toda la cuestión de las almas gemelas, lo que dijo Oleska y lo que leí en internet. Dígame si se entera que yo he tenido sueños con él, capaz y me dice que estoy totalmente loca. De alguna manera tengo que descubrir si existe o no esa fulana conexión. 


    ¡Oh, dioses de todas las chicas en apuro con su alma gemela! ¿Qué hago?


    —Oye sigo aquí y muero de hambre ¿Qué me dices?


    —Está bien ¿Dónde nos vemos? —Respondo al fin.


    — ¿Dónde nos vemos? No… Yo paso por ti, tengo auto.


    —Entonces ¿Te doy mi dirección?


    —No, tampoco. Sé dónde vives, no eres la única que tiene amigos en agencias de investigación.


    Echo mi cabeza hacia atrás y suelto una carcajada. Sé de qué habla, se refiere a las veces que envié a Celeste a la clínica a averiguar cómo estaba, seguramente Manuel lo ha puesto al tanto. 


    —En una hora —confirmo.


    —No puedo esperar. Ahí estaré puntual. 


     


    ¿No puede esperar? ¿Tendrá tantas ganas de verme como yo a él? 


    Mi corazón late con fuerza y las mariposas en mi estómago no paran. Seguiré con el rompecabezas luego, debo correr y arreglarme, saldré con Diego y aunque es extraño y me da un poco de susto, me hace feliz volverlo a ver.


    Me cambio de ropa unas cinco veces. Observo a la chica en el espejo y me agrada lo que escogí, mis jean favoritos, esos que siempre tenemos las mujeres guardados para estos casos y que sabemos nos favorecen; junto con una blusa blanca a juego con mis zapatillas. Es informal pero solo es un almuerzo ¿No?


    Amarro mí cabello en una cola, me coloco un poco de rímel y brillo labial, me falta algo… Sí ya sé, camino hasta la peinadora y tomo el collar que siempre uso; lo llevo como un amuleto a todos lados y por suerte combina con todo. 


    El timbre me hace detener el paso, mi corazón comienza a latir más rápido por los nervios, debo calmarme porque no quiero que me entre otro ataque de tartamudez como el de la clínica. Tomo una respiración profunda y suelto el aire poco a poco.


     ¿Cómo ha podido ser tan fluida y natural nuestra conversación por teléfono? ¿Será porque es más fácil cuando no tienes al chico de frente? 


    Olvido el collar y me encamino hasta la puerta.


    Definitivamente creo que si quedaré sin habla pero de por vida. Diego está parado en las escaleras de entrada vestido de una manera que me roba el aliento. Lleva puesto unos jean que de seguro también son sus favoritos, ya saben a qué me refiero; una camisa azul con los dos botones superiores abiertos, su cabello luce alborotado y los lentes aviadores le quedan demasiado sexy.


     ¡Joder! Si tenía dudas ya no, es el pecado hecho hombre.


    —Hasta que nos volvemos a ver Micaela.


    Un calor abrazador se apodera de mí.


    —Hola Diego —murmuro. Estoy segura de que nunca olvidaré ésta imagen mental de él.


    —Luces preciosa.


    Se quita los lentes y mira rápidamente toda mi extensión. Trago saliva.


    —Gracias —respondo perdiendo el poder en la voz.


    — ¿Lista para irnos? —De repente él está demasiado cerca y mis rodillas amenazan con debilitarse.


    —Si


    Un auto blanco está estacionado frente al edificio. Diego abre la puerta del copiloto, me deslizo en el asiento y él se sube de su lado. Está tan cerca que puedo percibir el aroma de su loción, es suave, fresca y me encanta; me vuelvo para observarlo y por una fracción de segundo mira mis labios, luego me mira fijamente a los ojos y yo siento que me pierdo en ese mar azul.


    — ¿Hay algún tipo de comida que no te guste? No quiero equivocarme.


    —Tengo mis favoritas, pero en general me gusta cualquier cosa.


    —Entonces vamos, seguro te encantará el lugar — dice encendiendo el motor y colocándose los lentes de nuevo.


    
       
    

  



  

    Caja de Sorpresas


     


    A Diego se le ve relajado mientras maneja. A pesar de que tiene lentes oscuros noto que de vez en cuando me ve de reojo, en cambio yo estoy muy nerviosa, he convertido mi cartera en bola anti estrés; la aprieto suavemente a cada rato con las manos.


     — ¿Estás nerviosa? —Pregunta mirando mis manos.


    —Un poco —confieso—. Es que le prometí a alguien guardar dos días más de reposo.


    Y no miento. Mi madre se pondrá furiosa conmigo si sabe que salí, pero mi nerviosismo tiene que ver más con él que con mamá.


    — ¿A quién? ¿A un novio? —Pregunta curioso y frunce el ceño. Me dan ganas de reír pero me controlo.


    —No tengo novio. Es que mi mamá hoy amaneció extremadamente sobreprotectora y aunque le insistí que ya me siento bien, me hizo prometerle que me quedaría en casa —digo con algo de pena.


    —Es normal que tu mamá se preocupe por ti, espero no ganarme su odio por haberte hecho romper esa promesa.


    —No creo que te pueda odiar, salvaste a su hija ¿Recuerdas? Se siente en deuda contigo —sonrío.


    Se quita los lentes de sol y clava sus pozos azules en mí.


    — ¿Y tú? 


    — ¿Yo que? —Pregunto con cautela.


    — ¿Te sientes en deuda conmigo? —Sonríe arrebatadoramente.


    Trago saliva y una señal de advertencia aparece. Decido mentirle.


    —Ya te agradecí en la clínica, no me siento en deuda contigo.


    —Lástima. Tenía una idea en mente para que pudieras saldar tu deuda, ya me las ingeniaré para rescatarte de nuevo —me guiña el ojo y se coloca de nuevo sus lentes para mirar al frente.


    ¿Cómo se supone que responda a ese comentario? 


    Este hombre logra desarmarme en un momento. Aprieto un poco más mi nueva cartera anti estrés mientras observo por la ventana del auto.


    Luego de un rato decido romper el silencio, me propongo a investigar un poco de su vida, me acomodo en el asiento de manera que quedo girada hacia él.


    —Y dime, además de tu trabajo de súper héroe ¿Qué otra cosa haces? Me refiero a… Ya sabes ¿Trabajas? ¿Estudias? ¿Qué edad tienes? ¿Tienes novia?


    —Cuantas preguntas —dice llevándose la mano a la quijada haciéndome creer que está meditando las respuestas. —No, no tengo novia.


    — ¿Eso fue lo único que escuchaste de todo lo que te pregunté? 


    Me sonríe de lado y niega con la cabeza.


    —No, pero me pareció la más urgente de responder, prometo contestar todas pero adentro —señala un local—. Ya llegamos.


    Abro mi boca para contestar sorprendida por su respuesta, pero luego la cierro y sigo la dirección de su dedo, según el letrero de la puerta hemos llegado a un restaurante de nombre Casa Dávila. 


    Diego estaciona el auto y lo rodea por el frente hasta llegar a mi puerta, la abre y estira su mano en mí dirección invitándome a tomarla; la miro con recelo pero igual la agarro y justo como la primera vez, una corriente eléctrica recorre mi cuerpo haciendo que me estremezca. Debo mantener la calma o las piernas me fallarán.


    —Bienvenida a Casa Dávila, Micaela —percibo orgullo en su tono.


    —Gracias ¿Es coincidencia o el nombre tiene algo que ver contigo?


    Sonríe ampliamente y asiente.


    —Es el restaurante de mi tío, el hermano mayor de mi papá, por eso lleva mi apellido ¡Vamos! Nos está esperando. Te va a encantar el lugar.


    No me esperaba conocer a alguien de su familia. Bueno la verdad es que cuando desperté hoy, en lo menos que pensé es en que me llamaría, mucho menos que saldríamos a comer. Diego tira de mi mano suavemente haciendo que lo siga y entramos al lugar. En ningún momento me suelta, más bien afianza su agarre entrecruzando nuestros dedos, me gusta la sensación de calidez de su mano, es como si estuvieran hechas para encajar perfectamente. 


    Observo los alrededores del restaurante y casi se me cae la quijada al ver la decoración, es sencilla pero muy original; las lámparas están hechas con lo que parecen ser botellas de agua recortadas ¿O vasos? Las sillas están forradas de papel de revistas coloridas, hay vinilos de diferentes artistas decorando una gran pared, una barra para pedir bebidas con las palabras Casa Dávila decorando el frente, me parece que está hecha con tapas de colores, todo el ambiente tiene un toque de reciclaje vintage, es muy hermoso.


    — ¿Y bien? ¿Qué opinas? —Me ve fijamente. Parece ansioso por mi respuesta. 


    — ¡Me encanta! ¡Esto se ve sorprendente!


    El asiente complacido y sonríe con calidez.


    — ¿El lugar está decorado con lo que creo que es? —Pregunto sorprendida.


    —Así es. Cada una de las cosas que vez aquí están hechas con material de reciclaje.


    — ¡Dios mío! De verdad que se ve increíble. El que hizo todo esto debe ser un genio.


    —Vaya que lo es —escucho una voz gruesa detrás de nosotros.


    Nos giramos y hay un hombre alto, de complexión delgada, muy parecido a Diego en sus rasgos pero de ojos café y con una edad más avanzada. El señor nos sonríe ampliamente y tiene puesto el característico traje de chef, Diego suelta mi mano y da un paso al frente para abrazarlo.


    El señor le devuelve el abrazo con la típica palmada que suelen usar los hombres en la espalda.


    —Dichosos los ojos que te ven, sobrino ingrato.


     —A mí también me alegra verte tío, es más, fue hace tanto tiempo que no me había percatado de esto —toca el cabello del señor. Se refiere a las canas que comienzan a aparecer.


    —Oye no te juegues con eso, Diego —amenaza señalándolo con su dedo índice—. Esto solo significa experiencia y sabiduría.


    Diego rueda los ojos y el señor lanza una carcajada.


    —Quiero que conozcas a alguien —dice colocándose a mi lado y pone su mano en mi cintura —. Micaela, él es mi tío Alfonso. Tío, ella es Micaela.


    El tío de Diego estira la mano en mi dirección y me mira con curiosidad.


    —Mucho gusto Alfonso Dávila, el anciano y decrépito tío de Diego y dueño de este local.


    Estrecho su mano y suelto una risita por su comentario.


    —Un placer Sr. Alfonso, que hermoso sitio tiene, déjeme decirle que es sorprendente todo lo que estoy observando. Nunca había visto algo parecido.


    —Gracias linda, pero yo me llevo los honores por la comida que ofrecemos, soy el chef —me guiña—. Este magnífico trabajo de decoración es obra de mi sobrino.


    Abro un poco la boca sorprendida, me volteo hacia Diego y lo veo con admiración, ahora tendré que hacer una enorme lista de todo lo que quiero preguntarle, definitivamente quiero saber todo sobre él; este hombre es una cajita de sorpresas. 


    El Sr. Alfonso nos indica cual es la mejor mesa del lugar, se sienta a charlar un rato con nosotros. Quiere saber cómo nos conocimos, Diego le cuenta sobre el accidente y de que los dos todavía estamos en plena recuperación.


     Se muestra sorprendido y hasta le reprocha que no lo haya llamado, no puede creer que su sobrino ha estado en terapia intensiva y él es el último en enterarse. Diego promete visitarlo y ponerlo al día de todo el acontecer de su vida, yo sonrío y observo embobada como Diego interactúa con su tío, parecen llevarse muy bien y existe una camaradería enorme entre ellos.


    Un mesonero se acerca a tomar nuestras órdenes y el Sr. Alfonso se excusa con nosotros diciendo que debe volver a la cocina. Nos pide que nos despidamos antes de irnos y a mí me pide que vuelva en una próxima oportunidad porque quiere conocerme con más calma.


    —Ya sabes linda, las puertas de Casa Dávila están abiertas para ti y si cuando este ingrato se digne a visitarme a la casa quieres ir, también eres bienvenida.


    Sonrío y asiento agradecida, que amable y dulce me ha tratado, me cae muy bien.


    —Gracias Sr. Alfonso, de verdad fue un placer conocerlo.


    —El placer fue mío —me da un beso en la mejilla, abraza a su sobrino y le murmura algo en el oído que no logro escuchar.


    Diego se pasa la mano por el cabello negando y sonriendo. Al parecer le causa gracia lo que su tío le murmuró.


     ¡Joder! ¿Por qué tiene que tener la sonrisa más bonita que he visto en mi vida?


    —Mi tío tiene razón.


    — ¿En qué? 


    —En que sería un tonto si dejara escapar a alguien tan bella como tú.


    — ¿Eso fue lo que te dijo? —Siento mi cuerpo volverse pudín.


    —Ajá.


    El corazón me late con fuerza y la electricidad llena todo mi sistema, nos miramos fijamente por lo que me parece una eternidad hasta que el mesonero llega con nuestro pedido. En el restaurante ofrecen variedad de comidas, optamos por una pasta a la marinera sugerencia del tío Alfonso.


    El almuerzo transcurre con tranquilidad, descubro que Diego tiene veintitrés años y que trabaja en un bufete de abogados llamado A. Cañizales; ese apellido me incomoda al escucharlo ya que es el mismo de una persona desagradable que tengo la horrible suerte de conocer pero aparto los pensamientos y sigo prestándole atención. 


    Me cuenta que vive con su abuela y con su hermana menor Delia de diecisiete años, por como habla de ella parece adorarla, hasta me dan ganas de conocerla. Le pregunto por sus padres y su mirada se oscurece, su tono de voz cambia un poco, me comenta que los ha perdido en un accidente automovilístico a los nueve años y que desde entonces tuvo que convertirse en el hombre de la casa para ayudar a su abuela a criar a su hermana. 


    No ha podido comenzar una carrera universitaria porque su abuela enfermó de cáncer, desde los diecisiete años trabaja para poder hacerse cargo de su familia. 


    No me esperaba esa confesión, lo miro con mucha admiración y me incomodo por haber sido tan imprudente con el tema de sus padres.


    —Lo siento, no quise hacerte sentir mal ni que recordaras temas tan dolorosos.


    —Tranquila, tú no sabías. Lo de mis padres fue hace mucho tiempo, lo de mi abuela si es algo que me tiene preocupado pero en éste momento no quiero hablar de eso.


    —De verdad lo siento. 


    Sonríe débilmente como para demostrarme que está bien. Me siento algo apenada todavía, con lo poco que sé de él, ya me parece un hombre increíble. Perder a tus padres a tan corta edad y asumir la responsabilidad de una hermanita pequeña es algo de admirar. No me imagino todo lo que ha tenido que pasar ahora con la enfermedad de su abuela.


    —Qué te parece si me cuentas un poco de ti, no he parado desde que llegamos y ya debo tenerte aburrida.


    Quiero hacerlo sentir bien otra vez y que su buen humor vuelva así que pienso en algo rápidamente.


    —Umm… Sí —bostezo y me llevo la mano a la boca—. La verdad es que sí estoy aburridísima 


    En lo que veo su cara de asombro no puedo evitar reírme fuerte. Diego entrecierra los ojos, luego echa su cabeza hacia atrás y suelta una sonora carcajada. Sonrío porque así es que me gusta verlo.


    — ¿Qué voy hacer contigo Micaela? 


    Clavo mis ojos en sus labios… 


    «Viendo tú boca tengo tantas ideas» Pienso. 


    Reprimo una risita por el rumbo que han tomado mis pensamientos y le contesto otra cosa.


    —Mejor te cuento sobre mí. Tengo diecinueve, no tengo hermanos soy hija única, mamá y papá son ingenieros y tienen una compañía entre los dos, estudio administración de empresas en la mañana; estoy en el primer semestre de la carrera y por las tardes, trabajo en la pastelería de mis tíos. Bueno, yo les digo tíos porque crecí con ellos cerca, son buenos amigos de mis padres ¡Ah! y ¿Recuerdas a Celeste no? 


    Asiente sonriendo.


    —Me mudé con ella hace seis meses al apartamento donde me buscaste. Queríamos un poco de libertad y como ya te dije, no tengo hermanos pero ella es como si lo fuera, nos conocemos hace mucho y… La verdad no se me ocurre que más contarte —sonrío.


    Continuamos hablando por un tiempo más de temas no tan personales, me siento relajada y capaz de ser yo misma, algo que no suele sucederme muy a menudo. Son pocas las personas que pueden decir que me conocen bien, Diego en unas horas ya sabe muchas cosas de mí, me inspira confianza, hay una extraña conexión entre nosotros. 


    Escucho el tono de mensaje de mi celular y lo saco de mi cartera para leerlo.


     


    De: Celeste Alexakis


    *¡¿Dónde demonios estás Mika?! Tú mamá llamó a la casa y tuve que decirle que estabas durmiendo.*


     


    ¡Diablos! 


    Si Celeste está en la casa quiere decir que son… Miro la hora en el celular y abro mucho los ojos.


     ¡Las seis de la tarde! ¿Cuánto tiempo estuvimos hablando? 


    Respondo con un «Voy en camino» y miro a Diego.


     — ¡Debemos irnos ya! —Le informo.


    — ¿Problemas?


    —No todavía pero más vale que me apure en regresar —le muestro el mensaje.


    Diego pide la cuenta pero recibe una nota de su tío que dice: 


    «Va por la casa» 


    Él le da vuelta a la hoja y escribe:


     «Gracias, nos tenemos que ir pero prometemos visitarte.»


     ¿Prometemos? 


    Pongo cara de asombro pero estoy apurada luego le preguntaré.


    Al llegar a mi calle apaga el motor e insiste en acompañarme a la puerta. En el trayecto tropiezo con algo, de no ser porque Diego me sostiene casi caigo al suelo. Quedamos frente a frente y muy cerca, casi abrazados.


    —Tienes que dejar de hacer eso —digo entrecortadamente.


    — ¿Qué cosa? —Pregunta.


    —Rescatarme.


    —No quiero —declara—. ¿Recuerdas lo que te dije en el auto sobre la idea para pagar tus deudas? —Susurra muy cerquita. Baja sus manos a mi cintura y me atrae más a su cuerpo.


    —Ajá —digo como en un trance. Completamente hipnotizada con sus ojos.


    —Es hora de ponerla en práctica nena.


    Se inclina un poco hasta que junta nuestros labios, al sentir el contacto ambos cerramos los ojos, me besa delicadamente y sin apuro, poco a poco nuestras lenguas se encuentran y su aliento se mezcla con el mío. 


    Siento mis piernas temblar y todo mi cuerpo se estremece con miles de sensaciones nuevas, su aroma es embriagador y pronto sé… Que es el mejor beso que me han dado en la vida.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    
       
    


  



  
    Inseguridades del pasado


     


    Estamos abrazados en la entrada del apartamento, yo sigo en mi nube sintiendo que floto, logro abrir los ojos cuando siento la sonrisa de Diego sobre mi boca. Se aleja un poco para verme y acaricia mi mejilla con su pulgar, se siente tan bien el estar así entre sus brazos que podría acostumbrarme a esto con facilidad.


    — ¡Por Dios nena, se sintió tan jodidamente bien!


    —Estoy de acuerdo.


    Yo también pienso igual. Lo miro a los ojos y me muerdo el labio porque quiero que me bese de nuevo, si antes me gustaba, luego de saborearlo sé, que esa boca se convertirá en mi adicción. 


    Él se inclina una vez más pero justo cuando está por besarme otra vez un carraspeo de garganta nos hace apartarnos, Celeste está en la puerta del edificio y nos observa con una mueca divertida.


    — ¡Buenas, buenas! ¿Cómo me los trata la vida? ¿Interrumpo?


    « ¿Qué no vez que sí?» Quiero gritarle pero no lo hago.


    Mantengo la calma y sonrío. Ella me conoce bien, sabe que en cuanto estemos a solas voy a matarla por ser tan inoportuna.


    —Hola, Celeste. No, no interrumpes, nos estábamos despidiendo ¿Verdad? 


    Diego me da una sonrisa ladeada y asiente.


    —Yo ya me voy. La llevé un rato a almorzar pero aquí te la traje enterita.


    — ¡Bendito sea Dios! Estaba muy preocupada por mi bebé —dice tocando su pecho con dramatismo—, gracias por traerla entera y por regalarle una cita agradable —le guiña el ojo.


    — ¡Celeste! —Me quejo y la fulmino con la mirada.


    Diego se echa a reír y yo juro por lo bajo que la mataré.


    —Bueno ahora si me voy.


    Se acerca a Celeste y se despide dándole un beso en la mejilla, camina hasta donde estoy y baja sus labios hasta rozar peligrosamente mí oreja.


    —Estamos en contacto —susurra. Besa mí frente y se marcha.


    De pronto me quedo congelada en el sitio.


     ¿Estamos en contacto? 


    El susto se apodera de mí sin poder evitarlo, mi cabeza comienza a reproducir recuerdos. He salido un par de horas con él y luego lo dejé besarme.


     ¿Cómo se me ocurrió dejar que me besara en la primera salida? ¿Habrá otra salida? 


    Él no dijo te llamo más tarde o el día x, un «Estamos en contacto» no significaba nada para mí.


    Esa es la frase favorita de los idiotas para decirte: Gracias, pero ya no estoy interesado.


     Ya me ha pasado antes con la gran diferencia de que quien me la dijo la última vez, era mi novio de tres años y rompió en mil pedazos mi corazón, dejando vacío y desilusión al no ponerse en “contacto” nunca más. Desapareció de la faz de la tierra luego de soltarme esa misma frase en la puerta de casa de mis padres. 


    A raíz de eso levanté un muro para todo éste tipo de situaciones, no quiero volver a experimentar lo que significa un corazón roto, pero creo que estoy realmente jodida porque viéndolo marcharse hasta su auto, lo único que deseo es volverlo a ver. De alguna manera ha logrado derrumbar un poquito de ese muro.


    El brazo de Celeste rodea mí cuello, apoya la cabeza de lado contra la mía y por inercia abrazo con una mano su cintura mientras observábamos a Diego irse.


    — ¿Qué pasa Mika?


    — ¡Me gusta! —Digo tristemente.


    — ¿Y qué está mal?


    —El “Estamos en contacto”


    —No todos son como Tony.


    Suspiro. De verdad quiero confiar en que él, en que es diferente.


    —No lo sé Celeste, no debí haber dejado que me besara. Tuvimos una tarde especial pero seguro no lo vuelvo a ver.


    —Claro que lo volverás a ver tonta. Es tu alma gemela, no puedes dejarlo escapar —sentencia.


    —Acabas de decir las mismas palabras que le dijo el tío Alfonso a Diego.


    — ¿El tío Alfonso? ¡Ah, no! ¡Comienza a contarme todo! Tengo el presentimiento de que es un hombre muy sabio al igual que yo, claro.


    Me río. Siempre sabe cómo hacerme sentir mejor. Después que entramos nos acomodamos en el mueble de la sala, no sin antes equiparnos de helado para poder contarle todo lo que había pasado en la salida con Diego. Le cuento desde lo sorprendida que quedé al entrar al local hasta lo que por imprudente interrumpió en el pasillo.


    — ¿Y qué hará trabajando en un bufete de abogados? Si quisiera pudiera ganarse la vida como los Hermanos a la obra decorando locales.


    Echo mi cabeza hacia atrás y suelto una carcajada. Los hermanos a la obra es un programa de televisión que siempre vemos porque nos encantan las decoraciones que hacen, de paso nos recreamos la vista con lo sexys que son.


    —La verdad no tengo idea. Tal vez es lo que pudo conseguir más rápido ya sabes, para poder ayudar a su abuela económicamente.


    Celeste se mete una cucharada de helado en la boca asintiendo. Recuerdo que hay algo que se me pasa por alto.


    — ¿Sabes cómo se llama el bufete donde trabaja? —Digo repentinamente—. A. Cañizales.


    Ella hace una mueca de asco igual a la que la yo hago cada vez que recuerdo ese odioso apellido. 


    —El papá de la estúpida esa es abogado ¿Crees que sea su bufete?


    Espero que no, sería una horrible casualidad que Diego trabajara justamente para el papá de Melissa, la persona que más me odia en este mundo. Desde aquel día de mi primer accidente parece que se ha propuesto hacerme la vida de cuadritos, para mi mala suerte, hemos coincidido en la escuela, en los mismos gustos por los hombres y ahora en la misma universidad.


    —No, ni lo digas. Ella no sabe que Diego existe ¿Te imaginas todo lo que haría si se entera que salgo con alguien que trabaja para su papá? Su envidia es tan grande que capaz hace que el Sr. Cañizales le prepare la boda.


    La imagen de Diego parado en el altar al lado de Melissa me estremece por completo. Sacudo la cabeza apartando la mala vibra.


    —Es verdad, esa tipa es una loca. No se me olvidan todos los malos momentos por los que te hizo pasar en la escuela, su maldad y envidia no tienen límites. Lo más espantoso fue cuando inventó lo de su embarazo falso para que tú y Tony rompieran.


    Recordar aquello me revuelve el estómago, de pronto se me quitan las ganas de comer helado. No quiero permitirme darle importancia a Melissa en mi vida. 


    Recuerdo lo bien que la pasé hoy y el beso de Diego, tengo que ocupar mi tiempo en algo mientras espero por el día en que me vuelva a “contactar”. 


    —Hablemos de otra cosa. Ya me siento recuperada del accidente y me aburro como una ostra aquí encerrada ¿Alguna idea para divertirnos mañana viernes? 


    —Tengo varias. Se me ocurre algo que podemos hacer aquí en la casa para que termines tu reposo.


    — ¿Cómo qué será?


    — ¡Noche de karaoke y cuba libre! —Dice alzando la palma de su mano.


    No es mala idea, suena divertido. Cualquier cosa para distraerme así que asiento y choco su palma riendo.


    — ¡Karaoke y cuba libre será, nena!


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    
       
    

  


  
    Noche de Karaoke


     


    Compruebo una vez más que mi teléfono no tiene llamadas ni mensajes nuevos. Casi puedo sentir que la pantalla me saca la lengua burlándose y diciendo:


     «Nada, nada de nada, cero.»


    —Ya te llamará Mika, dale tiempo. Apenas fue ayer que se vieron, tal vez está ocupado.


    Caminamos por los pasillos del mercado comprando provisiones para nuestra noche de karaoke.


    —Me siento como una estúpida quinceañera esperando la llamada de la segunda cita.


    Ella agarra una botella de la estantería que se encuentra al lado nuestro y la menea frente a mi cara.


    —Nada que nuestro buen amigo Cacique no pueda solucionar.


    — ¿Hará que me sienta menos estúpida? —Pregunto sin ánimos.


    —No. La estupidez posiblemente aumente pero con suerte hará que botes el celular.


    Le doy un empujón con el hombro y nos echamos a reír.


    La mesa de la sala está repleta de cosas porque exageramos un poco comprando. Solo somos nosotras dos pero viendo todo lo que hay aquí, cualquiera diría que haremos una gran fiesta. Tenemos a nuestro amigo Cacique, refrescos, trozos de limón, hielo y mucha chuchería para picar, arrimamos los muebles de tal manera que quedaron pegados a la pared; dejando espacio necesario en el centro de la sala para bailar. Celeste está conectando la laptop al televisor para poder buscar en YouTube las canciones que queremos y yo preparo los tragos.


    Su teléfono comienza a sonar así que deja lo que hace y atiende. Puedo ver como se le ilumina el rostro cuando escucha la voz del otro lado de la línea pero cuando se da cuenta que la miro, me hace un gesto de que la disculpe un momento y se pierde en el pasillo. Luego escucho como la puerta de su cuarto se cierra, me parece rara su actitud hasta que recuerdo que las veces que hace eso es cuando llama… 


    ¡Oh, no! ¡Demonios! ¡Si volvió con Miguel juro que la mato!


    Sacudo la cabeza y revuelvo el trago que tengo en la mano. Compruebo que he agregado la cantidad adecuada de alcohol, el líquido pasa por mi garganta refrescándome, una buena cuba libre siempre es bienvenida para mí. Luego de un rato vuelve a la sala y la miro con los ojos entrecerrados, ella se da cuenta.


    — ¿Qué? —Pregunta fingiendo demencia.


    La conozco muy bien. Sé que me esconde algo pero no se lo preguntaré, ella es la que tiene que contarme. Le sigo la corriente.


    —Nada, que aquí está tu trago.


    Se acerca y toma del vaso que le ofrezco. Asiente.


    —Sabe bien, ponle un poco más de limón y listo.


    Sonrío y agarro una rodaja de limón para exprimirle a su trago, ella vuelve a lo que estaba haciendo con el televisor, me molesta que no me diga que era Miguel y que de seguro volvieron pero decido ignorarlo. Más tarde bajo los efectos del alcohol seguro me contará.


    —Ya conecté todo. 1… 2… 3… Probando —dice pegándose el micrófono a la boca—. ¿Qué quieres escuchar?


    —Empecemos con Vivir la Vida de Marc Anthony, algo animado me caerá bien.


    —Buena idea.


    Busca la canción que le pedí, se sienta a mi lado en el mueble y me pasa uno de los micrófonos. Tenemos dos, no es la primera vez que hacemos una noche de karaoke, tal vez no somos unas artistas famosas pero bajo los efectos de la cuba libre de seguro nos creemos Shakira y Rihanna. Comenzamos a cantar cuando las primeras notas comienzan a sonar.


     


    Voy a reír, voy a bailar


    Vivir mi vida lalalalá


    Voy a reír, voy a gozar


    Vivir mi vida lalalalá


    A veces llega la lluvia


    Para limpiar las heridas


    A veces solo una gota


    Puede vencer la sequía


    Y para qué llorar, pa' qué


    Si duele una pena, se olvida


    Lalalé


     


    Luego de dos vasos de cuba libre y varias canciones ya no estamos sentadas en el mueble. Celeste trata de imitar los movimientos de cadera de Jennifer López en el video de Adrenalina de Wisin, JLo y Ricky Martin y quiere que me aprenda la coreografía con ella.


     


    Es que tú cuerpo, es pura adrenalina que por dentro me atrapa,


    me tiene al borde de la locura, es que tu cuerpo,


    es pura adrenalina que por dentro me atrapa,


    me tiene al borde de la locura,


    sube la adrenalina, sube la adrenalina.


     


    —Es fácil Mika, solo mueve las caderas así y vete agachando. —Me da instrucciones de como imitar el contoneo de JLo.


    — ¿Cómo? ¿Así? —Pregunto tratando de imitarla.


    —Si nena ¡Lo tienes! —Grita—. Ahora fíjate en como mueve los brazos tocándose el cabello. 


    Me quedo observando a JLo en el video y luego repito lo que ella hace.


    — ¡Espera! —Dice bajándole un poco a la música.


    — ¿Qué pasa? ¿Lo hago mal? 


    —No, lo haces bien. Es que creo que escuché algo. 


    El timbre del apartamento suena y ella se ofrece a abrir.


     «Que oído» Pienso.


    Miro mi reloj y marca las diez de la noche. ¿Quién es a ésta hora? 


    Ojalá no sea el vecino del piso de abajo pidiendo otra vez que le bajemos a la música porque arderá Troya. No puede venir aquí a pedir algo así cuando nos tenemos que calar su rock pesado a todas horas. Si es él, que Celeste se encargue de mandarlo a la mierda, yo seguiré pasándola bien. 


    Aprovecho que se fue a abrir para quitar Adrenalina y pongo la canción de Enrique Iglesias, Bailando. He visto tantas veces el video que me sé algunos pasos, cuando regrese la voy a sorprender.


     


    Yo te miro, se me corta la respiración


    Cuanto tú me miras se me sube el corazón


    (Me palpita lento el corazón)


    Y en el silencio tu mirada dice mil palabras


    La noche en la que te suplico que no salga el sol


    (Bailando, bailando, bailando, bailando)


    Tu cuerpo y el mío llenando el vacío


    Subiendo y bajando (subiendo y bajando)


    (Bailando, bailando, bailando, bailando)


    Ese fuego por dentro me está enloqueciendo


    Me va saturando


    Con tu física y tu química también tu anatomía


    La cerveza y el tequila y tu boca con la mía


    Ya no puedo más (ya no puedo más)


    Ya no puedo más (ya no puedo más)


     


    En una parte del video las chicas dan un giro y así lo hago también, casi se me corta la respiración como dice Enrique cuando veo a tres personas paradas en medio de la sala observándome. Celeste se muerde el labio reprimiendo una risita, Manuel comienza a aplaudir y Diego sonríe ampliamente.


    ¡Que la tierra me trague ahora!


    —Mira lo que trajo el río Mika.


    ¡Oh, por Dios! 


    Menudo espectáculo que acabo de dar, yo fajada creyendo que me estoy comiendo el mundo y sin alguna idea de que tengo público. Siento mis mejillas arder y aprieto el micrófono con fuerza.


    —Ho… Hola, que pena. Disculpen eso yo no… Yo no sabía.


    —A mí me gustó puedes seguir cuando quieras —dice Diego guiñándome el ojo.


    Le sonrío avergonzada, estoy segura que mi cara cambia de colores como camaleón.


    —No te disculpes Micaela, bailas bien —afirma Manuel. 


    —Pues gracias.


    —Claro que baila bien y eso que no la han visto bailando Adrenalina —esa fue la voz de la futura difunta—. Pasen y siéntense donde quieran, están en su casa, voy por dos vasos para ustedes.


    Cuando está detrás de ellos levanta el pulgar, esto no es casualidad, puedo ver su sonrisa maliciosa, ya sabía que venían y no me lo dijo, ahora entiendo la llamada misteriosa de hace rato.


    ¡De hoy no pasa que la ahogue con la almohada! 


    Le lanzo una mirada envenenada y me fijo en Diego. 


    ¡Mi madre! 


    Jean azul marino, franela negra, chaqueta de cuero y zapatos deportivos.


    ¿Será posible que algún día deje de lucir como modelo de revista de la Calvin Klein? 


    Diego se sienta en el mueble pero Manuel se queda de pie.


    —A mí me invitaron a una noche de karaoke, así que quiero cantar.


    —Sí, claro —le paso el micrófono—. ¿Qué quieres cantar?


    — ¿Tienes Kiss You de One Direction?


    — ¡Oh no, aquí vamos! —murmura Diego y pone los ojos en blanco. Manuel espera mi respuesta.


    ¿Está hablando en serio? 


    Me río, que un hombre te pida escuchar One Direction no es raro, es extremadamente raro.


    — ¿De dónde diablos has sacado esos gustos musicales? —Celeste ha vuelto con los vasos.


    —No puedo evitarlo flaquita paso mucho tiempo en casa de Diego y él vive con una adolescente que los escucha todo el día. Además no puedes negarme que es una canción pegajosa.


    —Lo siento flaquito —dice burlándose de su nuevo sobrenombre—. Pero en ésta casa están prohibidos esos estilos musicales.


    Manuel se cruza de brazos y resopla.


    — ¡No puede haber un karaoke sin Kiss You!


    — ¿Quién lo dice?


    —Lo digo yo y las millones de fanáticas que tienen. 


    —No lo pondré Manuel.


    —Sí que lo pondrás Celeste.


    Me echo a reír, estos dos son tal para cual. Le quito los dos vasos a Celeste para preparar los tragos y me siento en el mueble con Diego que ve divertido la discusión entre esos dos.


    —Te apuesto un fondo blanco a que Celeste no lo va a dejar poner la canción.


    El me mira a los ojos y me dedica una sonrisa de infarto haciendo que mi corazón dé un vuelco.


    —Hecho. Pero si pierdes me dejarás darte un beso aquí —roza mis labios con su dedo índice.


    Ese simple gesto hace que me estremezca de pies a cabeza. Que bien se oye su voz desde tan cortica distancia y ni hablar del perfume que trae puesto. Trago saliva.


    —Y hasta dos.


    ¡Madre mía! ¿Dije eso en voz alta? El alcohol me debe estar haciendo efecto.


    —Me parece un buen trato —sonríe ladeadamente y me quita los vasos para preparar los tragos él.


    Son las doce de la noche y Manu no solo ha cantado Kiss You sino casi el disco completo de los One Direction. La primera botella de ron ya está en la basura y comenzamos con la segunda. Nos duele el estómago de tanto reírnos de los bailes y coreografías que nos muestra Manu, según él, los ha aprendido con Delia la hermana de Diego; aunque ya todos estamos claros de que el título de fans número uno se lo lleva él. 


     —Ya es hora de que cantemos las chicas flaquito. Descansa un poco y disfruta ésta canción —dice Celeste.


    Le arrebata el micrófono a Manu y me lo pasa, él hace una mueca y luego se acomoda en el mueblé con Diego.


    — ¿Me la dedicarás flaquita? —Pregunta divertido.


    —Puede ser. Nosotras cantaremos ésta y luego les toca a ustedes así que prepárense —ordena y le guiña un ojo. Él sonríe estúpidamente.


    La canción Be mi forever de Ed Sheeran y Christina Perri comienza a sonar. Me da un poco de pena cantar delante de ellos pero el alcohol me ha envalentonado. Además, ya les he dado un espectáculo gratis cuando llegaron. Comienza Celeste la primera parte.


     


    We're on top of the world / Estamos en la cima del mundo


    We're on top of the world, now darling / ahora querido, estamos en la cima del mundo


    So don't let go / así que no dejes que se vaya


    Can I call you mine? / ¿Puedo llamarte "mío"?


    So can I call you mine, now darling / Entonces querido, ¿puedo llamarte "mío"?


    For a whole life of time? / ¿Por una vida entera?


    My heart finally trusts my mind / Por fin, mi corazón confía en mi cabeza


    And I know somehow it's right / y de alguna manera sé que es verdad.


     


    Me hace señas para que siga yo así que respiro profundo y comienzo a cantar.


     


     


    We're on top of the world / Estamos en la cima del mundo


    We're on top of the world, now darling / ahora querido, estamos en la cima del mundo


    So don't let go / así que no dejes que se vaya


    I've got something to say / Tengo algo que decir


    You're perfect in every way / eres perfecto en todos los sentidos


    I'm going to shout it out / voy a gritarlo


    I want to tell you now / Ahora, quiero decirtelo


    Because I know somehow it's right / porque de alguna manera sé, que es verdad


    And oh, we got time, yeah / Y oh, tenemos tiempo, sí


    So darling just say you'll stay by my side / así que querido, solo di que te quedarás a mi lado


    And oh, we got love, yeah / Y oh, tenemos amor, sí


    Darling, just swear you'll stand right by my side / cariño, solo jura que te quedarás justo a mi lado


     


    Ésta última parte la canto señalando a Diego, él sonríe y parece detallar cada uno de mis movimientos, debe haber entendido la letra porque asiente y sonríe aún más. Luego las dos seguimos con el coro.


     


    Be my forever, be my forever / Sé mi "para siempre", sé mi "para siempre".


    Be my forever, be my forever / Sé mi "para siempre", sé mi "para siempre".


     


    La canción termina y Diego se levanta del mueble, me da un beso en la mejilla y le hace señas a Manuel para que busque en la laptop lo que han escogido.


    — ¿Estás lista para esto? —Me pregunta.


    Lo miro a los ojos con intensidad y asiento.


    —Bien, ahora siéntense que vamos a cantarles.


    Cambiamos de posición, ahora ellos están de pie y nosotras sentadas en él mueble. Una cita de Alkilados inunda la sala con sus notas, me sorprendo por su elección.


     


    Quizás no hay palabras


    pa' decir lo que siento por ti,


    lo que me gusta de ti,


    lo que me enamora de ti.


     


    «Todo es perfecto en este hombre, hasta buena voz tiene» Pienso derretida.


     


    Quería escribirte una canción


    pero no sé si mencionarte,


    tal vez sea muy pronto pa' decírtelo


    que estoy enamorado 


    ¿Cómo te puedo convencer?


     


    Cantan los dos pero yo solo veo unos ojos azules que no se apartan de mí, sé lo que dice la letra y me emociona que la cante, señala a Manu y cantan los dos el coro.


     


    No sé si le gusto


    ayúdame a enamorarla (Ay, Ay)


    díganle que ya le he escrito mil canciones


    que me regale una cita.


     


    Cuando terminan lo tomo de la mano y lo llevo hasta la cocina para estar solos, apenas entramos tal vez ayudada por el alcohol en mis venas, pongo mis manos alrededor de su cuello, me coloco en puntillas y lo atraigo hacia mí; lo beso con fuerza, desde que llegó quería hacerlo y no deseaba pasar ni un minuto más sin probar sus labios de nuevo. 


    Él me corresponde de inmediato, toma mi cintura y me aprieta contra su cuerpo, nuestras lenguas no tardan en encontrarse y miles de sensaciones alucinantes se apoderan de mí ser. Entierro mis dedos en su cabello y escucho que de su garganta sale un gruñido, el beso está cargado de urgencia pareciera que luchamos por sentir más. Poco a poco bajamos la intensidad, siento su agarre en mi cintura aflojar así que mí mano baja hasta su pecho. Su corazón late desesperadamente al igual que el mío, permanecemos abrazados hasta que nuestra respiración se va normalizando.


    —Créeme que sí sé antes que cantarte te iba a poner así, lo hubiera hecho desde que te conocí.


    Me río y lo empujo pero ni lo muevo de sitio, estira los brazos apoyándolos en la pared de manera que quedó atrapada.


    —Estaba pagando mi apuesta. Manuel es un débil —digo apenada por mi arrebato.


     —Tú duplicaste la apuesta ¿Recuerdas? Me falta un beso.


    Se acerca de nuevo a mi boca pero se detiene de repente.


     —Hay algo que quiero decirte antes de volverte a besar Micaela.


    Lo miro extrañada pero puedo ver en sus ojos algo especial.


    —Me embrujaste Micaela, no puedo dejar de pensar en ti ni un minuto del día. Me tienes totalmente loco —Sonríe con calidez dándole seguridad a cada palabra—. Quiero que tus ojitos solo brillen por mí, quiero ser el responsable de tu sonrisa y quiero dejarte sin aliento con cada uno de mis besos. Tal vez esto te parezca apresurado pero no quiero esperar más ¿Me dejarías entrar a tu vida? ¿Quieres ser mi novia?


    ¡Por todos los cielos! ¡Me lo como! 


    Claro que quiero, hace tiempo que se cuela en mis sueños ¿Cómo no dejarlo entrar de forma real? 


    Pienso como contestar a semejante declaración y se me ocurre una manera más original que simplemente decir sí.


    —Te contestaré lo que siento con una canción.


    — ¿Con una canción? —Pregunta mirándome sin comprender.


    Lo tomo de la mano y lo llevo a la sala sin escuchar como protesta. Suena Latin Lover de Malanga y Manuel corea con Celeste la canción frente al televisor.


     


    Él es el latin lover


    el casanova de la ciudad


    y aunque acelere el paso


    le llegará el fracaso


    de su disfraz


    latin lover será.


     


    —¡¡Voy a dedicar una canción!! —Grito para hacerme escuchar sobre la música.


    Ellos paran de dar saltos y se ríen de su locura, le digo al oído a mi amiga cual canción buscar y sus ojos se abren como platos. Agradezco que no pregunte.


    — ¡Y ahora señores y señoras, con ustedes la inigualable Micaeeeelaaa Andraaadeeee! —Grita Manuel y todos reímos.


    Me tomo fondo blanco el trago para agarrar valor y le hago una señal a Celeste de que ya estoy lista. 


    Las notas de Entra en mi vida de Sin Bandera comienzan a reproducirse.


     


    Buenas noches, mucho gusto eras un chico mas


    después de cinco minutos ya eras alguien especial


    sin hablarme, sin tocarme algo dentro se encendió


    en tus ojos se hacía tarde y me olvidaba del reloj


    Estos días a tu lado me enseñaron que en verdad


    no hay tiempo determinado para comenzar a amar


    siento algo tan profundo que no tiene explicación


    no hay razón ni lógica en mi corazón.


     


    El corazón me late acelerado pero cada palabra que canto es una declaración sincera. 


     


    Entra en mi vida te abro la puerta


    sé que en tus brazos ya no habrá noches desiertas


    entra en mi vida yo te lo ruego


    te comencé por extrañar pero empecé a necesitarte luego.


     


    Al llegar al final Diego se levanta del mueble y me abraza muy fuerte olvidando a nuestros amigos que nos ven sorprendidos. Pega su frente a la mía y sonríe intensamente.


    — ¿Eso quiere decir que sí? —Pregunta con un brillo en los ojos.


    —Eso quiere decir que sí. Entra en mi vida Diego.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    
       
    

  


  
    Madrugada de Revelaciones


     


    Diego


                 Estaciono el auto en el garaje de mi casa, la sonrisa de:


     «Soy el jodido novio de Micaela» sigue grabada en mi rostro.


     Lo sé porque puedo verla en el espejo retrovisor. Hace tiempo que no me sentía tan bien, la sensación de haber encontrado a alguien especial no abandona mis pensamientos. 


    Fue algo impulsivo habérselo pedido con apenas una salida, lo normal es que lleves tiempo conociendo a la persona para dar ese paso pero no pude evitarlo, todo mi ser gritaba: «Hazlo» 


    Además ya nada es normal en mí desde que la conocí, es extraño, pero ella ocupa mis pensamientos, hay una conexión especial que nunca había sentido con otra mujer.


    Miro mi reloj de pulsera y marca las tres de la madrugada, bajo del auto y entro a la casa, dejo las llaves en una mesita que está cerca de la entrada y noto una luz encendida al final del pasillo. Me encamino hasta allá y al entrar, el olor a té inunda mis fosas nasales. Mi abuela está sentada en la mesa de la cocina y sostiene una taza humeante, al escuchar mis pasos voltea y al verme y sonríe.


    —Abuela ¿Qué haces despierta a ésta hora?


    Ella alza los hombros y le da otro sorbo a su bebida.


    —No podía dormir hijo. Bajé a preparar té de manzanilla ¿Quieres un poco?


    Muevo mi cabeza de lado a lado negando y me acerco para darle un beso en la frente, saco la jarra de agua de la nevera y me sirvo un poco en un vaso.


    — ¿Cómo pasaste el día abuela?


    —Hoy me sentí un poco mejor, no tuve esas nauseas horribles y pude hacer varias cosas sin cansarme tanto.


    Me alegra escuchar eso. Me siento frente a ella, dice la verdad, se le ve menos ojerosa y su tono de piel no está tan pálido como días atrás. La última aplicación de quimioterapia la ha mantenido en cama con mareos constantes y le ha quitado el apetito.


    —Qué bueno. Verás que con las nuevas indicaciones del doctor y la dieta nueva los efectos secundarios no te molestarán tanto.


    Estira su mano y la coloca sobre la mía, su contacto cálido me reconforta, saber que una de las mujeres que más quiero en el mundo lucha día a día contra la malvada enfermedad del cáncer me tiene muy preocupado. No puedo imaginar mi vida sin ella, los tratamientos están siendo cada vez más costosos pero seguiré haciendo lo que sea para verla sana y a nuestro lado.


    —Diego, no quiero que te preocupes tanto, con el favor de Dios saldré de esto. Ni tú ni tu hermana podrán librarse tan pronto de esta vieja quisquillosa.


    Aprieto su mano y hago una oración silenciosa. No voy a dejar de preocuparme pero tampoco quiero seguir hablando de eso.


    — ¿Y Delia? ¿Está dormida?


    —Claro hijo, duerme profundamente ¿Qué otra cosa podría estar haciendo a las tres de la madrugada?


    Esa pregunta sé que viene con doble intención. Es su forma de preguntarme dónde estaba y porqué llego tan tarde, antes de contarle prefiero seguirle el juego. 


    —Bueno no sé —trato de sonar serio—. Quizás se escapó por la ventana con su novio el pandillero o tal vez esté incendiando el cuarto con un cigarrillo.


    Abre mucho los ojos, niega con la cabeza y suelta una carcajada


    — ¿Qué? —Pregunto entre risas.


    —Tú sí que tienes buena imaginación. Aunque te cueste aceptarlo su novio Eduardo no parece mala persona, viene de buena familia. Además Delia no fuma.


    — ¿Cómo una futura chef internacional va a salir con un tipo que usa pantalones caídos para que la marca de interiores se le vea? Que yo sepa nadie le paga para hacerle propaganda a la Calvin Klein. Para mí es un pandillero.


    Se levanta de la silla y se sirve más té.


    — ¿Y es que acaso tienes mala memoria? Yo recuerdo esa época del colegio en la que tú y Manu llegaban de clases con la misma pinta. Cuando yo los regañaba me salían con: «Es la moda abuela» —dice con reproche imitándonos.


    Arrugo la frente al darme cuenta de que tiene razón. Ella sonríe satisfecha y se vuelve a sentar.


    —Dejemos de hablar de los interiores de Eduardo porque si Delia te escucha se va a molestar. Mejor cuéntame ¿En dónde estabas? Es tarde Diego.


    Ésta mujer es una experta en cambiar de tema y en averiguar lo que quiere. Recuerdo lo bien que la pasé y no puedo evitar sonreír, imagino como cambiará todo a partir de unas horas cuando me levante siendo el novio de Micaela, estoy ansioso por comenzar a vivir esa nueva vida.


    —Por esa sonrisa y esos ojitos brillantes veo que tienes algo importante que contarme.


    Me río. Que bien me conoce, después de todo me ha criado conoce todas mis sonrisas y gestos.


    —La pasé increíble. Estaba con Manuel ¿Recuerdas a Micaela? Ella es la chica de la que te hablé, la del accidente y a la que llevé a comer al restaurante del tío Alfonso —asiente—. Estaba en su casa, hicieron una noche de karaoke y nos invitaron.


     —Suena muy divertido.


    —Sí lo fue. Hay algo que quiero contarte.


    —Dime.


    Me acomodo en la silla y la miro con atención para ver su reacción.


    —Le pedí que fuera mi novia y aceptó. Me siento realmente feliz abuela.


    Las comisuras de sus labios se alzan formando una gran sonrisa, se levanta rápidamente de la silla y me abraza.


    — ¡Qué bueno Diego! Me alegra mucho oír eso, si esa chica logra hacerte feliz ya la quiero también. Tú mereces eso y más.


    —Gracias. Sé que la vas a querer cuando la conozcas —la abuela me suelta y vuelve a su silla—. Micaela tiene algo especial, no sé cómo explicarlo, es como si supiera que es la indicada como si la conociera de antes. Cuando se lo propuse me asusté, pensé que me iba a mandar al diablo por lo pronto que era ¿Pero sabes qué hizo? ¡Me dio la respuesta cantando! Me dejó más loco de lo que ya estaba por ella, fue un gesto que no puedo comparar con nada que me haya pasado antes. 


    Sonríe risueña y asiente.


    —Me parece un gesto muy romántico. No tienes que buscarle explicación a lo que sientes sé cómo es. Lo mismo sentí con tu abuelo desde el mismo día que lo conocí, muchos me decían que era amor a primera vista pero yo sabía que era algo más, lo supe por algo que me ocurrió en un viaje que hice a la India, esa conexión especial que sientes con una sola persona en tu vida se llama descubrir a tu alma gemela.


    Me le quedo mirando asimilando la información. Había escuchado a mamá en varias oportunidades hablar sobre las almas gemelas, solía decir que hay alguien en el mundo destinado para cada persona y que encontrarla era un milagro que la vida te otorgaba.


     


    Mamá esta parada frente al espejo de su habitación, se está preparando para salir con papá a una cena. Tiene puesto un lindo vestido plateado que le llega a los pies, camina hasta el closet y saca unos zapatos del mismo color, se sienta en la cama y comienza a colocárselos, yo la observo desde el umbral de la puerta. 


    Cuando voltea me sonríe.


    —Diego, cariño ¿Me pasas el collar que está dentro del joyero?


    Sonrío y entro a la habitación para buscar lo que me pide. Abro el joyero y en un espacio separado de las demás prendas está el collar que siempre usa, lo saco con cuidado y lo miro por un instante, siento curiosidad al ver el símbolo que tiene grabado.


     —Mamá ¿Por qué siempre usas este collar y que significa éste símbolo? —Le pregunto.


    Ella lo toma entre sus manos y me invita a sentarme en sus piernas.


    —Este collar es muy importante para mi cariño, lo uso todos los días porque es un regalo especial que me hizo tu abuela. Éste símbolo —dice mostrándome la parte de arriba—. Es el símbolo de las almas gemelas, tu abuela dice que es un collar mágico.


    — ¿Y tú le crees? ¿Qué es un alma gemela mami? —Acerco la cara para ver mejor lo que tiene grabado.


    —Sí le creo hijo, por eso lo cuido y lo llevo siempre conmigo. Un alma gemela es una personita que está en cualquier parte del mundo esperando por nosotros y que nos quiere mucho.


    — ¿Tú tienes un alma gemela? ¿Yo también tengo una?


    Papá entra a la habitación, me revuelve el cabello y le sonríe a mamá.


    — ¡Que hermosa estás! ¿Estás lista?


    Mamá se pone el collar, se levanta y se mira en el espejo asintiendo, luego se agacha y me da un beso en la mejilla.


    —Mi alma gemela está detrás de ti —dice refiriéndose a papá—. Estoy segura que tu encontrarás la tuya también algún día. 


     


    Me quedo sorprendido al recordar esa conversación que tuve con mamá, ahora entiendo el significado tan grande que tiene ese collar para ellas dos.


    ¡Demonios! 


    Y yo vine a perderlo en un parque haciendo un truco de magia. En mi cabeza se forman muchas preguntas.


     ¿Cuándo viajo la abuela a la India? ¿Por qué dice que el collar es mágico? ¿Puede ser Micaela mi alma gemela? 


    Si saco el tema del collar me va a tocar contarle que lo extravié, soy consciente de todas las veces que volteó la casa para encontrarlo y yo me guardé el secreto. 


    — ¿Qué te pasa Diego? Te quedaste muy callado.


    —Nada, es que me quedé pensando lo de las almas gemelas. Creo haber escuchado a mamá varias veces mencionarlo incluso decir que papá era la de ella.


    La abuela suspira.


    —A ella le costó entenderlo, todavía recuerdo lo mucho que le costó a tu padre convencerla de que él podía hacerla feliz. Mariana tuvo una desilusión muy grande que la transformó en una persona cerrada totalmente al amor, pero tu papá tuvo la fe y la constancia para enamorarla. Le obsequié mi collar con la esperanza de que se diera cuenta de que era el indicado.


    — ¿Y qué tiene que ver el collar? En serio me perdí abuela.


    —Te cuento para que entiendas. A los dieciocho años mis padres me enviaron a un viaje a la India. En una de tantas tiendas encontré en una vitrina un hermoso collar que me llamó mucho la atención, la tienda era de antigüedades y la vendedora un tanto extraña. Me decidí a comprarlo pero antes de pagarlo la señora me aseguró que me estaba llevando una pieza única que poseía poderes especiales, cuando le pregunté qué clase de poderes ella contestó: «El collar atrae el amor verdadero.» Por supuesto que no le creí, pero ella al darse cuenta continuó insistiendo que era poderoso y que al colocármelo, el verdadero amor podía llegar en cualquier momento. Me reí y a la final lo pagué porque me gustó, salí de la tienda sin creer ni una sola palabra sobre aquella “joya mágica” pero varios días después de comenzar a usarlo, comencé a tener unos sueños muy extraños con un hombre que jamás había visto en mi vida. Me asusté un poco y hasta estuve tentada de ir a la tienda y devolver el collar pero preparar el viaje de regreso me había tenido ocupada, lo asombroso vino luego cuando en el propio avión, conocí al hombre con el que soñaba y del cual hoy en día sigo enamorada.


     — ¿Mi abuelo? —Pregunto impresionado por semejante historia.


    —Tu abuelo —afirma—. Desde ese primer día supe que nunca conocería a nadie igual.


    — ¿Y con mi mamá? ¿Cómo fue?


    —Fue diferente, en su caso ella era totalmente infeliz y no quería darle una oportunidad a tu papá. Yo sabía que él era el indicado y no me equivoqué, decidí regalarle el collar para ver qué pasaba, comenzó a tener esos sueños extraños que se presentan cuando tu verdadero amor está cerca, luego se dio cuenta de que él en verdad la amaba y decidió darle una oportunidad.


    —Es difícil creer lo que me cuentas ¿Cómo puede existir un collar mágico en el mundo que atraiga el amor? ¿Quién me dice que Micaela es mi alma gemela? Tú historia y la de mamá pudo haber sido simple casualidad.


    Sonríe con ternura y habla muy confiada.


    —Hijo, eso que te acabo de contar son dos historias maravillosas que han pasado en tu familia. No te niego que me hubiera gustado que el collar siguiera con nosotros, quién sabe si era realmente mágico o no pero no necesitas de él para atraer el amor. Si es o no Micaela, lo descubrirás en el camino, hay muchas maneras de saber que es la indicada, dime algo ¿Tu corazón se acelera cuando estas cerca de ella? ¿Te hace sonreír? ¿La vez junto a ti en un futuro? No todos los días se encuentra a alguien que tiene magia para enamorarnos, así que si realmente crees que esa chica es especial, no la dejes ir. Y otra cosa, yo no creo en las casualidades sino en las causalidades.


    Se levanta con esfuerzo y besa mi frente. La veo perderse hacia su habitación. Entro a mi cuarto, me doy una ducha y caigo rendido en mi cama. 


     


    Una niña de cabello castaño oscuro y ojos realmente hermosos me ve fijamente a los ojos, no puedo aguantarme y le robo un beso, mi primer beso, siento algo en el estómago, mamá dice que son mariposas; hago un truco y escondo el collar mágico en el bolsillo de la chaqueta de la niña, sonrío satisfecho porque todos creen que ha desaparecido. Vuelvo a verla y su cara se me hace familiar, tiene un brillo en los ojos parecido al de ¿Micaela?


     


     


     


     


    
       
    

  


  
    Visita Desagradable


     


                 Observo a mí alrededor y todo en el apartamento es un caos. Las mesas están cubiertas de vasos, botellas vacías y restos de comida, hay una gran mancha en el piso de algo que se derramó, el televisor sigue encendido con la pantalla en negro porque el video ya se acabó hace rato. 


    Miro hacia el mueble más cercano, Celeste está dormida plácidamente en él acurrucada de lado, me giro hacia el segundo mueble y no lo puedo evitar, suelto una risita al ver a nuestro huésped literalmente destruido durmiendo boca abajo pero con una habilidad única, para mantener el vaso de cuba libre que tiene en la mano. Se quedaron dormidos mientras Diego y yo conversábamos largo rato de nuestro noviazgo en el pasillo del apartamento. 


    Todavía no me lo creo, desde hace unas horas soy la feliz y a la vez aterrada novia de Diego.


    Cuando entramos de nuevo ya nuestros amigos estaban profundos, él quiso despertar a Manuel y llevárselo pero yo le insistí en que no había problema en que lo dejara, de todas maneras como copiloto no le iba a servir de mucho, así le hace compañía a Celeste, porque tampoco pienso sacarla de su zona de confort. El aceptó con la condición de que me burlara de ellos en el desayuno por la borrachera y por las coreografías de One Direction.


    «Trato» Le dije y lo sellamos con un beso.


    Busco unas sábanas y los cubro, le quito el vaso a Manuel antes de que se le caiga y apago el televisor y las luces, la mancha del piso la dejaré para luego.


    A pesar de estar cansada no tengo sueño, voy a mi habitación y me pongo el pijama, me siento en mi lugar favorito que es el marco de mi ventana a observar las calles desde el cristal. Pienso en todo lo que he vivido en estos días, los sueños repetitivos, la visita a una vidente, el accidente y por supuesto en Diego; que apareció de la nada haciendo que mi mundo se voltee de cabeza y está relacionado de una manera increíble con todo lo anterior. 


    Son muchas cosas juntas, más de las que me habían pasado en mucho tiempo, mi vida consistía en estudiar para graduarme de administradora de empresas y en trabajar para pagar el alquiler del apartamento. Seguiré esos planes porque de eso nada ha cambiado pero algo sí comienza a ser diferente y es que aquí estoy yo, sentada en la ventana de mi cuarto siendo la novia de alguien de nuevo, apostando al amor de nuevo y comenzando a creer otra vez en la magia. Eso si no estaba en los planes. 


    Miro el cielo estrellado, cierro los ojos y pido… Pido que ésta vez no sea un truco detrás de otra ilusión porque estoy teniendo un acto de fe y espero no salir herida en el intento.


     


    El olor a café impregna mi nariz, el movimiento del colchón me despereza un poco, abro los ojos lentamente y enfoco la vista, Celeste está sentada al pie de mi cama con una taza en la mano observándome. Luce recién duchada y tiene ropa limpia.


    —Buenos días Micaela


    —Buenos días —contesto con voz pastosa.


    Me aclaro la garganta, a juzgar por su ceño fruncido no ha comenzado la mañana con el pie derecho.


    —Tengo una pregunta que hacerte. Bueno en realidad son dos. Uno —dice levantando el pulgar—, ¿Por qué no fuiste una buena amiga y me levantaste para que durmiera en mi habitación? Y dos —sigue con el pulgar levantado pero ahora levanta el índice—. ¿Qué demonios hace Manuel durmiendo en nuestro mueble?


    Me siento en la cama y le quito la taza de las manos. Umm… Que bien huele el café, le doy un gran sorbo y le respondo.


    —Fui una buena amiga, te dejé descansar y hasta te arropé. En cuanto a Manuel ¿Te molesta que se haya quedado? Pensé que no tendrías problema con eso.


    —No me molesta que este aquí, me molesta es que pudo haber existido la posibilidad de que se levantara antes que yo y de que me viera en el estado en que me encontraba.


    — ¿Tan grave era?


    —Amiga, tenía el cabello enmarañado, un aliento de dragón, doritos pegados por toda la ropa y marcas del cojín en toda la cara. Cuando vi mi aspecto casi grito.


    Me río al imaginarla. La verdad es que sí hubiera sido terrible que la viera en su estado post borrachera. Se me ocurre una idea para alegrarle la mañana.


    — ¿Dices que Manuel sigue durmiendo? 


    —Sí, está profundo. Me despertaron sus ronquidos de oso polar, te juro que si nos volvemos novios lo primero que haré será conseguirle una cita con un otorrino. Debe tener problemas de adenoides.


    Suelto una risotada. No son novios y ya quiere operarle al pobre hombre la nariz, me levanto y tomo varios marcadores que siempre tengo en la peinadora.


    — ¿Hace cuánto no dibujas?


    Ella alza una ceja y me mira confundida, pero cuando entiende mi plan una sonrisa extensa aparece en su cara.


     


     Diego


    Estoy sentado en la cocina desayunando, subo y bajo el tenedor hasta mí boca de manera casi robótica, no miro la comida, mis ojos están enfocados en un punto en la pared. Estoy ido de la realidad y sumergido en mis pensamientos, trato de darle sentido a lo que soñé ¿Pueden ser la misma persona? ¿Me he vuelto loco y estoy alucinando? 


    Quizás fue que como bebí un poco y luego hablé con la abuela sobre Micaela y sobre el collar, relacioné todo en el mismo sueño. Es que algo no cuadra, no puedo quitarle importancia al hecho de que los ojos de aquella niña son iguales por no decir idénticos a los de mi nueva novia. 


    Fue hace muchos años lo del parque, pero jamás olvidaré ese color miel, esos ojos almendrados me volvieron loco, su forma tan dulce de verme me incitó a robarle aquel beso, fue dulce e inocente, un beso de niños al fin; pensar en eso me recuerda otra cosa, esa sensación tan maravillosa en el estómago solo me ha sucedido dos veces, con la niña del parque y con Micaela. 


    « ¡Ya estas divagando hombre! ¿Qué posibilidades hay de que sean la misma persona?»


    — ¡Diego! —Escucho.


    Parpadeo varias veces y vuelvo a la realidad, mi hermana está parada a mi lado con los brazos cruzados.


    — ¿Estás en la luna? Tengo rato hablándote.


    —Disculpa ¿Qué me decías?


    —Que hace rato Eduardo me invitó al cine. Quiero saber si me das permiso para ir.


    La idea de mi hermanita encerrada en una sala oscura con Eduardo no me gusta para nada. Me fijo en lo que trae puesto, un jean ajustado y una camisa que deja ver su ombligo perforado con un pircing. Odio discutir con ella, entiendo que ya no es una niña y que yo no soy su padre pero es que si no la cuido yo ¿Quién lo hará? 


    Nunca pensé que sería tan difícil lidiar con una adolescente, hasta hace poco lo más complicado era hacerla elegir el sabor del helado, regañarla porque no había terminado alguna tarea o contarle un cuento para que se quedara dormida cuando habían truenos y la asustaban, frente a mí ya no está esa niña sino alguien que comienza a convertirse en una hermosa mujer y que quiere ir al cine con su estúpido novio.


    — ¿Al cine dices? —Pregunto arrugando la frente.


    Ella asiente y yo estoy a punto de responder con un rotundo no pero usa un gesto que utiliza para conseguir lo que quiere, uno muy parecido al del gato de la película Sherk y es ahí donde me desarma.


    — ¿A qué hora te buscará?


    Delia sonríe de manera triunfal y me estampa un beso sonoro en la mejilla.


    — Estará aquí a las cuatro. La función es a las seis pero prometo llegar temprano y llevar el celular por si necesito contactarte.


    —Buena chica. Solo te pido una cosa ¡Cámbiate de ropa por Dios santo!


    Rueda los ojos pero luego asiente. Sale dando saltitos de la cocina y me hace sonreír cuando grita:


    — ¡Eres el mejor hermano del mundo!


    Me pongo a ver un partido de futbol mientras corre el tiempo para ir a buscar a Micaela, me dijo que pasara por ella a las seis y apenas son las cuatro. Quedamos en salir para seguir conociéndonos y estar a solas un rato pero las horas pasan lentas y es desesperante. 


    El timbre suena varias veces y Delia no baja, suelto el control remoto y me dirijo a la puerta para aprovechar y decirle a Eduardo como lo dejaré si se le ocurre tocar aunque sea un solo cabello de mi hermana. Al abrir no me encuentro con él sino con el principal motivo de mis dolores de cabeza. 


    Cabello corto y rubio perfectamente peinado, piel bronceada que seguramente no es natural sino de una cama solar, uñas largas y pintadas de naranja que combinan perfectamente con los accesorios que lleva puestos; viene enfundada en un vestido corto que seguramente roba a muchos sus peores pensamientos, hace algunos años me hubiera alegrado verla así pero por suerte ese ya no es el caso.


    —Hola, Didi.


    —Melissa ¿Qué haces aquí?


    — ¿Puedo pasar?


    —Preferiría que no.


    No le importa mi respuesta y se abre paso hasta la sala. Resoplo fuerte y pido al Dios de las ex-novias que me llene de paciencia. Cierro la puerta y me paro a una distancia prudente de ella, que comience el show.


    —No tienes que ser tan mal educado. Sé que estás molesto.


    Molesto no es la palabra que yo usaría obstinado y cansado de todo esto se acerca más.


    — ¿A qué viniste Melissa?


    —Quería verte y hablar contigo ¿Por qué no contestas mis llamadas?


    — ¿No es obvio? ¡Porque no quiero! Creo haber sido claro contigo cuando te dije que no quería saber más nada de ti.


    —No puedes estar hablando en serio. No puedes dejarme Diego. Sé que cometí un error pero podemos solucionarlo.


    Siento como la sangre se comienza a acumular en mí cabeza, no puedo creer lo que estoy escuchando, que equivocada está si cree que voy a seguir soportando esto.


    — ¿Un error? —Pregunto incrédulo—. Melissa, no fue un error, fueron miles de ellos. Te dejé no solo por lo que vi esa noche, nuestra relación no funcionaba. Estoy harto de fingir algo que no siento y de seguir creyendo que algún día vas a cambiar, de verdad es mejor que lo entiendas, estoy cansado de repetirte lo mismo. Ten un poco de amor propio y déjame en paz.


    Da unos cuantos pasos hasta quedar muy cerca de mí, extiende sus manos y las coloca alrededor de mi cuello.


    —Diego mi amor, no te pongas así. Lo que viste fue algo sin importancia que no se volverá a repetir. Te prometo que puedo cambiar.


    Me aparto rápidamente negando con la cabeza. No quiero que me toque, ni siquiera quiero tenerla cerca.


    — ¿Para ti es algo sin importancia que te haya encontrado drogada y revolcándote con un tipo? ¿Cuándo regresó? ¡Me juraste que no volverías a usar esa mierda! —grito perdiendo la paciencia.


    Clava sus ojos verdes en los míos y creo ver arrepentimiento en su mirada pero una vez mas no es así, ella nunca cambiará.


    —No tienes derecho a juzgarme ¿¡Tú no eres nadie para juzgarme?! —Grita histérica.


    La sangre hierve por todo mi torrente sanguíneo, la tomo del brazo bruscamente y la llevo a empujones a la salida.


    —Tienes toda la razón, ya no soy nadie para juzgarte. Húndete en esa mierda si quieres que ya me cansé de salvarte —siseo peligrosamente a su oído—. ¿Y sabes qué? Ten algo bien claro Melissa, con tu actitud también me perdiste como amigo.


    Me mira desafiante y se comienza a reír. No me queda duda de que está bajo el efecto de alguna droga. Lo que pasa a continuación no lo veo venir, estampa su mano fuertemente en mi mejilla y yo necesito de todo el autocontrol del mundo para no cometer una locura.


    —No podrás dejarme tan fácil Diego, no voy a permitir que te alejes —amenaza—. Ten por seguro que tus días están contados en el bufete de mi papá. Tendrás que suplicarme si quieres seguir manteniendo a tu abuela y a esa insoportable mocosa.


    Cuando al fin sale, lanzo la puerta tan fuerte que por un momento pienso que se reventará en dos. Puedo jurar que esa mujer ahora si está al borde de la locura.


    ¿En qué momento la dulce y tierna Melissa se ha convertido en una especie de bruja malvada? 


    He hecho muchas cosas para ayudarla durante años pero nada de lo que yo intente servirá si ella no comienza a poner de su parte. Siento lastima, no queda ni la sombra de lo que alguna vez fue. Mi decisión de querer salir de esa relación tóxica sigue firme, le había dicho que podía contar con mi amistad pero acaba de matar cualquier sentimiento que quedara entre nosotros. No puede venir a amenazarme con interferir en la única manera que tengo para mantener a mi familia. 


    Para sacarla totalmente de mi vida tengo que conseguir otro empleo.


     


     


     


    
       
    


     


     


     


     


     


     


     


    
       
    

  


  
    Detalles


     


    Vamos en el auto rodando hacia algún destino desconocido. A las seis en punto Diego pasa por mí y cuando le pregunto a dónde vamos, solo responde que es una sorpresa, que es un lugar perfecto para hablar y seguir conociéndonos. No insisto y opto por dejarme sorprender. Aunque me saludó y me abrazó con fuerza cuando me vio, he notado que está un poco distraído y callado, por lo menos durante el tiempo que llevamos en la carretera, el silencio ya me está comenzando a incomodar.


    —Oye ¿Estás bien? Estás muy callado.


    Al escucharme se coloca los lentes aviadores en la cabeza y me mira.


    —Sí, estoy bien. Disculpa hermosa es que estaba pensando en algo.


    Lo miro atenta como si eso me hará descubrir en que piensa pero no, yo no tengo ese poder.


    — ¿Tienes música en éste auto? Todavía no sé qué te gusta escuchar y me preocupa realmente que te gusten los mismos estilos musicales de Manuel.


    Al fin escucho lo que tanto quería desde que me monté en el auto. Esa risa hermosa que me encanta, sea lo que sea que está pensando no lo había dejado sonreír.


    —No tenemos los mismos gustos. En la guantera está el iPod, agárralo y descúbrelo tú misma.


    Eso hago, lo conecto y comienzo a buscar alguna canción. De ahí en adelante todo es más fácil, Diego olvida lo que le ronda por la cabeza y reímos y hablamos fluidamente. 


    Descubro que tenemos gustos musicales parecidos, las canciones románticas y en ingles están en todo su equipo. Le cuento que cuando Manuel dormía le pintamos toda la cara con marcadores y que Celeste le tomó varias fotos, me pide que se las envíe al correo. Me cuenta de la salida de su hermana al cine con un novio pandillero, algo me dice que ese chico seguramente no es como lo describe Diego. Está celoso y me causa mucha ternura ese lado sobreprotector en él. 


    Cuando al fin llegamos y me doy cuenta a donde abro mucho los ojos. Frente a nosotros se encuentra un mirador desde donde se puede apreciar toda una bahía, ha caído la noche y las luces de varios veleros brillan como farolitos en el agua. A lo lejos se divisan varias casitas y edificios que bordean la playa, el cielo está totalmente estrellado y la luna comienza a salir, es una vista realmente espectacular. Acostumbro quedarme largo tiempo observando las luces y las estrellas desde la ventana de mi cuarto pero sin duda, esto es muchísimo mejor.


    — ¿Qué te parece? ¿Te sorprendí?


    —Es hermoso. No conocía este lugar, la vista es increíble.


    —Me encanta venir aquí. Puedo decir que es uno de mis lugares favoritos, lo descubrí hace unos años y te puedo asegurar que es igual de hermoso en el día también.


    Seguramente es así, él tiene una habilidad para dejarme sin aliento con los lugares que me muestra. Ahora entiendo por qué dijo que era un lugar perfecto, no hay mejor lugar para conversar y conocerse que éste. Miro a mí alrededor y veo a varias parejas sentadas en diferentes espacios del lugar, hay varios puestos de comida y dos de artesanía. Doy un respingo cuando siento sus manos abrazando mi cintura, mi espalda queda recostada de su pecho y él apoya su barbilla en mi hombro, comienzo a acostumbrarme a sus muestras de cariño.


    — ¿Quieres fresas con crema? —Musita. El roce de sus labios en el lóbulo de mi oreja acelera rápidamente mí pulso. 


    Asiento y Diego deja un beso en mi cuello para ir por las fresas. Lo veo alejarse y suspiro, cada día me gusta más. Camino hasta un banco que no está ocupado y me siento a mirar la bahía, de pronto todo en el ambiente me hace recordar el sueño que siempre tengo con Diego; sentada, esperando, el banco y la playa al frente, es como una especie de déjà Vu. Sacudo la cabeza.


    ¿Será que le cuento? ¿Y si dice que estoy loca? 


    Saco de mi blusa el collar que tengo puesto y comienzo a jugar con él como siempre hago cuando estoy nerviosa. Me giro y veo como varias chicas paradas en la fila de las fresas con crema ven a mi novio con total descaro, sonrío porque no las puedo culpar, Diego es tan atractivo que por donde pasa deja a las mujeres suspirando. Subo la vista hasta las estrellas.


    ¿De verdad existe un alma gemela y de paso me lo mandaron tan guapo? ¿A dónde envío mi carta de agradecimiento? 


    Tengo que encontrar la manera de hablarle de mis sueños, tengo que comprobar si me cree cuando le cuente todo o si me manda al manicomio. Guardo el collar y espero a que regrese.


    Unas fresas con crema aparecen en mi campo de visión, las tomo y él se sienta muy cerquita junto a mí, comemos observando el paisaje, la vista, estar con él y la calma, me hacen muy feliz en este momento.


    — ¿Sabes que me tenía tan pensativo en el camino? Quiero cambiar de empleo.


    Su repentina confesión me sorprende pero agradezco que confíe en mí y me cuente lo que lo tenía tan distraído.


    — ¿Y eso porque? —Pregunto.


    —No sé. No quiero seguir en el bufete, ese empleo no es para mí.


    — ¿Y si te vas que te gustaría hacer?


    —Me gustaría dedicarme a algo que tenga que ver con el diseño. Eso es lo que siempre he querido hacer pero las circunstancias me llevaron a trabajar en otra cosa.


    Recuerdo lo bien que luce el restaurante de su tío Alfonso. Definitivamente estoy de acuerdo se debe dedicar a eso.


    —El diseño se te da bien, lo que hiciste en el restaurante de tu tío es genial, deberías pensar seriamente en ir por ese camino. Tienes unas ideas muy originales e innovadoras ¿Has buscado empleo en esa área?


    —Varias veces pero siempre exigen que haya terminado una carrera o que por lo menos la haya comenzado. 


    —Bueno eso lo podemos resolver —explico—, en donde estudio está la carrera de diseño —Diego sonríe y noto como se le iluminan los ojos—, sería genial que estudiaras ahí, hasta podrías pensar en montar tu propia compañía, algo así como Eco Diseños —me llevo una fresa a la boca y la mastico—, ¿Te imaginas? Todo el mundo te llamaría Diego Dávila, el innovador y original diseñador —se ríe—. Me faltan unos años para graduarme pero yo te puedo ayudar con la administración de la empresa, he aprendido bastante en la paste…


    No puedo terminar de hablar porque sus labios con sabor a crema de pronto están sobre los míos. Me besa dulcemente y con tanta ternura que siento que es un beso cargado de muchas emociones. Cuando se separa de mi boca tardo unos segundos en abrir los ojos, estoy saboreando la combinación perfecta de sus labios con el sabor de la crema.


    — ¿Y eso por qué fue? —Alcanzo a preguntar con la respiración entrecortada.


    —Por creerme capaz de hacer todo eso —coloca el vaso de fresas en el banco y con ambas manos me sostiene el rostro—, y para darte las gracias por ser tan especial —sonríe seguramente por mi cara de boba derretida y roza mis labios—. Sabes delicioso.


    De regreso a mi apartamento no puedo dejar de sonreír al ver las pulseras en nuestras muñecas, cuando las vi me gustaron y él insistió en comprarlas, dijo que era el primer regalo que me daría como novio. Son hechas de un cuerito negro sencillo y en el medio tienen una plaquita del tamaño de una moneda con la inicial de cada uno, cuando el vendedor me dio la que tiene la letra M, Diego negó y le explicó que esa sé la pondría él, así que me dio la que tiene la letra D, es algo cursi pero esas pequeñas cosas por alguna razón me llenan de alegría.


    — ¿Te gustaron? —Pregunta—. Te regalaré todo lo que quieras si así hago que sigas sonriendo de esa forma.


    —Sonrío porque me encantan los detalles de todo tipo. Siempre he pensado que el amor está en cosas simples como en un abrazo, en un beso, en esperar una llamada y que te llamen, en pensar en alguien y sonreír, en una carta o en una flor; hasta en sentir felicidad por oler una colonia. Hay muchas personas tratando de tener los detalles más costosos sin darse cuenta de que lo más simple es lo más valioso. Este detalle que tuviste hoy conmigo es especial, no solo por la pulsera sino por todo.


     — ¿Dónde estuviste todo este tiempo Micaela? 


    Mi corazón se salta un latido. Es el momento perfecto para explicarle lo de los sueños, respiro hondo para llenarme de valor.


    — ¿Alguna vez has escuchado hablar de las almas gemelas? ¿Crees en ellas?


    Me mira de forma extraña, seguramente se va a burlar de mí así que bajo la mirada.


    —Olvídalo. No tienes que contestarme, sé que es una soberana tontería —digo apenada.


    Él estira su mano y entrelaza nuestros dedos.


     — ¿Te refieres a cuando uno encuentra a una persona que inexplicablemente te atrae? ¿Qué te hace reír con facilidad y con la que sientes que encajas perfectamente? —Suspira y me sonríe—. ¿Qué te hace pensar que puedes superarte en la vida y a la que nunca quisieras dejar escapar? 


    Se me paraliza el corazón al escucharlo. Asiento lentamente.


    —Pues entonces sí creo —declara—. Está sentada justo a mi lado en éste momento.


    Estaciona el carro en la orilla de la carretera, me besa los labios con mucha delicadeza como intentando dejar su huella, sonrío. Es el beso más pequeño y a la vez más grande que me han dado en la vida. 


     Las cosas no se miden por su grandeza se miden por su intensidad, entonces al fin lo entiendo, la magia si existe y la estamos creando en este momento.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    
       
    

  


  
    Nuevo Poder


     


    Me asombra la reacción de Diego ante mi confesión de que sin conocerlo había soñado varias veces con él. Me alivia saber que no me llevará directo al loquero, todo lo contrario, se muestra atento a cada palabra y detalle que le narro, hasta puedo asegurar de que está contento por haber descubierto mi pequeño secreto. 


    Lo que más me cuesta explicarle es que nunca vi su rostro pero que sé que es él. Cuando pregunta que como estoy tan segura, me pongo muy nerviosa, yo sé perfectamente cuál es el parecido, no es necesario ver su rostro hay otros detalles inconfundibles como por ejemplo el mismo tono de ojos azul que me hechizan cada noche o la mirada intensa que parece querer leer cada parte de mi alma, el timbre de voz grave y sexy que hace temblar cada parte de mi cuerpo o esos labios tan cálidos que me vuelven loca cada vez que pronuncia mí nombre. No, no tengo ninguna duda, estoy absolutamente segura de que son la misma persona. 


    Afortunadamente su teléfono comienza a sonar salvándome de la vergüenza de tener que explicarle todo eso, aunque pensándolo bien hubiera preferido mil veces eso a tener que escuchar lo que sucede a continuación. 


    Él atiende sonriendo pero algo no anda bien, puedo verlo cuando arruga la frente y también cuando se le borra la sonrisa para dar lugar a un rostro preocupado.


    — ¿Qué te pasa? ¿Por qué estas llorando?


    ¿Alguien lloraba? Ahora yo también comienzo a ponerme nerviosa.


    —Dime dónde estás y te paso buscando.


    Quien quiera que esté en la otra línea no contesta algo agradable porque él grita logrando asustarme.


    — ¡¿Dónde carajo me dices que estás?!


    Es la primera vez que lo veo tan molesto, resopla y luego habla con tono autoritario.


    —Escúchame bien Delia Alana, llego en treinta minutos. No te muevas de ahí —ordena. 


    Cuelga la llamada y aprieta el volante con tanta fuerza que los nudillos se le ponen blancos. Respira pesadamente y lo observo esperando a que se calme y me explique.


    —Mi hermana no fue al cine como me hizo creer —dice con los dientes apretados—, está en una discoteca al otro lado de la ciudad y me va a tomar treinta minutos o más llegar hasta allá —me mira y puedo ver preocupación en sus ojos—. ¿Te importa acompañarme? Perderé tiempo si te dejo a ti primero.


    Está tan molesto que si me hubiera importado acompañarlo no hubiera sido capaz de decírselo. 


    Nota mental: «No hacer enfadar a tu novio con mentiras en el futuro» 


    —Está bien, vamos —contesto. No quisiera estar en los zapatos de su hermana en éste momento.


    Miles de discotecas en el mundo y nosotros nos dirigimos a una llamada Bloom Club. Un antro donde puedes bailar, beber, jugar pool, o hacer otras cosas, entiéndase por otras cosas, tener sexo o usar drogas. Bloom Club es el lugar perfecto para gente que quiere portarse mal o que no aprecia su vida; y yo tengo la desgracia de saber cuál y cómo es porque varias veces me vi en la obligación de venir a éste lugar cuando salía con Tony. 


    En aquel tiempo no era lugar para mí y definitivamente ahora no es lugar para una menor de edad como Delia. Siempre odié venir a este sitio, me sentía incomoda, las fiestas siempre terminaban en pelea, pero a Tony le encantaba venir y yo era en ese tiempo tan estúpida como para creer que estaba bien acompañarlo. Por suerte dejé de hacerlo, por suerte desapareció de mi vida.


     ¿Qué hará Delia en este lugar? 


    —Demonios, sé que es por aquí. He escuchado hablar de ese sitio pero no tengo idea de dónde queda exactamente.


    Estamos cerca. De pronto recuerdo algo.


    —Estaciónate aquí —le digo mostrándole un puesto disponible—. La discoteca está al final de esa calle cruzando a mano derecha pero nunca hay lugar para estacionar.


    Diego voltea y me mira confundido. Aparto la mirada evitándolo ¡Genial! Seguramente no me voy a salvar de las explicaciones luego. Espero que se le olvide, lo que menos quiero es hablar de Tony con él. Se estaciona y caminamos una cuadra hasta que vemos el letrero fluorescente con la palabra Bloom Club; tal y como imaginé el local está repleto y la fila de autos llega a la esquina. Comenzamos a buscar entre la gente pero no la vemos, yo no sé exactamente como luce ella así que no soy de mucha ayuda. 


    Diego me informa que va a buscarla adentro y que lo espere en la puerta porque de ninguna manera quiere que yo conozca un lugar así, me aguanto las ganas de poner los ojos en blanco porque no es el momento de contradecirlo. Varios minutos después sale del local un chico que reconozco, su nombre es Miguel, va a la misma universidad que yo; lleva a una rubia cargada como un costal de papas, a simple vista parece desmayada, se para casi a mí lado y me sorprendo cuando descubro la identidad de la rubia, es Melissa. 


    Miguel me ve y barre mi cuerpo con una sonrisa lasciva, me apresuro a cruzar la calle antes que diga algo asqueroso, cuando estaba con Tony me respetaba él no solía ser así conmigo pero luego de que Tony se fue, se convirtió en un patán con muy mala fama en la universidad. Observo como mete a Melissa en un Jeep verde, adentro del vehículo hay tres hombres más, sé quiénes deben ser. Miguel siempre anda con la misma gente, ellos tres son los que se ensucian las manos por él, si alguien quiere comprar algún tipo de droga en el instituto ellos son los indicados. 


    El Jeep arranca y se pierde al final de la cuadra. Ver a Melissa con esa gente afirma mis sospechas de que está consumiendo drogas, no quiero ni imaginar que pueden hacer con ella cuatro tipos mientras está inconsciente. No es que me importe porque bastante perra que ha sido conmigo toda la vida pero igual considero que ninguna mujer se merece algo así.


    El sollozo de una rubia sentada en la acera cerca de donde estoy parada llama mi atención. Tiene las rodillas abrazadas y la cabeza apoyada de lado, camino hasta pararme frente a ella algo me dice que he encontrado lo que estaba buscando.


    — ¿Tú eres Delia? —Pregunto suavemente.


    Levanta la cabeza y unos ojos azules algo hinchados por las lágrimas se fijan en mí, frunce el ceño tal cual como lo hace Diego y eso es todo lo que necesito para saber que si se trata de ella.


    —Sí, soy yo ¿Quién eres tú?


    Le extiendo la mano para ayudarla a pararse. Se sacude un poco el pantalón y me mira, aun con la nariz roja, el rímel corrido y el cabello un poco desordenado es una muchacha muy linda.


    « ¡Benditos genes los de los Dávila!» Cuando estamos frente a frente le sonrío.


    —Soy Micaela. Vine con Diego a buscarte ¿Estás bien?


    — ¿Con Diego? ¿Dónde está? —Pregunta mirando sobre mi hombro.


    —Entró a buscarte porque no te veíamos aquí afuera. Ya no debe tardar.


    Asiente y sorbe por la nariz.


    —Diego está muy preocupado por ti.


    Es lo único que se me ocurre decirle. Aunque jodidamente molesto se acerca más.


    —Debe estar furioso conmigo. Seguro estaré castigada por lo que me queda de vida —hace un intento por limpiarse las mejillas—, no sé porque le mentí yo no soy así pero es que Eduardo insistió en venir y yo solo quería estar con él ¿Sabes? Quería demostrarle que no soy la niña aburrida como todos creen y que podía divertirme como él lo hace pero ¡Agg! Ese idiota se emborrachó y me dejó aquí sola —saca una liga de su bolsillo y comienza a hacerse una cola alta—. Me dijo que saldría a fumarse un cigarro y cuando pasó mucho tiempo y no regresaba me asusté. Ahí adentro hay mucha gente fea y yo… Discúlpame Micaela, ni siquiera te conozco y me da pena porque soy un desastre.


    Delia comienza a sollozar y siento muchas ganas de abrazarla. Yo entiendo lo que está sintiendo, me parece verme reflejada en ella casi a la misma edad; tratando de que alguien te dé su aprobación, tratando de encajar en un sitio que no te agrada y comportándote de una manera que no es la tuya. Encima asustada porque el muy idiota la deja aquí botada, me acerco y con la mano comienzo a peinar su cabello.


    —Tranquila, yo entiendo. Estas cosas pasan pero ya estamos aquí y no estás sola ¿Okay? Estos lugares no son buenos para alguien como tú y si el chico que te gusta no lo entiende es porque no vale la pena.


    Sonríe débilmente y le limpio algunas lágrimas.


    — ¿Eres amiga de mi hermano?


    Voy a contestar pero su rostro palidece. Me volteo y veo que Diego viene hacia nosotras dando grandes zancadas, sé que está molesto pero lo que menos necesita Delia es un regaño en medio de la calle. Me adelanto y lo jalo del brazo antes de que llegue hasta ella.


    —Por favor tranquilízate un poco —susurro bajito para tratar de tranquilizarlo. Sé que estás molesto pero ella esta arrepentida por haberte mentido y en éste momento está muy triste. Llévala a tu casa y luego cuando los dos estén más calmados que te explique todo lo que quieres saber.


    Diego se presiona el puente de la nariz con la mano y respira hondo. Cierra los ojos, realmente está molesto así que decido presionar un poco más


    —Por favor, amor.


    Esas tres palabras bastan para que me mire. Su gesto se suaviza y un pequeño destello en sus ojos me da la confirmación de que le ha gustado que lo llame así. Se pasa la mano por el cabello.


    —Sé lo que haces y no juegas limpio —dice torciendo la boca.


    Me llevo la mano al pecho y hago un gesto dramático. Una media sonrisa se dibuja en sus labios y niega con la cabeza. Se gira hasta su hermana que nos ve con curiosidad y le habla todavía enfadado pero visiblemente más tranquilo.


    —Vamos a la casa Delia. Allá me explicarás absolutamente todo.


    Asiente sorprendida. Cuando él comienza a caminar delante de nosotras Delia gesticula un «Gracias» en mi dirección.


     Le guiño. No puedo salvarla del regaño en casa, no estuvo bien que le mintiera a Diego pero por lo menos evité un escándalo.


    La noche ha sido larga, ya han pasado varias horas desde que me dejaron en mi apartamento, estoy tumbada en mi cama jugando con la D de mi pulsera y el teléfono me indica que está entrando un mensaje de texto.


     


    De: Diego Dávila


    *¿Ya estás dormida AMOR?*


     


    Suelto una carcajada y le respondo.


     


    Para: Diego Dávila


    *Aún no y admite que te gustó que te dijera así*


     


    Responde al instante.


     


    De: Diego Dávila


    *Lo usaste para influir en una decisión, no estoy seguro de que me guste.*


     


    ¡Wuo! Sí, es cierto. Pero también lo dije porque lo sentí.


     


    Para: Diego Dávila


    *Pues acostúmbrate, es mi poder secreto.*


     


    Pasa un minuto y no obtengo respuesta ¿Se ha molestado? Para sacarme de la duda llega un mensaje.


     


    De: Diego Dávila


    *Encontraré uno para poder desarmarte ;)*


     


    Me echo a reír y suspiro ¿Es que no se da cuenta?


     


    Para: Diego Dávila


    *Tú ya lo tienes todo para ganarme. No necesitas un poder adicional.*


     


    Espero atenta la respuesta a esa confesión. Las mariposas revolotean sin parar en mi estómago.


     


    De: Diego Dávila


    *Te quiero Micaela. Sueña conmigo.*


     


    Y solo eso basta para sentirme la mujer más feliz del planeta. No puedo solo contestarle gracias.


     


    Para: Diego Dávila


    *Siempre. Yo te quiero más.*


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    
       
    

  


  
    Podemos ir a tu casa


     


    —Me encanta tenerte de vuelta Micaela. Casi me vuelvo loca en tu ausencia.


    Sonrío. Tía Ceci agrega más harina a la mezcla de la torta.


    —Yo también estaba ansiosa por volver. No me gusta estar en la casa sin hacer nada.


    —Creo que después de ver el desastre que Richard hizo en la oficina no opinarás lo mismo.


    — ¿Qué hizo ésta vez?


    —Mejor velo tú misma.


    Asiento y me encamino a la oficina. Tía Ceci tiene razón, es un caos en su máxima expresión. Mi trabajo en la pastelería consiste en llevar la agenda de pedidos, en ella anoto lo que el cliente encarga, la fecha de entrega, la dirección donde se va a despachar y la hora; llevo el inventario de todo lo que hace falta comprar, los balances de ingresos y egresos, atiendo el mostrador y aunque no forma parte de mis obligaciones, a veces ayudo a tía Ceci en la cocina. 


    Nada está como lo dejé. No me extraña que Richard esté repartiendo tortas en las casas equivocadas y que los ingredientes comiencen a faltar en cualquier momento. Ordenar todo me llevará bastante tiempo. Suspiro y me dejo caer en la silla para comenzar.


    Luego de un buen rato suena mi celular. Lo saco de mi bolsillo y atiendo.


    —Hola tú —saludo.


    —Hola tú ¿Cómo va tú día?


    —Fastidioso —respondo. Estoy arreglando papeles, parece que mientras estuve de reposo pasó un huracán.


    —Ha hablado la reina del orden.


    Pongo los ojos en blanco. Sí, soy desordenada pero esto es una verdadera locura. Además por alguna razón en el trabajo si soy muy estricta con el orden.


    —Es en serio Celeste. Hay post it de colores pegados por toda la oficina con los encargos de los clientes, parece un vomito de arcoíris. Tía Ceci quiere matar a Richard porque no ha hecho las compras, perdió la lista de inventario. No quiero ni contarle que hace rato llamó una clienta muy enojada, recibió un pastel de despedida de soltera para la fiesta de bautizo de su hija.


    Me aparto el teléfono de la oreja cuando escucho las carcajadas estruendosas del otro lado de la línea.


    —Pobre mujer —declara. Nunca habrá manera de arreglar un pastel así para que combine con un bautizo.


    —Así es y éste era de los peores —agrego. Vuelvo a escuchar su risa y ésta vez río con ella.


    —Mika, te llamaba para que sepas que voy a quedarme en casa de mi mamá. Papá me llamó esta mañana y me dijo que está resfriada, ya sabes cómo se pone así que prefiero ir y cuidarla yo.


    La Sra. Irina se pone como una niña malcriada cada vez que se enferma, no le gusta ir al médico y no le gusta tomar medicinas. A la única que le hace caso es a Celeste y el señor Cristo lo sabe.


    —Está bien. Cualquier cosa que necesites llámame. Espero que tú mamá mejore pronto.


    —Gracias. Tal vez sean un par de días pero te tendré informada. Una cosa más amiga.


    —Dime.


     —Si vas a meter a tu sexy novio al apartamento mientras no estoy no lo hagan en la mesa de la cocina. Sería incomodo tener que comer ahí luego.


    Ruedo los ojos. Sólo ella es capaz de decir algo así.


    — ¡Oh, cállate! Eres una pervertida.


    La escucho reír.


    —Bueno, solo decía. Te quiero amiga.


    —Yo igual.


     


    Cuelgo y ésta vez es Richard quien entra a la oficina.


    —Mika, te buscan afuera.


    — ¿Quién tío? Estoy algo full por aquí.


    —Lo sé pero dice que es urgente y que solo tú puedes atenderle.


    Suspiro pesadamente. Si siguen las interrupciones no terminaré hoy de organizar todos los pedidos. Miro el reloj, marca las cuatro de la tarde, todavía me queda una hora para irme a casa.


    —Está bien ya salgo.


    Asiente y me da una mirada extraña que no sé interpretar. Salgo de la oficina y llego hasta el mostrador, cuando veo quién me busca con urgencia mi corazón se acelera. No he sabido nada de él en todo el día y aquí está, observa los pasteles que están en exhibición en la vitrina.


    — ¿Qué haces aquí?


    Se gira al escucharme y sonríe como sólo él sabe hacerlo. Camina hasta situarse frente a mí. El mostrador nos separa.


    —Salí temprano de la oficina y quise visitar a mi chica —me ruborizo y su sonrisa se amplía.


    —Pensé que no te vería hoy —intento sonar tranquila. 


    Eso es algo difícil cuando lo tengo enfrente invadiendo mis sentidos con su perfume y más, bajo la mirada escrutadora de Tío Richard.


    —Pues pensaste mal. Ahora ven aquí que quiero darte un beso urgente —me pide.


    Dudo un momento pero es imposible que yo deje pasar un beso de Diego. Abro la puertita del mostrador y camino hasta él, me abraza acortando la poca distancia que nos separa y deja que nuestros labios se encuentren, es un beso corto pero al igual que siempre cargado de miles de sensaciones.


    — ¿A qué hora sales? —Pregunta mientras yo me embriago con el olor de su camisa.


    —Todavía me falta una hora.


    —Te espero —me informa—. Si quieres podemos ir a tú casa luego.


    — ¿Mi casa?


    Un pensamiento de Diego y yo haciendo el amor en la mesa de la cocina pasa por mi mente. Me ruborizo pero logro apartarlo rápido ¡Maldita Celeste! De pronto me siento nerviosa, yo no estoy lista para nada más que besos y caricias. No estoy lista para dar ese paso es muy pronto. Él parece darse cuenta de que yo lucho con algo en mi cabeza.


    — ¿Prefieres hacer otra cosa? Propuse tu casa para tal vez ver una película o conversar.


    Tranquila Micaela ¿Vez? Él no está pensando en eso. Estúpida pervertida de Celeste.


    —Mi casa está bien —contesto más tranquila.


    Diego espera hasta mi turno de salida. Conoce a mis jefes y para mí tranquilidad les cae de maravilla. Al principio Richard se quiso comportar como un papá celoso bombardeándolo con las típicas preguntas ¿Cuántos años tienes? ¿Trabajas? O la que más me dio risa ¿Qué intenciones tienes con mi sobrina? 


    Pero él respondió a todas con esa sonrisa patentada que lo caracteriza sin verse incómodo en ningún momento. Se lo terminó ganando por completo cuando descubrieron que le van al mismo equipo en el béisbol. No sé cómo lo hace, espero que todo sea igual de tranquilo cuando conozca a mis padres. Con tía Ceci fue aún más fácil, bastó que Diego comentara «Es el pie de limón más divino que he probado en mi vida» para que ella simplemente lo adorara. 


    La cuestión es que casi me ahogo con mi propia saliva al verla roja como un tomate susurrándome al oído «Por todos los Dioses griegos del olimpo Mika, divino está él.» 


    Sí, ese es el efecto que causa mi novio en toda la población femenina y que algún día va a terminar matándome. 


    La segunda película que compramos acaba de llegar a los créditos. Estoy sentada en el mueble y Diego está acostado con la cabeza en mis piernas, sobre su pecho hay un bol con lo que queda de palomitas. Esto se siente bien, estoy cómoda, me encanta tenerlo aquí conmigo. 


    — ¿Entonces mañana te reincorporas a la universidad?


    —Sí —respondo pasando mis dedos por su cabello.


    Se gira un poco y abraza mi cintura con su brazo. Habla con su boca pegada a mi estómago.


    —Todos los días deberían ser fines de semana —suspira—. Apenas es lunes y ya me siento agotado.


    Yo también siento cansancio. Diego bosteza y yo me río porque me da cosquillas sentir sus labios en ese lugar. Comienzo a perfilar su mejilla descubierta con mi dedo.


     «Es tan hermoso y es mío» Pienso.


    —Mañana cuando esté en la universidad voy a pasar a averiguarte cuando son las inscripciones de diseño.


    —Ajá —contesta bajito.


    Me doy cuenta que tiene los ojos cerrados, se está cayendo de sueño y tiene que manejar. Debo hacer que se marche.


    —Tienes que irte —digo pegando mi boca a su oreja—. Es muy tarde.


    Él no abre los ojos y siento su respiración cada vez más suave.


    — ¿Amor? —Pruebo mi nuevo poder pero Diego ni se inmuta.


    Se quedó profundo adherido a mi cintura. No me molesta en lo absoluto más bien sonrío como tonta.


    —Está bien puedes quedarte —musito muy bajo más para mí que para él.


    Como puedo me acomodo y en segundos me quedo dormida también.


     


    
       
    

  


  
    Perdiendo la cordura


     


    Diego


    Siento un peso sobre mí brazo derecho que lo está haciendo hormiguear. Un suave ruidito me hace abrir los ojos, por un momento creo que estoy soñando, tengo entre mis brazos a la mujer más hermosa del planeta. 


    Su mejilla está pegada a mi frente, su pecho sube y baja pausadamente, tranquila, serena. Si tengo que elegir como despertar cada día no encontraría mejor forma que ésta; parece un ángel… Mi ángel. 


    Cierro los ojos un momento y disfruto de tenerla así tan pegada a mí, aprieto mí agarre en su cintura con un poco de miedo a despertarla pero es que tengo la necesidad de tocar la curva de su cadera, con mis manos podía de algún modo grabar en mi mente cada espacio que me permitiera tocar de su cuerpo. Respiro el aroma de su cabello, me tiene totalmente loco, me ha convertido en un adicto a sus besos, a su compañía. 


    La deseo ¡Joder! ¡La deseo como un demente! Pero debo esperar, debo comportarme. Todo entre nosotros ha pasado tan rápido que puedo entender el miedo que sintió cuando le propuse venir a su casa. Terminé de comprender cuando me contó que Celeste no está. Tiene miedo, miedo a que le proponga que estemos juntos. Soy hombre, miento si digo que no me gustaría raptar a mi novia de su trabajo, besarla toda la noche y tocar algo más que su cintura pero quiero hacer las cosas bien, ella lo vale, conmigo no tiene nada que temer; me controlaré hasta que ella misma me lo pida. 


    Sonrío, cuánto han cambiado las cosas y me gusta que así sea. Micaela es tan distinta a Melissa, con ella no me hubiera detenido a pensar en la idea de controlarme, todo era diferente por decirlo así, teníamos sexo y nada más, eso es lo que ella buscaba en mí o es lo que siempre me hizo sentir; nunca me demostró un sentimiento más allá del deseo y yo nunca la necesité para nada más que eso, no me importaba si la veía o no, no reía con ella, no me hacía querer ser mejor persona y creer que puedo lograr mis sueños, no trataba con cariño a mi hermana, ni se preocupaba por si era tarde y debía manejar. 


    Me atrevo a perfilar la nariz de la bella durmiente, ella se mueve un poco y la arruga. 


    ¿Qué es ésta conexión tan fuerte que siento por ti? Te estás convirtiendo en alguien tan importante en mí mundo.


    —Lo has cambiado todo —susurro. Al oírme abre los ojos acostumbrándose a la luz.


    —Buenos días, preciosa.


    Me mira confundida creo que no recuerda que me quedé toda la noche.


    —Buenos días —contesta parpadeando.


    —Puedo acostumbrarme a esto ¿Sabes?


    Su sonrisa termina de iluminar la mañana. Ahí está la Micaela que me trae loco.


    — ¿Qué hora es? —Pregunta de repente—. Hoy es martes y tengo que ir temprano a la universidad.


    La abrazo con fuerza como si quisiera fundir mi cuerpo con el suyo hasta hacernos uno. No quiero separarme de ella.


    —Son las seis —digo besando su hombro—. Todavía hay tiempo.


    Se libera de mi agarre con un brinco.


    — ¿Tiempo? —Abre mucho los ojos—. Diego yo entro a las siete y media y tú seguramente vas tarde también ¿Te parece que hay tiempo?


    Cruzo los brazos detrás de mi cabeza y me río al verla parada frente a mí con los brazos en jarra y el ceño fruncido. Molesta se ve aún más hermosa.


    —Vamos párate —pide suplicando—, voy a llegar tarde, Celeste tiene el carro y además sin comida y café yo no funciono —me mira con una ceja levantada—. ¿Te estás riendo de mí?


    —Puede —respondo. Rueda los ojos y aprovecho para jalar su mano haciendo que caiga sobre mí. Su respiración se acelera y se sonroja un poco.


    —Qué carácter tiene mi novia por las mañanas —declaro rozando sus labios entreabiertos. 


    —Es que siempre llego tarde a todos lados —se defiende—. La puntualidad no es mi fuerte. Además… Me da pena contigo pero no me dará tiempo de prepararte el desayuno.


    Sonrío con calidez y dejo un beso en su nariz. Con que eso es lo que le preocupa, se me ocurre algo para ayudarla con su impuntualidad.


    —Úsame de transporte —le digo y me mira extrañada.


    — ¿Cómo dices?


    —Puedo llevarte hoy y todos los días si quieres —explico—, para mí no hay problema así tengo una excusa para verte siempre. Y por el desayuno no te preocupes —le guiño—. Podemos comprar algo de camino a la universidad pero no te acostumbres quiero probar la comida de mi chica.


    Me mira fijamente unos instantes pensando en lo que dije. Sonríe y me sorprende robándome un beso.


    —Estás contratado entonces.


     


    Micaela


    Llego a la universidad con media hora de anticipación, el margen de tiempo necesario para ponerme al día con mis compañeros de todas las actividades que he perdido por el reposo. Eso gracias a mi nuevo chofer, suspiro. Todo es tan perfecto cuando estoy a su lado, abrir los ojos y verlo a él fue espectacular; si tuviera que elegir como despertar cada mañana quisiera que fuera de esa manera. 


    Sonrío, últimamente me es costumbre me siento tan bien que es imposible que algo me baje de la nube en la que me encuentro.


    —La zorra ha vuelto a clases —escucho a mis espaldas.


    Corrección, casi imposible. 


    Me giro para ver a la persona de la odiosa voz.


    —Sí, he vuelto a clases y estoy tan feliz que no pienso contestar a tú insulto.


    Quiero pasar a su lado pero no me lo permite cerrándome el paso.


    — ¿Y a qué se debe tanta felicidad? —Pregunta interesada.


    —No es tu problema —zanjo—. Así que quítate.


    —No me da la gana. A ver ¿Cómo vas a hacer para pasar?


    ¿De verdad me está retando? ¿Pero que se ha creído ésta estúpida?


    —Apártate Melissa —digo clavando mis ojos en los suyos—. ¿No vez que no me da la gana respirar el mismo aire que tú? Lo contaminas con tu presencia.


    Me lanza una mirada envenenada y se atreve a agarrarme del brazo clavando sus uñas en mi piel.


    —Escúchame imbécil. Si me llego a enterar que le dijiste a alguien que me viste el otro día en el Bloom Club, te mato.


    La ira me ciega, muchas veces la he dejado pasar pero ésta vez ha colmado mí paciencia ¿Cómo se le ocurre amenazarme? Suelto los papeles que llevo en la mano y envuelvo mis manos en su cuello estrellándola contra la pared más cercana.


    —Escúchame tú perra —digo con mucha rabia contenida—, en tu vida vuelvas a tocarme y mucho menos amenazarme. Me importa una mierda lo que hagas o no en el Bloom Club —digo subiendo la voz para que todos los que están alrededor escuchen—. ¿Has entendido?


    Pronto se arma un alboroto a nuestro alrededor, imagino que nadie quiere perderse como hasta el día de hoy voy a permitir tanto abuso por parte de Melissa.


    — ¡Suéltala! —Grita alguien detrás de mí


    Pero yo no quiero soltarla hasta que diga que ha entendido. Siento unas manos tirar de mí hacia atrás y no me queda más remedio que soltarla. Es Wil, un compañero de clases que trata de ayudar.


    —Vas a pagar por esto Micaela —sisea Melissa con la cara roja sobándose el cuello.


    Estoy a punto de lanzármele encima otra vez pero Wil me carga hasta sacarme del pasillo de la facultad. Detrás de él vienen varios compañeros de clases. Grito fuera de mí con frustración.


    —Bájame —rujo con impotencia—. Debiste dejar que ahorcara a esa perra.


    —Cálmate Micaela. No sé qué ocurrió allá dentro pero solo te soltaré si te calmas.


    Veo a mí alrededor varias caras conocidas, mis amigos me miran atónitos, otros tienen cara de preocupación. Menudo espectáculo que han presenciado.


    ¡A la mierda! No me importa. Tuve que hacerlo, ya estoy harta de esa loca drogadicta. Dayana la novia de Wil, una de las pocas personas a las que estimo realmente en la universidad se acerca a nosotros.


    —Suéltala —le pide—. Ella se va a calmar me la voy a llevar a dar una vuelta.


    Wil le hace caso y me suelta. Abrazo a Dayana dejando que el enfado se convierta en un mar de lágrimas. Nunca he sido una persona violenta pero Melissa me saca de mis cabales.


    —Tranquila amiga —dice con voz suave mientras sube y baja la mano por mí espalda—.  Te invitaría una cerveza pero hoy es martes así que vamos por un café.


    Asiento separándome de ella y me limpio la cara con las palmas.


    —Toma Mika, esto se te calló por la discusión —dice Susana tendiéndome unos papeles. Ella es otra compañera de clases.


    Le doy las gracias y los agarro. Los ojeo por segunda vez. 


     


    Nombres y Apellidos: Diego Alejandro Dávila Molina


    Fecha de Nacimiento: 13/07/1992


    Edad: 23 años


    Carrera al que se inscribe: Diseño


    Turno: Mañana


    Fecha de inicio: 2 semanas   Beca: 100%


     


    Suelto el aire retenido. Ver su nombre logra que me sienta un poco mejor, sonrío débilmente, saber que pronto Diego estará en mi universidad tratando de alcanzar uno de sus sueños y que yo he conseguido que le den una beca completa me causa paz. Alzo la mirada cuando escucho un carraspeo, mis compañeros me observan confundidos. Seguramente piensan que soy bipolar o algo así.


    —Mi novio —explico—. Estudiará aquí y saber eso me alegra un poco.


    — ¡Ah, ya! Dicen todos a la vez.


    —Vayamos por ese café para que nos cuentes todo entonces —dice Dayana y me guiña un ojo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    
       
    

  


  
    Guarda el secreto


     


    Remuevo el azúcar de mi segundo café sin prestar atención a lo que dicen a mí alrededor. Ya les he contado a todos lo que sucedió en el pasillo de la facultad y ellos se encargan de repetirle cada detalle a Celeste que acaba de llegar. Le mandé un mensaje de texto para que se encontrara con nosotros en el café. 


    Estoy sumergida en mis propios pensamientos, no me arrepiento de haberme defendido pero no puedo quitarme el trago amargo que nada tiene que ver con el capuchino que me estoy bebiendo.


     ¿Cómo pude perder el control tratando de ahorcar a alguien? 


    Independientemente de que se lo merezca yo no soy una persona violenta. No me siento para nada bien con lo que ha sucedido.


    —Mika —escucho.


    Giro el rostro y doy con los ojos verdes de mi mejor amiga, me observa con preocupación. De todas las personas aquí reunidas estoy segura de que ella es la única capaz de entender como me siento en éste momento, la única que conoce todos los enfrentamientos que he tenido con Melissa; la que sabe todo lo que he soportado de esa bruja tantos años y la que puede comprender por qué perdí el control. Por eso decidí pedirle que viniera.


    —Perdón —le digo—. ¿Me decías algo?


    — ¿Estás bien? 


    Asiento pero por su gesto sé, que no la convenzo. Me conoce lo suficiente como para saber que lo ocurrido me ha afectado, eso implicará una conversación bien larga cuando estemos a solas.


    —Ellos preguntan si tú alguna vez has descubierto el motivo por el cual Maléfica es así contigo —me dice. 


    Todos ríen por su manera de referirse a Melissa pero yo no. Bajo la mirada y la clavo en la taza que tengo en las manos, trato de pensar en algún motivo pero ¿Cómo explicas que alguien te odia desde que apenas eres una niña? Que de insultos hemos llegado hasta el punto de amenazarnos y tratar de ahorcarnos.


    —No lo sé, simplemente no le agrado. Ni antes ni mucho menos ahora. Todo ha empeorado con el tiempo, creo que no hay un motivo en específico.


    —Tal vez nació mala —afirma Wil 


    Dayana rueda los ojos y lo ve con cara de ¿En serio?


    —Nadie puede nacer malo —le contesta—. Eso es imposible cariño, más bien yo creo que es envidia. 


    Celeste bufa.


    — ¿Envidia? ¿De qué? Esa rubia oxigenada lo ha tenido todo en la vida, el carro del año, ropa de moda, ha viajado por todo el mundo… —lo piensa un segundo—. Con solo hacer un chasquido de dedos y ¡Pum! Su papi millonario ya le da lo que quiere.


    Susana hace una mueca 


    —Yo quiero un papi así —suelta de repente—. Denme la dirección de la casa de Melissa que hoy mismo le pido a ese señor que me adopte.


    Me saca una sonrisa, así es Susana. La más calladita pero cuando habla siempre logra hacernos reír.


    —Pero las cosas materiales no son las únicas que se envidian chicas —dice Wil en tono serio.


    Eso logra captar la atención de todas y él se acomoda un poco en el asiento.


    — Explícate —le hago un gesto para que continúe.


    —La verdad no tengo idea de que pasaría antes. Las conozco a ambas desde hace apenas tres años pero eso es tiempo suficiente para saber que Tony es uno de los principales motivos de sus peleas. Eso que ocurrió con él debió haberle afectado terriblemente en su ego.


    Dayana le da un codazo en las costillas y las demás se quedan mudas. Me revuelvo incómoda en la silla al escuchar su nombre, de lo último que quiero hablar en éste momento es de Tony; aún hay heridas sin sanar respecto a ese tema y no estoy dispuesta a desenterrar el pasado. Puede que ella haya sufrido cuando él prefirió estar conmigo y no creerle su mentira del supuesto embarazo pero ninguna de las dos ganó esa pelea, al final yo también sufrí cuando Tony se fue sin darme ninguna explicación.


    —Pues si ese es uno de sus motivos ya no tiene nada que envidiarme —le respondo algo molesta—. Ya Tony no está y aunque volviera no me interesaría en lo absoluto nada con él. Yo estoy bien ahora y la verdad no quiero seguir hablando del tema.


    Miro a Celeste con ojos suplicantes y ella entiende a la perfección.


     —Bueno gente, gracias por el café. Tengo un compromiso ésta noche y quiero ir a la peluquería. Mika ¿Me dejas ahí antes de irte al trabajo?


    — ¡Claro! —Digo agarrando mis cosas.


    — ¿Nos vemos mañana en clases? —Pregunta Wil algo apenado.


    Le sonrío para que se quede tranquilo, seguramente está pensando que ha metido la pata hasta el fondo. En otro momento le hubiera dado pacientemente una explicación, pero no hoy, no ahora.


    —Los veo mañana —me despido de todos—. Dayana me debes esa cerveza —le digo y ella me guiña el ojo.


     


    Pensé que había sido un invento de Celeste para ayudarme a salir del café y de esa conversación incómoda pero hace que maneje y la deje en la peluquería. Manuel la invitó al cine y ella quiere ponerse guapa para él; parece que su relación está avanzando y me agrada verla así de contenta. Como nos imaginamos su mamá está bien, sólo quiere tenerla unos días en casa así que Celeste decidió pasar un par de noches más con ella, prometió que en cuanto vuelva hablaremos de todo lo que pasó con Melissa. 


    En el trabajo marco el número de Diego, quiero contarle que ya está inscrito formalmente en la universidad y que le han dado una beca completa, se alegrará bastante al saberlo. Luego de cinco timbres me manda al buzón de voz.


     «Estará ocupado» Pienso. 


    Richard pasa a mi lado refunfuñando y lo veo encerrarse en la oficina dando un portazo, me encamino a la cocina para comprobar con tía Ceci que todo está en orden, son pocas las veces que Richard se molesta así.


    — ¿Todo bien por aquí? —Pregunto asomando la cabeza.


    Tía Ceci me mira y hace un amago de sonrisa porque sus labios no llegan a curvarse. Tiene las mejillas coloradas y ha dejado de trabajar en el pastel que estaba decorando.


    — ¿Lo dices por el tarado de Richard?


    —Pasó a mi lado como tromba marina y luego se encerró en la oficina ¿Pasa algo? ¿Puedo ayudar?


    Ella se quita el delantal que siempre usa cuando está trabajando y me hace un gesto para que tome asiento frente a ella.


    —Lo que pasa Mika es que a tu tío Richard le ha dado después de viejo por ponerse más soñador de la cuenta. Como no estoy de acuerdo está molesto conmigo.


    — ¿Soñador? ¿De qué hablas? 


    —Bueno imagínate que se le ha metido en la cabeza que quiere abrir una pastelería nueva. Algo así como una franquicia, incluso consiguió un local.


    —Tía pero eso es una excelente noticia —le digo sonriendo—. Ampliar el negocio es algo que él siempre ha querido.


    —Lo sé —suspira—, también es mi sueño. Dios sabe que yo apoyo todas las ideas locas que se propone mi marido pero en ésta me da mucho miedo arriesgarme. Quiere invertir todos nuestros ahorros en ese proyecto, si algo sale mal —niega con preocupación—. Perderíamos muchísimo Micaela, esto es algo que nos pudiera llevar a la ruina si no sale como él lo planea ¿Tú pondrías todos tus ahorros en manos de alguien que no conoces? No sé si de verdad vale la pena arriesgarlo todo para poner una pastelería allá.


    — ¿A qué te refieres cuando dices allá? ¿Es con alguien que no conocen? Aquí hay muchas personas interesadas en ser sus socios.


     —Micaela, Richard quiere abrir una pastelería en Londres no aquí. Quiere asociarse con un amigo inglés que tuvo cuando estudió en la universidad.


    Abro los ojos como plato y estoy segura que mi boca forma una gran O. Eso sí no me lo esperaba ¿Londres? Eso sí es un gran paso.


    — ¿Ahora entiendes porque me da miedo arriesgarme? Nosotros no conocemos Londres, no tenemos familia allá, él pretende dejar todo eso en manos de ese señor que está dispuesto a asociarse con nosotros. Le ha metido en la cabeza que es posible hacerlo y que a mediano plazo veremos muchas ganancias.


    Comienzo a comprender el miedo de tía Ceci pero también me pongo en los zapatos de Richard. Esto es una oportunidad única en la vida.


    —Dime algo tía ¿Alguna vez Richard te ha defraudado?


    —No —responde por inercia.


    — ¿Entonces? Hay veces en las que hay que arriesgarse para ganar y ésta parece ser esa oportunidad. Si Richard de verdad no confiara en ese señor dudo que pusiera en riesgo todo lo que tienen.


    —Es que no sé… —Vacila un momento—. Si sólo conociera a ese inglés en persona… Tal vez me daría más confianza. Pero justo ahora me es imposible viajar con todo lo que tengo pendiente aquí.


    —Habla con Richard. Tal vez ese señor pueda venir hasta acá.


    Me mira unos segundos y luego se pone de pie.


    —Sí, tienes razón. Eso haré cariño —besa mi cabeza—. Gracias por preocuparte.


    Al llegar a mi casa dejo las llaves del auto en el mesón de la cocina y me sirvo un poco de agua, saco mi celular de la cartera y veo que aún no tengo ninguna llamada de Diego, ni siquiera un mensaje. 


    «Qué raro» 


    Desde que nos conocemos ha estado en constante comunicación, no hablar con él en todo el día se me hace extraño. Sacudo la cabeza negando ¿En qué momento te metiste tan dentro de mi alma para hacer que te extrañe todo el día? 


    Mi celular suena y me sobresalto.


    —Aló.


    —Hola hija ¿Cómo estás? ¡Me tienes abandonada!


    Me tumbo en el mueble algo decepcionada. No es que no ame a mi madre pero no era a ella a quien esperaba escuchar. Trato de sonar normal.


    —Hola ma, todo bien ¿Por qué dices eso? Hablamos ayer ¿Recuerdas?


    —Ayer no es hoy. Además no sería yo si no pusiera algo de drama cuando te llamo.


    Me río.


    —Es verdad. Cuéntame ¿Cómo están tú y papá?


    —Estamos bien. Tu papá me pidió que te avisara, que el sábado hará una parrilla con Richard aquí en la casa y que espera que vengas.


    —Suena bien ma, dile que si iré.


    —Perfecto. Entonces agrego un puesto más, aunque sabes de sobra que siempre lo tendrás asegurado en esta casa.


    Sonrío. Así es ella siempre de especial. De pronto se me ocurre una idea, algo que prefiero hacer lo antes posible.


    —Mamá ¿Crees que habrá puesto para otra persona?


    — ¡Claro! ¿Traerás a Celeste?


    —Eh… No.


    — ¿No? ¿Entonces a quién?


    Respiro para darme valor.


    —Llevaré a mi novio mamá.


    — ¿¡A quién!? —Grita. Pero no es un grito de reproche sino uno de emoción. 


    Ella sabe que luego de Tony no he estado con nadie. Seguro se alegra porque estoy dándome una oportunidad de nuevo.


    — ¿Cuándo pasó eso? ¿Por qué yo no lo sabía? Debe ser importante para que quieras traerlo a casa.


    —Sí es importante. Tenemos poco tiempo saliendo mamá, te prometo contarte todo el sábado.


    —Claro que me contarás. Tráelo hija que me dará gusto conocerlo.


    —Gracias mamá, te amo.


    —Y yo a ti cariño. Nos vemos el sábado.


     


    Diego


    «Idiota, idiota, idiota…» Me repito mentalmente. «Sí Diego, eso es lo que eres un completo idiota» 


    Estoy molesto porque accedí a algo que ya no es de mi incumbencia y que no quiero hacer. No hubo forma de negarme, no luego de renunciar a siete años en la empresa de la única persona que me ayudó cuando más lo necesité. Se lo debo a él y lo haré por él, Antonio Cañizales es el mejor amigo de mi papá, el que me tendió la mano y me ayudó desinteresadamente cuando más lo necesité, me dio su apoyo y un empleo en su empresa cuando realmente estaba jodido. Él sabe lo difícil que se me hace estar cerca de su hija y sin embargo se atrevió a pedirme este favor. 


    No me recriminó que renunciara ni se molestó cuando le expliqué los motivos, en ese momento solo me decía lo mucho que necesitaba mi ayuda. Me pidió que convenciera a Melissa de internarse en un centro de rehabilitación.


     «Mi hija está desequilibrada Diego. Tú mismo la viste cuando entró a la oficina gritando fuera de sí que mataría con sus propias manos a una compañera de clases. Ya no puedo tapar el sol con un dedo, está mal y necesita terapia. A mí no me va a escuchar pero sé que a ti sí, nunca te he pedido nada pero esta vez necesito que me ayudes, acepto tu renuncia pero haz esto antes de irte» 


    Yo acepté porque de alguna manera le estoy devolviendo algo de lo que tanto me ha dado… Apoyo. 


    Por eso me encuentro en el mueble de la sala de Antonio esperando a que Melissa termine de hacer sus maletas. 


    La he convencido de internarse, lo malo es que la clínica que escogió Antonio queda lejos e implicaba viajar. 


    Miro el celular, tres llamadas perdidas y dos mensajes de texto.


     


     


     


    De: Mi princesa


    *Hola, tengo algo importante que contarte. Cuando puedas llámame.*


     


    Paso al segundo mensaje.


     


    De: Mi princesa


    *Sale la contestadora, espero que todo esté bien… Tal vez suene como una loca pero te extraño.*


     


    Sonrío. Yo también la he extrañado todo el día y odio estar en esta situación en vez de estar con ella. No tengo la menor idea de cómo explicarle esto, a ninguna chica le agradaría saber que viajarás con tu ex así sea en estas circunstancias. 


    Nunca le he hablado de Melissa, en algún momento tendré que hacerlo, no quiero secretos con ella, si de verdad logro entrar a la carrera en la universidad los tres estudiaremos ahí y sería muy incómodo que Micaela se enterara por otra persona que mi ex está tan cerca de mí. Respiro cansadamente, lo bueno de que Melissa se interne por un mes es que me da un margen de tiempo para pensar como decírselo.


    A unas cuadras de la casa de los Cañizales paramos en una farmacia a comprar unos antidepresivos que recomendó el doctor, según él le hará bien a Melissa dormir durante el viaje, eso me da un respiro porque tener que soportarla hablando durante todo el trayecto me estaba poniendo enfermo. Salgo de la farmacia mientras ella termina de comprar, me quedo congelado en el sitio. 


    Mi abuela siempre suele decir:


     «Basta que andes escondido para que todo el mundo te vea» 


    Y que razón tiene. La castaña con la que casi tropiezo lleva el cabello muy hermoso y le cae en bucles sobre los hombros, me sonríe ampliamente cuando me reconoce.


    —Cele… Celeste —Tartamudeo.


    —La misma que viste y calza.


    —Que linda estas —suelto porque no se me ocurre nada más.


    —Gracias. Vengo de la peluquería, hoy tengo una cita —me guiña, enseguida sé que saldrá con mi amigo—, pero no puedo decir lo mismo de ti —mira la farmacia y luego a mí—. ¿Estas enfermo? Estás pálido.


    Como todo siempre se confabula para joderte la vida escucho una voz chillona detrás de mí.


    —Listo Didi, ya nos podemos ir.


    Trago grueso al ver la expresión en el rostro de Celeste. Ahora es ella la que pierde el color en la cara. Melissa da un paso al frente y también parece sorprenderse pero luego algo en su rostro me alerta.


    — ¿Tú? —Pregunta con asco.


    —Sí, yo —Celeste contesta desafiante.


    — ¿Se conocen? —Pregunto con cautela mirando a Celeste.


    —Por desgracia sí —dice con enfado sin apartar la vista del rostro enfurecido de la rubia a mi lado—. La pregunta aquí es ¿De dónde se conocen ustedes?


    Melissa va a contestar pero me adelanto.


    —Es la hija de mi jefe.


    — ¿Solo eso mí amor? 


    Volteo y le doy una mirada de advertencia.


    —Solo eso —confirmo.


    Celeste se ha quedado muda. Su cara de desconcierto me está asustando.


    —Estoy algo apurado ¿Podemos hablar de esto luego?


    — ¿Y qué tendrías que hablar tú con ella? —Pregunta Melissa.


    —No es tu problema —siseo molesto por su comportamiento de novia celosa—. Súbete al auto —ordeno. 


    Para mi sorpresa hace lo que le pido no sin antes pasar por al lado de Celeste y empujarla con su hombro. La castaña hace un gran esfuerzo por mantenerse quieta cuando claramente me doy cuenta que quiere lanzarse sobre ella.


    —Te explicaré todo, lo juro. Pero ahora no puedo, si quieres habla con Manuel, él puede explicarte mi relación con Melissa. Por favor no le digas nada a Micaela.


    Ella abre mucho los ojos.


    — ¿Tu relación? Pensé que solo era la hija de tu jefe ¡Ay, Jesús! Esto está mal. Muy mal.


    —Es complicado Celeste —decido adelantarle algo aunque sé que Manu le explicará—. Melissa es mi ex novia.


    — ¡¿Qué?! —Se lleva las manos a la boca para ahogar un grito—. No Diego no me digas eso, no ella.


    No estoy entendiendo mucho su actitud pero de lo que si estoy seguro es de qué quiero ser yo el que le explique todo a Micaela.


    —Prométeme que no le contarás. Que guardarás el secreto.


    —Eso es imposible. Yo no… —Sacude la cabeza—. Yo no puedo guardarle un secreto como así.


    — ¿Por qué? Lo único que quiero es contarle yo.


    —Está bien. Pero de una vez te digo que no será fácil ¡Dios! Hay cosas que no sabes. Esto… Esto no está bien. Que  sea ella —dice señalando al auto—. No sé cómo lo tomará.


    — ¿Qué quieres decir? 


    —Que ellas dos se conocen, Diego.


    Siento que me acaba de lanzar un balde de agua helada. Quiero quedarme a preguntarle un montón de cosas pero Melissa comienza a tocar la corneta.


    —Habla con Manu —le pido. 


    Me sigue con la mirada y noto en sus ojos verdes algo de ¿Temor?


    —Salúdame a tu amiguita —grita Melissa con desdén cuando pongo el auto en movimiento.


    La observo por el rabillo del ojo ¿Se conocen? ¡Joder! Esto si no me lo esperaba.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    
       
    

  


  
    Pieza Faltante


     


    — ¿Cual crees que debo ponerme? —Le pregunto a Celeste sosteniendo un vestido en cada mano. 


    Ella me ignora o no me escucha, quiero pensar que es lo segundo pero la verdad es que comienzo a dudarlo. Desde que llegó de casa de sus padres la he notado… Extraña. Puedo jurar que ha estado evitándome, anoche le conté que Diego desapareció dos días por un viaje de emergencia que aún no tengo claro y sólo me contestó «Ajá», luego se encerró en su habitación con la excusa de que tiene que estudiar; lo mismo pasó en el desayuno cuando la invité a casa de mis padres pero ésta vez su respuesta me confundió un poco «No creo. Tienes muchas cosas que hablar con tu novio, es mejor que estén solos» 


    Sí, me gusta estar a solas con él pero dudo que eso esté cerca de pasar en casa de mis padres, además, que tenga novio no significa que las cosas deben cambiar. Ella nunca se pierde una parrilla hecha por papá y Richard. 


    La miro fijamente pero su respuesta nunca llega. Suelto los vestidos sobre la mesa y me coloco cruzada de brazos frente al televisor para evitar que siga ignorándome.


    — ¡Oye! ¿Qué haces? ¡Muévete! Esta es la parte en la que Adam Sandler besa a la chica.


    —Has visto esa película más de cincuenta veces ¿Puedes atenderme un momento?


    —Pero es mi parte favorita —se queja.


    —Quiero que me digas qué sucede.


    —Él la besa y ella contesta «No hay nada como el primer beso»


    Ruedo los ojos porque sabe perfectamente que no me refiero a la película. Resopla porque se da cuenta de que estoy molesta, apaga el televisor con el control remoto y yo tomo asiento a su lado.


    —Desde que llegaste he notado que te sucede algo y no entiendo porque no me lo cuentas —le reprocho.


    —No es nada Mika —contesta pero no me ve a los ojos—. No me sucede nada.


    Su expresión me hace pensar que está mintiendo.


    — ¿Pasa algo con Manuel? —Insisto.


    Niega con la cabeza y suspira.


    —Todo está bien con él. Estoy algo cansada, pasar tiempo con mamá a veces me agota mentalmente. Debería tomarme algo para el dolor de cabeza y acostarme a dormir.


    Asiento pensando que aún no me está contando todo.


    —Antes de que te acuestes ¿Me ayudas a escoger que ponerme? 


    Se levanta del mueble y sonríe.


    —Claro ¿Qué harías tú sin ésta experta de la moda?


    Me río. Ahí está de vuelta mi amiga, quizás si esté agotada y yo estoy imaginando cosas.


    —Nada. Sabes bien que sin ti estoy perdida.


     


    Una hora después ya estoy lista para irme a casa de mis padres. Diego aún no llega y me queda algo de tiempo para maquillarme, no suelo hacerlo muy seguido, soy de las que piensan que al natural es mejor pero a pesar del susto de presentárselo a mis papas, quiero lucir linda para él. Me aplico un poco de rímel, Celeste está acostada en mi cama y tararea una canción que reproduce el iPod. 


    Termino de maquillarme y me miro en el espejo de la puerta del armario, me agrada lo que veo, es justo como quiero lucir. Tengo una razón para haber escogido un vestido, mi lado malvado se ha despertado y me sugiere que me vengue un poquito de Diego por haberse desaparecido durante dos días enteros.


    — ¿Crees que le guste? —Pregunto.


    — ¿Gustarle? Seguro lo matas de un infarto cuando te vea.


    Suelto una risita. Es lo que quería escuchar.


    — ¿Me ayudas? —Digo mostrándole un collar.


    Se levanta de la cama y camina hasta donde estoy para abrocharlo en mi cuello.


    — Qué raro que no usarás el de siempre.


    —No sé —Alzo los hombros—. Me pareció que éste combina más.


    —Los dos te combinan. A ver ¿Dónde está?


    Lo saco del joyero y se lo paso.


    —Es muy lindo ¿Por qué es tu favorito? ¿Acaso tiene alguna historia? 


    —De hecho sí —me mira extrañada—. Tú nunca me has preguntado pero ese collar es de la persona que me dio mi primer beso.


    Celeste abre los ojos y observa el collar con más curiosidad.


    — ¿En serio?


    —Sí. Fue hace muchos años en un parque, yo tendría como siete años.


    —Que prematura —se burla. Me río y le quito el collar—. ¿Y por qué lo tienes tú? —Pregunta con curiosidad cuando me siento en la cama.


    —Ese día unos niños se acercaron a nosotros, yo estaba con una amiga explico. El niño en cuestión nos hizo un acto de magia y les pidió a todos que cerráramos los ojos, así lo hice y en medio del juego estampó sus labios en los míos y me robó mi primer beso.


    Se me escapa una sonrisa recordando aquel momento. Todo pasó rápido pero para mí fue muy especial, si cierro los ojos puedo regresar en el tiempo y sentir claramente los labios dulces de aquel niño. Que preciosos ojos azules… Me quedo unos instantes pensando. No me había dado cuenta del parecido de los ojos de aquel niño con los de Diego.


     «Qué curioso» Pienso pero no digo nada. 


    Las dos personas que me han hecho sentir magia hasta eso tienen en común.


    — ¿Luego que sucedió? ¿Lo volviste a ver? —Pregunta interrumpiendo el rumbo de mis pensamientos.


    —No, más nunca lo vi. De él solo me quedó esto —digo acariciando el collar con mis dedos hasta que recuerdo algo muy desagradable—. Ese día fue el mismo de mi primer accidente, eso sí lo sabes porque te lo conté hace tiempo.


    Celeste se tensa, puedo notarlo por como yergue la columna y aprieta los puños.


    —Esa bendita mujer sí que sabe cómo arruinarte las cosas —escupe con rabia—. La detesto de verdad.


    —Eso ha cambiado, ya no soy la misma niña ni la misma adolescente a la que Melissa puede hacerle daño.


    Ella asiente y evade mi mirada de nuevo ¿Qué le está pasando? ¿Qué dije para que se volviera a poner así? 


    Escucho la corneta del auto de Diego y me levanto de la cama.


    —Me voy —informo—. Por favor guarda el collar en el joyero. Nos vemos más tarde.


    Como no contesta me dirijo a la puerta.


    —Micaela habla con Diego del viaje. Es importante que sepas porque se fue.


    La miro sin comprender, luego de unos segundos asiento y cierro la puerta tras de mí ¿Qué pasa con ese viaje? 


    Pero poca atención le sigo prestando cuando salgo del edificio y miro al hombre más sexy del planeta sosteniendo un gran ramo de rosas junto a la puerta de su auto, decir que mis piernas se convierten en gelatina es poco. Algo me lleva a tomar el control de nuevo y es la mirada que le da Diego a toda la extensión de mi cuerpo, sonrío ampliamente porque mi plan está funcionando y camino con paso decidido hasta él.


     


    Apaga el motor del auto frente a mi antigua casa.


    — ¿Listo? —Pregunto.


    —Estoy nervioso —comenta.


    — ¿Por qué conocerás a mis padres?


    —Por como manejé de desconcentrado hasta aquí contigo mostrando esas piernas.


    Trago saliva porque me doy cuenta que dice la verdad.


    —Casi no uso vestido y hoy me provocó usar uno.


    Se acerca peligrosamente a mi cuello y siento su aliento rozar mi piel.


    —Te quedan muy bien —susurra haciendo que el calor se apodere de mí cuerpo—. No me molestaría que los usaras todos los días.


    Suelto una risita nerviosa y me apresuro a bajarme del auto antes de que las miles de sensaciones que me produce tenerlo tan cerca sigan haciendo estragos. Empiezo a cuestionarme si ha sido buena idea haber comenzado éste juego justo hoy que lo traigo a casa de mis padres. Diego inmediatamente me da alcance rodeando el auto, entrelaza nuestros dedos y caminamos hasta la puerta, saco las llaves que siempre tengo para cuando vengo y abro; no hay nadie en la sala así que imagino que están todos en la terraza, conduzco a Diego hasta allá y efectivamente ahí están.


    — ¡Familia! —Exclamo y todos se giran al escucharme.


    Mamá corre a abrazarme. La recibo contenta mientras veo sobre su hombro como papá escanea a Diego con la mirada.


     —Qué bueno que vinieron cariño —me suelta y le sonríe a mí novio—. Tú debes ser Diego, mucho gusto yo soy Mariela.


    Él toma la mano de mamá y le da un beso en los nudillos, gesto que hace que se la gane de inmediato ya que ella adora que un hombre haga tal cosa. Hago una mueca y veo que papá hace lo mismo, voy a reírme cuando me doy cuenta que ya mamá se ha enganchado del brazo de Diego y se lo lleva a donde están tía Ceci y Richard. Camino hasta papá.


    —Ya se ganó a mamá. Increíble.


    El me recibe con un abrazo fuerte, nos separamos un poco y besa mi frente.


    —Que ni crea que me va a besar la mano a mí.


    Me río de solo pensarlo.


    — ¿Estás celoso? —Pregunto.


    — ¿Celoso? ¡No, qué va! Pero le haré saber que tengo una hija preciosa, una escopeta y una pala, sólo me falta la excusa.


    Lo dice muy serio pero al ver mi cara de espanto se carcajea ¡Genial! Hoy es el día de «Vamos a ponerle los pelos de punta a Micaela»


    —Papá —lo regaño.


    —Es jugando —alza los brazos rindiéndose.


    Le quito el instrumento con el que voltea la carne quizás por reflejo cuando veo a mamá acercarse con mi novio.


    —Richard y Cecilia ya lo conocen —me reprocha mamá.


    —Diego estuvo en la pastelería hace una semana, me pasó buscando para llevarme a casa —explico.


    El me guiña un ojo y yo me pongo de mil colores. No sé si porque lo hizo bajo la mirada de mi padre o porque recordé que ese día se quedó a dormir. Aparto el pensamiento rápidamente y comienzo la presentación que más me tiene nerviosa.


    —Diego él es mi papá, Mario Andrade. Papá él es Diego Dávila.


    Estrechan sus manos y yo solo rezo para que todo salga bien. Con Tony no fue así, desde el inicio le dio mala espina, si tan solo lo hubiera escuchado en aquel entonces me habría evitado muchas cosas.


    —Un placer conocerlo Sr. Andrade. Déjeme decirle que tiene usted mucha suerte al tener a dos mujeres tan hermosas.


    Papá suaviza el gesto. Buena señal.


    —Así es —dice orgulloso—. Estas dos mujeres son la razón de mi vida por eso las cuido tanto.


    «Por favor. Por favor, que no suelte el comentario de la escopeta» Pero el que sigue hablando es Diego.


    —Entiendo a qué se refiere. Hasta hace poco yo también tenía solo dos mujeres a quien cuidar —me mira—.  Ahora son tres. Mi abuela, mi hermana y Micaela. Mientras esté conmigo estará segura.


    Esperen ¿Qué? ¡Oh, santa virgencita de la chinita! Si eso no es una confesión de amor no sé qué lo será. Puedo derretirme aquí mismo. Los ojos de mamá bailan con emoción y papá asiente complacido.


    —Eso espero Diego —palmea su hombro y me mira—. Ahora ve y muéstrale la casa hija sólo ha conocido la terraza.


    Saludo a tía Ceci y a Richard y nos adentramos a la casa. Siento un alivio inmenso por la aprobación de papá así que más relajada de lo que llegué, le muestro la cocina en la que bebemos un poco de soda, el baño, la sala, las habitaciones.


    —Y éste es mi antiguo cuarto —digo sonriendo.


    Veo todo lo que hay en la puerta, mi nombre hecho en letras de colores sobre una madera, un letrero que reza «Mi cuarto, mi desorden, mi problema» y otro de «Peligro prohibido el paso.»


    — ¿Es seguro entrar ahí? 


    — ¿A qué te refieres? —Pregunto sin comprender.


    —Amo mi vida y yo respeto cuando leo un cartel de peligro.


    Me río y le doy un codazo.


    —Entra ya, tonto —digo tirando de su mano. 


    Todo está igual. Desde que me fui, mamá limpia pero no mueve nada de lugar, suspiro como siempre hago cada vez que entro a éste mi refugio, mi templo, el lugar en el que crecí. Ya ha pasado un año desde que me mudé y estoy feliz por mi independencia pero no puedo dejar de extrañar un poco ésta parte de mí. 


    Me doy cuenta que Diego está mirando atento todos mis rompecabezas montados en cuadros, con la mudanza me llevé algunos pero la mayoría permanecen aquí. Incluso en la sala mamá colocó los más grandes.


    — ¿Te gusta armar rompecabezas?


    —Me encanta —afirmo—. A veces puedo pasar todo un día encontrando y encajando piezas. Comencé cuando era niña y hasta el día de hoy no he podido parar. Tengo una gran colección.


    — ¿Por qué? —Pregunta—. Tiene que haber una razón para que te guste tanto.


    —Hay dos razones. La primera es que me relaja y divierte hacerlo, la segunda es más complicada… —Vacilo un segundo—. Tal vez te parezca una locura pero es una maña que tengo para demostrarme a mí misma que aunque hayan momentos en los que nada encaja, momentos en los que sientes que faltan piezas; hay también otros en los que estarás completo y nadie puede desarmarte. Así me siento cuando los termino.


    —Me gusta —contesta—. La vida es como un rompecabezas. Cada pieza tiene una razón, un lugar y un por qué.


    Sonrío satisfecha porque ha entendido mejor que nadie. Se para frente al cuadro más grande de mi cuarto.


    —Ese es el London Eye —le explico—,  también lo conocen como la rueda del milenio, es un mirador de ciento treinta y cinco metros de altura desde donde puedes ver toda la ciudad, te montas en una cabina de cristal y la estructura comienza a girar. Es el que más me costó armar pero también mi favorito —digo mirando el cuadro—. Algún día iré ahí —declaro.  


    —Es impresionante —responde. Se gira y coloca sus manos en mí cintura—. Tanto que armes cosas así como la descripción que me acabas de dar del lugar, hasta a mí me dan ganas de ir.


    Sonrío y rodeo su cuello con mis manos. Sabía que le gustaría, le gustan los miradores tanto como a mí, sería fantástico conocer ese con él.


    — ¿En qué piensas? —Pregunta.


    —En que me gustaría que fuéramos juntos alguna vez.


    —Lo haremos —sentencia.


    — ¿De verdad?


    —Claro que sí. Lo que le dije hace rato a tu papá es cierto —me mira con intensidad—, tú te has convertido en mi vida Micaela, todo lo que desees hacer de ahora en adelante lo haremos juntos, si eso quieres claro —besa mi frente y me atrae más a su cuerpo—. Cuando me pediste que viniera a conocer a tus padres me sentí feliz, supe que lo nuestro se está volviendo más real. Es como nuestro primer compromiso y un gran paso para seguir avanzando.


    Estoy necesitando de todo mi autocontrol para no besarlo en éste mismo instante. Lo que acaba de decir ha provocado que mi corazón lata desbocado en mi pecho, esa forma de hablar y esa nueva mirada que acabo de descubrir en sus ojos me está enamorando de una forma enloquecedora. 


    Hay algo que debo preguntar antes de dejarme llevar, necesito estar segura de a dónde va a llegar ésta relación.


    —Antes de que me arriesgue a contestar si quiero hacerlo todo contigo o no y te coma a besos ¿Puedes contestarme una última pregunta?


    —Mmm… Claro —dice con voz melosa.


    Entonces pienso en el calor que emana su cuerpo y que me está quemando lentamente y me ruborizo un poco.


    —Cuando dices «Nuestro primer compromiso» ¿Cuál sería el siguiente? ¿Hasta dónde podemos llegar Diego? 


    —A todo —contesta con seguridad—. A graduarnos. 


    Me besa en la mejilla tiernamente.


    —A casarnos.


    Besa mi nariz y me quedo muy quieta.


    —A tener una casa llena de tus rompecabezas y hecha en su mayoría con material ecológico.


    Besa mi frente.


    —A tener hijos.


    Besa mi cuello torturándome. 


    —Y a practicar como hacerlos —finaliza con voz seductora.


    Me mira fijamente esperando mi reacción. Noto que el azul de sus ojos cambia a algo parecido a un gris tormenta que me arrastraba sin piedad alguna, decido dar el primer paso y acorto la poca distancia que separa nuestros labios; nos besamos con ternura, con amor, sellando en mi antigua habitación cada promesa dicha.


     Me siento completa, al fin he encontrado la pieza faltante en mi rompecabezas. Yo soy su vida y él la mía.


     


    Tía Ceci me cuenta que Richard la ha convencido de que viajen y observen todo lo que tenga que ver con el negocio, eso calma un poco a mi tía, depende de ese viaje que decida o no iniciar el nuevo proyecto de la pastelería en Londres. Presto atención a lo que dice pero cada vez que puedo volteo a ver a mi novio que se encuentra a unos metros de distancia hablando con soltura de béisbol con papá y Richard. No me importa que me pesque viéndolo, de vez en cuando me mira también y gesticula un «Te quiero» en mi dirección. 


    Sonrío como boba, se me está haciendo costumbre y más cuando mi mente se va a horas atrás en mi habitación.


     


     —Tengo que confesarte algo —digo respirando agitadamente luego de ese extraordinario beso—. Lo hice adrede.


    —Me perdí nena ¿Qué hiciste adrede?


    —Quería castigarte por haber desaparecido durante dos días sin haber dado señales de vida.


    Ladea la cabeza y se ríe.


    — ¿Con que esas tenemos? Y dime… ¿Cómo pretendías hacer eso?


    Con una mano arrastro un poco la tela de la orilla del vestido hacia arriba dejando ver un poco más de mi muslo, dándole a entender que he querido volverlo loco a propósito.


    Abre los ojos sorprendido por mi atrevimiento y con mucha sutileza recorre con su mano el mismo camino que hice al subir la tela, casi me olvido de respirar.


    —Que novia tan mala —dice con voz ronca rozando mis labios—.  Ya aprendí mi lección, créeme.


    —Lo sé —digo con picardía y aparto su mano—. Vamos a la terraza antes de que se pregunten dónde estamos.


    Abro la puerta pero él me detiene.


    —Espera. Quiero contarte en donde estuve.


    Yo sólo quiero salir de aquí. Estar con él encerrada entre cuatro paredes se siente peligroso y no por él, sino por mí; comienzo a sentir mis hormonas algo alborotadas y estoy en casa de mis padres.


    —Quiero que me cuentes pero luego, ya debe estar la comida y quiero disfrutar de mi familia y de ti —miento por mi bien.


    Duda pero no le queda más remedio que asentir.


    —Te quiero —dice y me roba un beso fugaz.


    —Yo más.


     


    —Miren lo que encontré —dice mamá sosteniendo algo en sus manos.


    Cierro los ojos y suelto una maldición mental ¿Por qué será que todas las mamás son iguales y si no te avergüenzan mostrando fotos tuyas de cuando eras bebé no son felices?


    — No Mamá, fotos no.


    — ¿Por qué no? ¿Ustedes tampoco quieren ver fotos de Mika pequeña? —Pregunta en dirección a donde se encuentran los hombres.


    Rápidamente todos se acercan y yo me voy hundiendo en la silla.


    —Esta es de cuando nació. Miren que ternurita de apenas…


    — ¡Tres kilos setecientos gramos! —decimos a coro y Diego se ríe.


    Mamá resopla.


    —Bueno, ya sé que todos han visto éste álbum muchas veces pero Diego no ¿Lo quieres ver? —Pregunta ilusionada.


    —Claro, me encanta ver fotos.


    Se acomodan junto a mí mientras los demás optan por recoger los platos. Mamá le narra historias de cada foto, cuando nací, cuando se me calló el primer diente, el primer día de colegio, acostada en la alfombra de la sala armando un rompecabezas… Pero hay una en especial que captura la total atención de Diego; una en la que salgo sentada en un banco del parque cargando a mi perrito. 


    Él no despega la vista de la foto y yo me pregunto ¿Qué le estará dando tanta curiosidad? 


    Cuando habla su timbre de voz es tembloroso. 


    — ¿Esta… Ésta eres tú? —Alza la vista y me mira sorprendido.


    —Sí —confirmo—. Soy yo a los siete años en el parque latino.


    —Increíble. —Habla más para él que para nosotras dejando caer su espalda en el respaldar de la silla.


    — ¿Qué es increíble? —Pregunta mamá confundida.


    Toma una respiración y sonríe.


    —Que la vida dé tantas vueltas pero que siempre lleguemos al destino que nos toca.


    Al ver que mamá y yo no entendemos nada toma mi mano y con la dulzura más grande del mundo explica:


     —Amor, yo estuve ese día también en el parque. Yo soy el niño del truco de magia.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    
       
    

  


  
    El tiempo pone cada cosa en su lugar


     


    ...Tantos siglos, tantos mundos, tanto espacio y coincidir…


     


    Impactada. Mi boca está seca, siento un nudo en la garganta que no me deja articular palabra, el estómago apretado, no sé si es por la emoción o el susto de haber descubierto semejante verdad. 


    Tengo en frente a mi novio que sostiene mi mano temblorosa, su pulgar roza mis nudillos tratando de darme calma y sus ojos buscan con anhelo alguna reacción en mí. Lo miro fijamente por lo que parece ser un milenio, siento que en el azul de sus ojos me pierdo; al igual que hace años en el parque, al igual que el primer día que lo vi en la clínica, al igual que cuando lo veo en sueños. 


    Dicen que los ojos son el espejo del alma y hoy lo creo, puedo verme reflejada en ellos, puedo sentir la conexión tan fuerte que nos une. 


    El susto va cediendo para dar paso a una felicidad inmensa, algo que ni por asomo he sentido alguna vez, el destino me ha puesto en el camino a mi otra mitad, no hay duda, lo amé antes, lo amo ahora y quizás lo ame siempre.


    —Nena por favor di algo —me pide—. Desde que salimos de casa de tus padres has estado muy callada. Ya me estoy asustando.


    Es cierto, no he pronunciado palabra desde que soltó la bomba de que es el mismo niño del parque, me levanté de la silla, me despedí de mi familia y lo obligué a traerme a casa. Ahora estamos sentados en el mueble de la sala en absoluto silencio aunque mi cabeza y mi corazón gritan muy fuerte.


    —Estoy impresionada.


    —Lo sé. Yo tampoco lo podía creer pero cuando vi la foto no tuve dudas. Eres mi chica del parque.


    Sonrío con dulzura por su manera de llamarme, para mí también fue por años mi chico del primer beso.


    — ¿De qué te ríes? —Pregunta.


    Muevo la cabeza de lado a lado y me tapo la cara con un cojín.


    —Vamos, dime que piensas.


    —Me besaste por primera vez —digo a través de la tela.


    Escucho como se ríe.


    — ¿Y te va a dar pena luego de tantos años? Sabes perfectamente que te gustó, hasta recuerdo que sonreíste.


    —Tarado —digo pegándole con el cojín.


    Diego suelta una carcajada estruendosa que hace que me den ganas de reír con él, se recuesta del mueble apoyando un brazo detrás de su cabeza y con la otra me jala hasta que quedo totalmente recostada de su pecho. Cierra los ojos pero por su sonrisa sé, que está imaginándonos de niños.


    —También fue mi primer beso —confiesa.


    — ¿En serio? —Pregunto sintiendo que me derrito de emoción.


    Asiente sin abrir los ojos.


    — ¿A cuántas niñas te habías imaginado que pude haber besado a los once?


    —No sé. Eras muy guapo y creído ¿Tal vez a unas cinco?


    Siento su pecho subir y bajar por la risa. Sonrío y me pongo a jugar con los botones de su camisa.


    —Fuiste la primera y quiero que seas la última —declara cortando el silencio—. Además me parece… Que hay alguien allá arriba que también lo quiere así y no pienso llevarle la contraria.


    Alzo la mirada sonriendo, nuestras bocas están muy cerca y veo que sus labios están mojados y lamo los míos. Dejo de jugar con sus botones y subo la mano para acariciar su cabello, luego su mejilla y por último su mentón, el inclina un poco la cabeza y presiona mi boca en un beso cálido y hermoso.


     Igual que al comienzo en aquel parque se siente bien, se siente como regresar a casa.


     


    Diego


    Golpeo la tabla del pupitre con la punta del lápiz, miro a cada rato el reloj que se encuentra en la pared. El día de hoy se me está haciendo largo o tal vez sean las ganas de salir ya de la universidad, tengo que hacer varias cosas antes de que la tarde del viernes termine, una de ellas, es pasar por la joyería y recoger el regalo que he encargado para Micaela con motivo de nuestro primer mes juntos. 


    Sonrío, seguro le encantará, aún faltan dos días para eso pero tengo que recogerlo hoy ya que mañana tengo una reunión importante con el dueño de una cadena de restaurantes, al parecer el señor está interesado en contratarme para remodelar varios de sus locales. El domingo también está planificado, la llevaré al fin a mi casa, la abuela y Delia no paran de pedirme que lo haga… 


    —El objetivo principal es lograr ambientes que reúnan los criterios de funcionalidad, estética, economía, armonía con el entorno, cubriendo las necesidades del ser humano de confort y bienestar. Examen sobre esto el lunes, jóvenes.


    Escucho que dice el profesor Cohen. «Presta atención Diego» Me regaño.


     Es difícil, Micaela ocupa casi el cien por ciento de mis pensamientos y me gusta que así sea. Gracias a ella ya tengo dos semanas de haber comenzado clases en la carrera que me gusta, logró que pensara plantearme la posibilidad de registrar una empresa a mí nombre que me vendrá como anillo al dedo si consigo el contrato con el señor de la cadena de restaurantes. Me apoya y no deja de repetirme que puedo lograr mi sueño y eso me hace sentir total y completamente enamorado de ella, es más de lo que nadie ha hecho por mí nunca.  Sólo me falta algo para sentirme en la gloria pero eso planeo solucionarlo el lunes en el día de nuestro primer mes, si todo sale bien y ruego porque así sea, ese día será el mejor de mi vida.


    —Eso es todo por hoy pueden marcharse.


    Miro el reloj y me doy cuenta de que solo tengo treinta minutos para llegar al centro comercial. Tomo la libreta donde apunto todo lo importante, el lápiz, mi celular y salgo disparado del salón. 


    Llegando al estacionamiento tropiezo a un tipo sin querer.


    —Disculpa hermano. Estoy algo apurado y no te vi —digo y me agacho a recoger el celular que salió disparado por el impacto. 


    Cuando me levanto y tengo al tipo de frente me quedo muy quieto.


    —Pero mira a quien tenemos aquí. Nada más y nada menos que a Diego Dávila o mejor debo decir, el cornudo de Diego.


    La risa del infeliz que tengo enfrente y la de los dos imbéciles que lo acompañan retumba en mis oídos haciendo que comience a hervir toda la sangre de mi cuerpo. Doy un paso al frente listo para responderle.


    — ¿Qué demonios haces aquí? —Ladro. Lo mejor sería no verlo nunca más.


    —Estudio aquí —responde con burla—. ¿Qué más podría estar haciendo en una estúpida universidad?


    Aprieto los puños con fuerza y tomo una respiración profunda para evitar lanzármele encima y matarlo como debí haber hecho esa noche. Él da una calada profunda a su cigarrillo y luego lo lanza al suelo para pisarlo con su zapato, el imbécil está jugando con mi paciencia, ladea la cabeza y me mira maliciosamente


    —Y dime Dieguito ¿Cómo está tu noviecita?


    Siento la vena de mi cuello palpitar por la ira. La imagen de Micaela y de éste mal nacido poniéndole un dedo encima viene a mi cabeza pero la aparto, eso es imposible no se conocen. Luego entiendo a qué se refiere, habla de Melissa pero tampoco voy a permitir que me hable de ella así que le doy una mirada envenenada.


    — ¿Qué? ¿No te gustó verme metido entre sus piernas?


    —Me importa una mierda lo que hagan. 


    — ¿Y dónde está? No la he visto por la universidad.


    Al ver que no respondo él saca su conclusión.


    —No me digas —se ríe—, ¿Otra vez rehabilitación? Eso nunca la ayudará —chasquea la lengua—. A esa jodida gatita le encanta la coca, siempre me pedía más… Y cuando digo más me refiero a todo, ya sabes.


    El muy cabrón se echa a reír y yo pienso en lo bien que se sentiría partirle la cara... Otra vez. Este mal nacido la adentró en el mundo de las drogas, la convirtió en una loca desequilibrada y la botó al enterarse de que ella esperaba un hijo suyo. Fui testigo de cómo Melissa se convertía poco a poco en un ser dependiente, estuve siempre cerca tratando de ayudarla pero ella parecía no importarle nada más que él. 


    Nos criamos juntos ¡Maldita sea! Éramos buenos amigos.


    Cuando el muy cobarde huyó pude ver lo que a ella le dolió pero nada se comparó con el sufrimiento que sintió al perder a su hijo porque su cuerpo estaba tan contaminado, que el feto no lo resistió. Eso la llevó a un estado de depresión total, entre su padre y yo logramos llevarla a una clínica donde mejoró mucho, salió de ahí pareciendo alguien diferente, luego cometimos un grave error… Confundimos la amistad de tantos años con algo más, comenzamos a salir y todo estuvo bien hasta que un día recibí un mensaje de texto de un número desconocido; en el mensaje estaba la dirección de un hotel y una hora, finalizaba diciendo:


     «Melissa te ha engañado todo este tiempo, compruébalo tú mismo» 


    Así que decidí descubrir la verdad, lo que me encontré en ese hotel terminó por matar la extraña relación que tenía con ella. Drogada hasta decir basta la encontré teniendo sexo con éste desgraciado.


    Lo agarro violentamente de la camisa y lo estampo contra el capo del auto más cercano. Dentro de mi tengo la esperanza de que ella si se recupere algún día pero con ésta basura cerca, dudo que pase.


    —No te le acerques —siseo con ira.


    — ¿Y quién te crees para decirme que hacer o no? —Se ríe como un demente.


    —Soy su amigo cabrón —Grito—. El que estuvo ahí cuando perdió a tú hijo por tener el cuerpo lleno de esa mierda.


    Su sonrisa se desvanece y algo cruza por su mirada ¿Culpa? No creo. Éste tipo de escoria no debe sentir culpa.


    — ¿Entonces si era verdad? ¿Estuvo embarazada realmente?


    — ¿Acaso te importa?


    No le diré nada más, no lo sacaré de la duda. Lo suelto y me dirijo a mi auto, enciendo el motor y salgo a toda velocidad de la universidad. 


    Me llevo la mano al puente de la nariz pensando en lo horrible que se pondrá todo cuando Melissa regrese. Tengo que contarle lo antes posible a Micaela todo sobre ella y también tengo que averiguar de dónde diablos se conocen.


     


    Micaela


    Estoy tumbada en mi cama escuchando música con los audífonos puestos. Trato de pensar en algo que pueda regalarle a Diego por nuestro primer mes.


    ¿Un reloj? ¡Nah! Le he visto varios. ¿Una camisa? ¡Odio comprar ropa para hombres! Aff… Qué difícil es pensar en algo original. Tal vez le pida a tía Ceci que me haga unos cupcakes decorados le quedan hermosos y además puedes comértelos. 


    «Mmm… La que pudiera comérselo a él soy yo» 


    Cierro los ojos imaginando a Diego cubierto de frosting de vainilla pero los abro inmediatamente cuando escucho un ruido en la casa. Las mejillas me arden como si alguien me hubiera descubierto regresar del paraíso repostero. Me río, definitivamente me estoy volviendo loca, seguramente es Celeste así que salgo de mi habitación dispuesta a preguntarle ideas para el regalo.


    —Siéntate ¿Quieres algo de tomar?


    —No, así estoy bien flaquita.


    Me paro en el pasillo al escuchar a Manuel. Mejor los dejo a solas, mi amiga sigue extraña y no quiero interrumpirlos. Se le oye contenta cosa que no sucede desde hace días. Doy vuelta para devolverme a mí cuarto pero algo me hace frenar.


    —No entiendo que está esperando Diego para contarle a Micaela.


    —No lo sé flaquita, a lo mejor no ha tenido oportunidad.


    —No lo defiendas Manuel —dice en tono molesto—. Ya les dije que es un tema delicado, no debería dejar pasar más tiempo. Todos estos días he estado evitándola y todo para no contarle yo misma.


    —Le prometiste guardar el secreto Celeste. Él ya buscará la forma de decirle.


    —Cuando estás molesto me llamas Celeste.


    —Pensé que no te gustaba que te dijera flaquita —dice en tono divertido—. Y no estoy molesto.


    —No me gustaba pero me he acostumbrado. Así que no dejes de hacerlo.


    Manuel se abalanza sobre ella devorándole la boca y eso es todo lo que necesito para encerrarme de nuevo en mi cuarto.


    ¿De qué demonios hablan? ¿Qué tiene que decirme Diego? 


    Y lo que más me ha descolocado ¿Desde cuándo Celeste me guarda secretos? 


     


    — ¿Quieres más torta? —Pregunta la abuela de Diego con sonrisa dulce.


    —Gracias señora Erika pero no, la verdad es que comí como para no hacerlo más en una semana.


    —No me digas señora cariño —me regaña—. Ya te lo dije, puedes llamarme abuela, eso de señora suena a vieja chismosa ¿Verdad que estuvo buena la cena? Delia será una gran chef.


    Todos en la mesa reímos, acabamos de disfrutar del pasticho más delicioso del mundo y no exagero, estaba tan rico que me comí dos buenos trozos.


    —Es verdad abuela la comida quedó excelente —le guiño a Delia.


    Escucha como le digo y se le iluminan los ojos, me siento feliz al darme cuenta de que me ha tomado un aprecio sincero. Cuando llegamos más temprano estaba un poco asustada, no sabía que esperar de la persona que ha criado a mi novio y a su hermana pero me recibieron amablemente en su casa y me hacen sentir cómoda y en familia. 


    La abuela es una mujer cariñosa y conversadora de setenta y cinco años, ni la pañoleta que lleva puesta por la falta de cabello, ni sus arrugas le quitan la vitalidad que demuestra; bajo sus pestañas puedes notar un par de ojos azules grisáceos, hermoso gen familiar que han heredado Diego y su hermana. Me entristece saber que tiene cáncer de mama, hace seis meses se lo diagnosticaron y está aplicándose sesiones de quimioterapia, hay grandes posibilidades de que lo supere y eso me parece fantástico. 


    Mi cuñada es una chica muy linda, lo noté aquella vez que la buscamos en la discoteca pero hoy, sin el rímel corrido y sin los ojos hinchados se ve muy hermosa. Desde que llegué no se separa de mí, me pregunta millones de cosas:


    « ¿A dónde se conocieron? ¿Qué edad tienes? ¿Qué música escuchas?» 


    Me río al ver que Diego pone los ojos en blanco, yo contesto con una sonrisa, no me molesta que nos conozcamos al contrario, conversamos tan fluidamente que parecemos amigas de toda la vida.


    — ¿Haz viajado alguna vez fuera del país, Mika?


    La abuela recoge la mesa y Diego la ayuda.


    —Muy poco —contesto—. De pequeña mis papás me llevaron a Costa Rica y en mis quince años fui a un crucero con mi mejor amiga a los parques de Orlando.


    Delia suspira como pensando en los lugares que le comento.


    —Yo quiero vivir en Londres —me cuenta.


    La miro con curiosidad 


    — ¿En Londres?


    Ella no responde porque lo hace su hermano que regresa de la cocina, más atrás viene la abuela.


    —Esta niña está empeñada en que quiere estudiar en Londres para ser chef.


    —Y lo haré —afirma mirándolo mal.


    —No, no lo harás.


    —No van a comenzar ¿O sí? —Pregunta la abuela.


    Siento que el ambiente se pone un poco pesado pero me da curiosidad saber por qué Diego no apoya a su hermana.


    — ¿Y por qué no puede estudiar en Londres? —Le pregunto.


    Delia me mira con una sonrisa, la abuela pone cara de «No vayas por ese camino» Y Diego frunce el ceño. Creo que debí haberme quedado callada.


    —No va a irse a estudiar a Londres. Eso es algo que ya hemos discutido muchas veces, no pienso dejar que se mude de la casa con apenas diecisiete años y menos a otro país. Ella es apenas una ni...


    — ¡No soy ninguna niña! —Grita Delia sin dejarlo terminar la frase—. ¿Puedes ya parar con eso? En Londres está la mejor academia de gastronomía y quieras o no buscaré la manera de ir.


    Diego suelta una risa burlona que hace que Delia comience a ponerse roja de la ira.


    —Mientras seas menor de edad no saldrás de ésta casa —ordena.


    —Haré lo que me dé la real gana. Tú no eres quién para impedírmelo. 


    —No me hables así Delia Alana —Golpea la mesa haciendo que varios vasos que aún no se recogen vibren.


    Me asusto un poco. No puedo salir de mi asombro, es la segunda vez que veo a Diego tan furioso y las dos veces han sido por Delia, definitivamente su hermana es un punto vulnerable para él. La abuela observa entristecida y Delia se levanta rápidamente de la mesa con los ojos ya húmedos por las lágrimas.


    —Y tú no me hables como si fueras mi papá porque no lo eres —dice con voz temblorosa.


    Diego también se levanta de la mesa pero su abuela lo detiene agarrándolo del brazo. Su hermana aprovecha para irse corriendo.


    —Déjala. Está muy molesta contigo.


    —Pero abuela ¿No vez lo que me dijo? 


    —Te dijo su sueño, algo importante para ella y tú simplemente dijiste no.


    — ¿Pero qué? ¿Le darás la razón? ¿No ves que esto no es cualquier cosa? ¡Se quiere ir a kilómetros de nosotros! ¡Joder! Esa niña y tú son mi única familia y no estoy dispuesto a perderlas.


    La abuela lo abraza con fuerza y entiendo dos cosas:


    La primera es que Diego no quiere dejar que Delia se vaya porque tiene miedo de entender que está creciendo. 


    La segunda es más complicada, está realmente aterrado por la posibilidad de perder a su abuela.


     


     


     


     


     


    
       
    

  


  
    Te reconocí


     


    Toco la puerta dos veces y no que abre pero yo no soy una persona que se rinde tan fácilmente y menos después de lo que me costó convencer a Diego de que su hermana no necesita un sermón sino más bien, desahogarse con alguien y si ese alguien es mujer, mejor. Su abuela estuvo de acuerdo así que no le quedó más remedio que ceder, la tercera vez no toco sino que aclaro mi garganta y hablo contra la madera.


    —Delia soy yo, por favor abre cariño. Sólo quiero que hablemos de cómo te sientes.


    Me quedo otro largo rato esperando, ya casi estoy por rendirme cuando escucho pasos, la puerta se abre y ella me sorprende cuando se aferra a mi cuello llorando; la abrazo rápidamente y comienzo a peinar su cabello rubio con mis dedos.


    —Ya cariño. Toda va a estar bien ¿Quieres hablar de eso? —Le pregunto y ella asiente.


    Estamos como cinco minutos así, ella solloza y yo la calmo, hasta que poco a poco se va tranquilizando. Me invita a pasar a su habitación cuando se da cuenta de que seguimos en el umbral de la puerta, ella se sienta en el borde de la cama mientras yo observo a mí alrededor. Es una habitación muy bonita, los colores están bien combinados a pesar de ser colores fuertes. Paredes verde manzana, una cama individual con cubre cama fucsia y muchos cojines del mismo color, cortinas lila, una gran repisa blanca llena de libros; discos y fotos, un escritorio con una computadora. Todo envidiablemente ordenado y en su lugar, sonrío al ver que también está el toque de su hermano en la habitación.


     Un espejo redondo con el marco hecho de puras tapas desechables, las tapas están pintadas de fucsia, una pequeña papelera elaborada con papel de revista, la lámpara es muy parecida a la que vi en el restaurante de su tío y recostada en la pared está una guitarra. Me acerco para verla bien.


    ¿Qué? ¡Vaya! La guitarra tiene miles de trocitos de Cd picados y pegados en toda la cubierta haciendo que sea la guitarra más original y hermosa que he visto en mi vida.


    — ¡Mi novio es el jodido genio de la ecología! —Exclamo con una risita.


    —Sí, no puedo negarlo —sonríe por mi actitud—. La verdad es que es muy bueno con eso del reciclaje —alza los hombros.


    Camino hasta las fotos que están en la repisa. En todas salen ella y Diego en diferentes épocas de su vida, se les ve felices. Me detengo en una foto, se me arruga un poco el corazón, en ella están los dos pero también salen sus padres.


    — Los extraño —dice Delia parándose detrás de mí.


    —Es una foto hermosa —contesto.


    La agarra y la acaricia con cariño.


    —La guardo como un tesoro. Es la última que nos tomamos los cuatro.


    Ella devuelve el portarretrato a su lugar y se tumba en la cama. Me pide que me tumbe a su lado, pienso en Celeste y en las miles de veces que hemos estado así conversando de cualquier cosa; tenemos dos semanas alejadas y es la primera vez que algo así pasa como también es la primera vez que me guarda un secreto. Tengo miedo de descubrir que es por eso no la he enfrentado.


    —Me da pena contigo Mika —escucho—. Cada vez que nos vemos soy un desastre.


    Volteo y la miro, tiene los ojos aguados. Le sonrío con dulzura.


    —Hasta hace poco yo también era un completo desastre —confieso.


    Me observa interrogante así que continúo.


    —Quiero decir… Que hasta hace poco yo también fui adolescente, hija única, a la que sus padres no querían dejar crecer. Discutía con ellos, en muchas ocasiones desee ser una adulta para que me dejaran hacer lo que yo quisiera… —Pienso mis palabras un segundo—.  Cometí muchos errores, les mentí, salí con gente que no me convenía y también soñaba con el día en el que pudiera irme de la casa.


    Una lágrima escapa de su ojo y la limpio con mi pulgar.


    —Lo que quiero explicarte… Es que crecer no es fácil Delia, toma su tiempo, hay que ir aprendiendo de los errores para poder enmendarlos más adelante. Hay momentos en que nos sentimos preparados para asumir responsabilidades o tomar las riendas de nuestra vida pero eso muchas veces los demás no lo ven.


    — ¿Cómo Diego que quiere encerrarme en una burbuja de cristal y fingir que sigo siendo una niñita de cuatro años?


    Asiento.


    —Tu hermano lo hace sin intención, lo que pasa es que se preocupa por ti y tiene miedo, miedo a que crezcas y ya no lo necesites; tienes que comprender que está asustado porque no sabe si será lo mejor para ti que te vayas tan lejos —me giro un poco para verla mejor—. Nadie viene con manual de instrucciones, si a los padres normales les cuesta dejar que sus hijos tomen su camino imagínate como se debe sentir él que es igual de joven que nosotras —finalizo.


    Ella sonríe un poco y yo espero que haya entendido algo de lo que dije.


    —Yo me siento preparada y capaz —comienza a explicar—. Eso se lo debo a él, entiendo que se preocupe por mí pero de verdad necesito algo de independencia ¿Tú dejarías que la oportunidad de tu vida se te escapara?


    — ¿A qué te refieres? —Pregunto.


    Se levanta de la cama y agarra unas hojas del escritorio, me las pasa y comienzo a leer, son unas hojas impresas que contienen sus datos, no entiendo nada hasta que leo la palabra «Admitida» y el sello de la academia Chef Academy of London. Abro los ojos como plato, ha logrado entrar en una academia de chefs muy prestigiosa en todo el mundo, por lo que está escrito aquí, fue seleccionada de entre cinco mil personas que optaban al cupo con una beca completa, no se mucho de esa escuela pero si sé, que el dueño de la academia es un reconocido chef que sale en televisión. Tiene que ser un privilegio estudiar ahí, alzo la vista y la veo morderse el labio con nerviosismo.


    — ¡Es grandioso Delia! —digo levantándome de la cama y la abrazo. La felicito porque se lo merece.


    —Es mi sueño hecho realidad Mika. Diego me llevó a mi primer día de clases, practicó conmigo cada paso de ballet, me aceptó en su cama cuando el monstro quería salir del armario; me leyó mi cuento favorito una y otra vez, tomó el té con mis muñecas, probó todas y cada una de mis recetas, trabajó desde los diecisiete para pagar mi escuela y las medicinas de la abuela —miro con los ojos nublados como se limpia las lágrimas con la mano—. Lograr un título en esa academia es la única manera que tengo para agradecerle todo lo que ha hecho por mí.


    Me quedo muda. No sólo lo hace por ella, no es una adolescente loca que quiere irse de casa y experimentar la aventura de viajar. Ella realmente tiene un gran y noble motivo, quiere retribuirle a su hermano su esfuerzo y dedicación por ella. Siento un orgullo inmenso por mi novio ¿Tendrá idea de lo grandioso que es y de lo bien que ha criado a su hermana?


    — ¿Entonces es un hecho? ¿Te vas a Londres? —Su voz hace que volteemos sorprendidas. Está recargado en el marco de la puerta con los brazos cruzados.


    —Lo dudo —dice con tristeza sentándose en la cama con los hombros caídos en señal de derrota—. Para eso necesito tu apoyo y un boleto de avión.


    Diego suspira con pesadez y se presiona el puente de la nariz con la mano. Entra al cuarto parándose frente a ella, saca su billetera y de ella una tarjeta, lo miro confundida y él me guiña un ojo.


    —Hagámoslo —dice—. Tienes mi apoyo, sólo espero que busques buenas ofertas para ese boleto de avión. 


    Delia alza la mirada y él le muestra una tarjeta de crédito, en cuestión de segundos su cara de tristeza desaparece dando paso a una de extrema felicidad. Tarda unos segundos en asimilar la noticia pero cuando lo hace comienza a dar saltos por toda la habitación. Me echo a reír emocionada y de pronto se lanza sobre él dándole un gran abrazo.


    —Gracias, gracias, gracias —repite una y otra vez—. Eres el mejor hermano del mundo.


     


    Estaciona frente a mi edificio y apaga el motor del auto.


    —No esperaba que tuviera todo tan bien planeado —comenta—. La verdad estoy sorprendido.


    —Se ve que ha estado maquinando todo desde hace tiempo —contesto.


    Hablamos de lo que sucedió luego de que él le diera luz verde a Delia para ir a Londres. Ella está feliz, tan feliz, que ahí mismo se puso a buscar vuelos, fechas, a mostrarnos fotos de la academia y hasta nos presentó por Skype a una chica inglesa; otra estudiante que conoció en el chat de la academia. Han entablado una amistad desde hace dos meses y la chica ha conseguido que sus padres le den alojo a Delia en su casa, la listilla tiene hasta donde vivir. Diego recuesta la cabeza del espaldar del asiento seguramente pensando en si tomó la mejor decisión.


    — ¿Qué te hizo cambiar de opinión? —Pregunto.


    —Las escuché hablando —dice con algo de pena por habernos espiado—. No había comprendido lo importante que es para ella tener independencia pero comprendí del todo fue cuando te escuché decir una verdad del tamaño de la luna.


    — ¿Y cuál es esa verdad tan grande? 


    —Que tengo miedo a que crezca. Que no soy su padre pero que igual siento que debo cuidarla y sobre todo que tengo que aprender a dejarla volar sola.


    Lo miro y le sonrío con dulzura. Puedo notar lo mucho que le cuesta aún asimilar su decisión.


    —Ella estará bien —afirmo—. Es una chica muy lista e inteligente.


    —Gracias por ayudarme y comprender —agarra mi mano y le da un beso en el dorso—. Es que…  No quiero fallarle a papá y a mamá.


    Me desabrocho el cinturón de seguridad y cómo puedo me siento en sus piernas, agarro su cara entre mis manos y le doy un suave beso en la mejilla.


    —Deben estar orgullosos de ti. Yo lo estoy, lo estás haciendo muy bien.


    Me besa con dulzura en la mejilla, luego en los labios y por último me abraza, se queda así un largo rato respirando y suspirando hasta que un escalofrío me recorre todo el cuerpo, él lo nota porque sonríe en mi cuello.


    —Sé que mañana nos veremos para celebrar nuestro primer mes juntos pero aún es temprano ¿Me dejas pasar un rato? 


    Acepto, yo también iba a preguntarle lo mismo, la verdad es que todavía no quiero que se vaya, cada vez que lo hace me siento triste como si una parte de mí me faltara. Sí, lo sé ya estoy totalmente loca, loca y adicta a Diego.


    El apartamento se encuentra en penumbras por lo que supongo que Celeste no está, ya que cuando está, tiene todo encendido, es como si le tuviera miedo a la oscuridad. Le ofrezco a Diego algo de tomar y enciendo el equipo de sonido, al voltear me doy cuenta que está mirándome con descaro el trasero. 


    Me sonrojo un poco y me siento a su lado, de pronto estoy nerviosa, estamos solos y el deseo flota en el ambiente. Diego se acerca un poco y me coloca un mechón de cabello detrás de la oreja, acaricia mí cuello y yo cierro los ojos cuando siento su respiración cerca, en un rápido movimiento me toma de la barbilla y me besa, recorre cada milímetro de mis labios con su lengua, primero el labio inferior, luego el superior, un pequeño mordisquito me hace estremecer logrando que abra la boca y le dé más acceso. Me está matando de a poco saboreando como quién saborea un helado, mis manos toman vida propia y se pierden en sus cabellos, las suyas tampoco quieren controlarse y se adueñan de mi cintura. Me separo un poco al sentir el roce de sus dedos en mi espalda por debajo de la tela, Diego sonríe y se relame los labios.


    —Nena —musita con ojos chispeantes— Besarnos así es un poco peligroso.


    —Mmm… Lo sé —contesto. 


    En serio estoy dispuesta a asumir el peligro. Presiono mi boca contra la suya sin importarme ninguna advertencia, prácticamente la devoro, con él cada beso es único y diferente, es gratificante descubrir cada uno como cuando de niña te dan una bolsa de caramelos y vas sintiendo el sabor que dejan en tu boca. Ésta vez es él el que se separa un poco, verlo respirar entrecortadamente y saber que yo soy la causante de eso me da el valor para colocarme sobre sus piernas a horcajadas. Tiemblo ligeramente al sentir… Más. 


    — No me tientes, Micaela —susurra con voz caliente—. No voy a poder parar.


    —No quiero… —digo anhelante y echo mi cabeza hacia atrás porque él está dejando besos húmedos en mi cuello—. No quiero que pares.


    — ¿Seguro nena? —Pregunta.


    —Totalmente —me estremezco como cada vez que me dice nena con ese tono de voz sexy—. Quiero estar contigo y quiero que sea especial.


    Sus ojos brillan con emoción y por instinto nos volvemos a besar, ésta vez dejándonos llevar por lo que sentimos. Se levanta del mueble llevándome con él, abrazo su cadera con mis piernas para sostenerme, camina hasta mi habitación y abre la puerta con el pie, me recuesta en la cama y nos perdemos otra vez en nuestros besos.


    —Espera —dice con la respiración acelerada—.Ya vuelvo.


    Casi grito de frustración cuando sale de la habitación, regresa con un Cd en las manos y cierra la puerta con seguro, se acerca al equipo de sonido y lo coloca.


    — ¿Qué haces? —Pregunto.


    —Me pediste que fuera especial


    Camina hasta la cama y gatea hasta estirarse sobre mí cuerpo, no puedo evitar soltar una risita al ver que espera a que comience la canción para seguir. El tema Alma gemela de Camila y Reyli comienza a sonar y él sonríe complacido. 


    Con las manos temblando porque sé que es una canción perfecta para el momento desabrocho los botones de su camisa, Diego sube mi blusa hasta quitármela, acaricio su torso desnudo sintiendo la suavidad de su piel, sonríe cuando jadeo a causa del reguero de besos que deja desde mi cuello hasta mi vientre. Todo mi cuerpo arde, la ropa me comienza a estorbar; mis manos inexpertas bajan al botón de su pantalón pero me detiene, se levanta y se deshace de la prenda quedándose solo en bóxer. Desabrocha mi jean y lo desliza por mis piernas, alzo la cadera para ayudarlo un poco. Ahora los dos nos encontramos solo en ropa interior, mi corazón comienza a latir a toda velocidad cuando se acomoda entre mis piernas y aprieta un poco sus caderas contra las mías, sonrío ante la sensación y vuelvo a besarlo. Baja la tira de mi sostén y mi nerviosismo aumenta, no sé qué esperar de lo que viene, él nota que me tenso un poco.


    — ¿Estás bien? —Pregunta.


    Cierro los ojos para no verlo, me apena tener que explicarle.


    — ¡Ey, amor! Mírame ¿Qué sucede?


    —Nunca he estado con nadie —suelto. 


    Cuando abro los ojos me encuentro con una mirada tan dulce que automáticamente me genera tranquilidad. Pensé que llegado a éste punto a donde yo misma lo empujé se molestaría pero él solo ladea la cabeza y sonríe.


    ¡Dios! ese gesto tan suyo me encanta. Besa mis labios con ternura y luego se separa un poco.


    —Te amo, Micaela —dice sosteniéndome la mirada. Ni siquiera pestañea.


     Me derrito, ha sonado totalmente sincero, puedo ver su amor en el azul de sus pupilas. Mi corazón amenaza con salirse de mí pecho, unas lágrimas se me escapan y él las limpia rápidamente con besos, no está preocupado sabe que son lágrimas de felicidad.


    —Y yo te amo a ti —digo segura de mis sentimientos.


    —Lo haré con cuidado ¿De acuerdo? ¿Confías en mí?


    —Sí, confío en ti.


    Y es cierto. Lo amo tanto que ya no tengo dudas. Quiero ser suya y que él sea mío, estoy segura de que me cuidará.


    —Enséñame como amarte con el cuerpo, Diego. 


    Comienza a sacar todo lo que nos queda de ropa dejándome desnuda ante él, mis mejillas arden ante su mirada cargada de deseo.


    —Eres hermosa, nena —murmura colocándose un preservativo y posicionándose entre mis piernas.


    Siento un poco de dolor al principio pero poco a poco me voy relajando y me voy acoplando a él, comienza a tocar cada parte de mi cuerpo haciéndome temblar, gemir y repetir su nombre cuando se esmera en zonas específicas. Con sus besos, sus caricias, su perfume, sus te amos, está logrando llevarme a un lugar extraordinario, mi mente flota, Diego está tocando no sólo mi cuerpo sino también mi alma, cierro los ojos con fuerza y toco la cúspide al mismo tiempo que una imagen nítida y clara llega a mi cabeza. El hombre de mis sueños ahora tiene rostro.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    
       
    

  


  
    Medias Verdades


     


    —Me gusta cuando sonríes pero me encanta cuando es por mí.


    Acaricio su mejilla ¿Cómo no sonreír? Sé que no puedo volar pero así me siento, flotando en las nubes. Lo que ocurrió hace un rato ha sido… Mágico.


    —Es porque estoy feliz. Todo fue perfecto.


    Curva los labios y me rodea la cintura con un brazo pegándome a su cuerpo, hundo mi rostro en el hueco de su cuello.


    —Sí, fue lo máximo —dice oliéndome y besándome el cabello.


    Tengo una cosa rondándome la cabeza pero me da algo de pena preguntarle ¿Lo habré hecho bien? ¿De verdad para él ha sido lo máximo? Cierro los ojos para darme valor.


    —En una escala del 1 al 10 ¿Cuánto le pones a mi desempeño? —Diego se echa para atrás un poco y hace una mueca divertida.


    — ¿Y eso a qué viene? —Pregunta. Evito su mirada viendo su torso.


    —No sé, bueno ya sabes… Yo había estado con nadie y tú…


    — ¿Quieres saber si lo hiciste bien? —Pregunta soltando una carcajada.


    Le doy un manotazo en el hombro con las mejillas encendidas de la pena ¡Dios! Yo y mi estúpida curiosidad.


    —Fuiste el primero… —Vacilo un segundo—. No tengo con que compararlo pero tú seguramente si has estado con muchas chicas.


    Pega su frente a la mía y suspira.


    —Estuviste… ¡Joder! Estuviste increíble nena. Definitivamente te doy un 10 y no, no lo puedo comparar porque con las otras que no son “muchas” como estás creyendo, fue solo sexo. Contigo hice el amor.


    ¿Cómo no amarlo cuando me dice esas cosas? 


    Lo miro con intensidad, me ha gustado eso de que con las otras fue solo sexo y nada más pero no puedo evitar una punzada de celos, debo estar loca, claro que él ha tenido un pasado al igual que yo, agradecía no estar informada sobre eso pero es que… 


    « ¡Cállate Micaela! ¡No le preguntes!» Pero las palabras salen sin obedecer.


    — ¿Me estás diciendo que antes de mí no hubo nadie especial?


    Arruga la frente y piensa en su respuesta. Piensa, piensa y luego habla con voz glacial.


     —Nadie que valga la pena recordar —suelto un poco el aire con alivio. Igual sospecho que por el tono en que lo dijo está evitando contarme algo—. ¿Y tú has tenido alguien especial antes de conocerme?


    ¿Qué? ¡Ay Dios! Eso me pasa por preguntona. 


    Me quedo callada largo rato y él no deja de mirarme, me giro y hago que me abrace, su pecho queda pegado a mi espalda. No quiero verlo a los ojos.


    —Hubo alguien —comienzo a decir y no tengo la menor idea de porque demonios voy a hablarle sobre esto—. Con el que solía salir. Pero definitivamente especial no es la palabra que usaría para describir esa relación, un completo desastre se le acerca más. 


    Resoplo y continúo.


    » Lo conocí en la secundaria, estuvimos juntos tres años, todo iba bien hasta que un día empezó a juntarse con un grupo de personas que no le convenían, yo trataba de adaptarme a la vida que él llevaba; fiestas, alcohol, drogas —lo siento tensarse así que me apuro en explicar—. Nunca las probé, pero sí lo acompañaba a esos espantosos lugares, discotecas donde a nadie le importa si bebes, fumas o te drogas.


    — ¿Por eso conoces el local donde buscamos a Delia verdad?  ¿Es uno de esos lugares?


    Asiento. El Bloom Club era el preferido de Tony.


    —Sí, ese es el que más frecuentábamos. Yo quería encajar en su vida y por eso me parecía bien ir a esos sitios, compartir con esa gente, hasta permití que me tratara mal cuando estaba tomado o probablemente drogado; al día siguiente el me pedía disculpas y yo las aceptaba. Las cosas comenzaron a ponerse feas finalizando el instituto —aprieto un poco la mandíbula al recordar—, se empezó a correr un rumor de que él había dejado embarazada a una compañera de clases, eso hizo que lo dejara, me sentí engañada y traicionada pero él no me dejaba en paz. Siguió buscándome insistentemente, me juró una y otra vez que todo el rumor lo había inventado la chica. Volví con él porque era tan estúpida… Me valoraba tan poco que lo disculpé —digo con una amarga sonrisa—. Pero ya no era lo mismo, perdí la confianza, estaba decepcionada. Un día nos despedimos en la puerta de mi casa y fue el último día que lo vi, luego de eso desapareció y no supe más de él.


    — ¿Así sin más? ¿Sólo se fue y no volvió? —Pregunta con molestia. Alzo los hombros dándole a entender que sí, que sólo fue así sin explicación.


    —Que imbécil —musita entre dientes—. Aunque por todo lo que cuentas es mejor que se haya largado de tu vida ¿No crees? 


    —Fue lo mejor —confirmo sin dudar—, no puedo negar que me dolió pero si te soy sincera, no creo que hubiera funcionado más tiempo. Esa mujer no es de fiar pero ella aseguraba que decía la verdad, yo no sabía que creer de haber confirmado que era cierto… No lo hubiera podido soportar. Creo que lo hubiera matado —Escucho un suspiro con pesadez en mi cuello—. Lo peor en ésta vida es mentir. Odio las mentiras con todas mis fuerzas.


    Diego se vuelve a tensar y decido callarme. Vaya momento que he elegido para hablarle del idiota de Tony, no lo culpo de sentirse incómodo.


    —Discúlpame. Estoy arruinando un excelente momento hablándote de mí pasado. Todo eso quedo atrás, ahora estoy contigo y te amo. Esa es mi única verdad.


    Diego entrelaza nuestros dedos y besa mi hombro.


    —Yo también te amo Micaela —escucho. Eso me hace sonreír.


    Pasamos un buen rato en silencio, Diego se mantiene callado, su respiración pausada en mí cuello me hace creer que se ha quedado dormido. Seguramente no le es fácil saber de la existencia de mi ex, yo me estuviera muriendo de celos si hubiera admitido que hubo alguien especial en su vida. 


     — ¿Qué haces? —Pregunto entre risas. Algo me hace cosquillas en la espalda.


    —Estoy escribiendo mi nombre. Estoy grabando cada letra en tu cuerpo. 


    Roza sus dedos con tal suavidad que está logrando estremecerme, me giro al fin para verlo y él apoya un codo en la almohada.


    — ¿Y se puede saber para qué? —Pregunto embobada mirándolo. Que sexy se ve así con el cabello alborotado y con los ojos brillantes.


    —Para que pase lo que pase —se acerca y roza mis labios haciendo que se me erice el vello del cuello—. Nunca olvides que eres mía.


    ¿Pase lo que pase? Seguro le ha pegado fuerte lo de mi ex y está un poco inseguro, no tiene porque no volvería con Tony ni en un millón de años. No ahora que he encontrado mi felicidad.


    —Entonces yo tendré que hacer lo mismo Sr. Dávila —me subo a horcajadas sobre él sintiendo su excitación y mi cuerpo por instinto arde—, para que pase lo que pase —digo usando sus palabras en tono provocador—. También sepas que eres mío.


    —Siempre —dice.


    —Siempre—respondo y dejo un beso húmedo en la comisura de sus labios.


    Bajo su mirada intensa comienzo a escribir mi nombre en su torso pero horizontalmente, finalizando muy cerca de nuestras zonas más calientes. Sonríe desarmándome por completo, parece querer comerme con la vista. Con un movimiento ágil nos coloca en una posición semi sentados, busco su boca con desesperación y él me levanta un poco para unir sus caderas con las mías.


    Oh… Por las barbas de Merlin… 


    Diego me mira divertido y yo me voy perdiendo en un mar de sensaciones. Hacer el amor con él, es el placer más grande que he descubierto en el mundo.


     


    Me levanto con cuidado y me coloco una franelilla y unos short de pijama. Trato de no despertar a Diego que duerme profundo entre las sabanas de mi cama, me aprovecho de eso y repaso con la vista su cuerpo. Está boca abajo, con la cabeza ladeada abrazando la almohada, sus labios entreabiertos y el cabello alborotado, los músculos de sus hombros se marcan y la sabana lo cubre hasta la cintura. Se le ve totalmente relajado y yo sonrío, estoy feliz, feliz de que sea mío, es el pecado hecho hombre. Vendería mi alma al diablo por verlo dormir en mi cama todos los días.


    Evito soltar una risita por mis pensamientos nada decentes y me apresuro a salir del cuarto, me encamino a la cocina, saco la jarra de la nevera y me sirvo un poco de agua, al cerrarla alguien está parado justo detrás, me llevo la mano al pecho y ahogo un grito.


    — ¿Estás loca? ¡Me asustaste! 


    —Seré fantasma —dice y se sirve un poco de agua también. Se sienta en el mesón y me mira.


    — ¿Entonces? ¿Mucha sed?


    —Si —respondo sin entender su ceja levantada y su sonrisa burlona. 


    Ella rueda los ojos.


    —Era una pregunta con doble sentido ¿Me vas a contar?


    Arrugo la frente.


    — ¿Contarte qué?


    —Ay no te hagas, Mika. Tu cuarto no está tan lejos del mío.


    Abro los ojos como plato y toso porque me ahogo un poco con el agua ¿Sera posible que nos haya escuchado? No sé a qué hora llegó, la verdad es que ni me acordé que no vivo sola.


    —Dime pues ¿O te digo yo? —Comienza a decir barbaridades—. ¡Oh Diego! ¡Sí mi amor! ¡Te amo nene!


    Le doy un manotazo y ella se ríe. No puedo evitar contagiarme.


    —Shh… Cállate. Te va a escuchar.


    —Bueno que escuche, bastante que escuché yo de él.


    Me tapo la cara avergonzada y me siento en la silla.


    —Deja la pena mujer —se ríe—. Es mentira no escuché nada, sé que está aquí porque vi su carro parado al frente del edificio.


    —Que graciosa —digo dándole una mirada envenenada.


    — ¿Qué tal estuvo? —Pregunta—. Y no me mientas, si se quedó no fue a dormir precisamente.


    La miro por un largo rato pensando en que a la única persona en el mundo a la que le contaría algo tan privado, es a ella. De pronto algo me hace cerrar la boca, ella me guarda un secreto, se ha comportado como una extraña estas semanas y eso me molesta, siento desconfianza por primera vez hacia ella y duele. Así que no, ésta vez la evitaré yo.


     —Estuvo bien —digo alzando los hombros y levantándome de la silla.


    — ¿Bien? —Pregunta abriendo mucho los ojos—. Micaela sé que fue tu primera vez puedes contarlo mejor.


    Y tiene razón. Hay miles de cosas que quiero contarle y preguntarle.


    —Son más de las tres de la mañana —pongo el vaso en el fregador y la miro—, tengo sueño —pero no me parece suficiente dejarla sólo con la intriga debo decirle algo más—. Además Celeste, no a todo el mundo puedes ir contándole tus secretos.


    No le doy tiempo a responder. Salgo de la cocina dejándola estupefacta en el mesón, sé que me ha entendido. Lo que le dije me duele mucho, cierro la puerta tras de mí y me acuesto en la cama tratando de no despertar a Diego, no quiero que vea ni pregunte porqué una lagrima traicionera se escurre por mi mejilla.


    Algo me hace cosquillas en la nariz, aprieto los ojos y me remuevo un poco.


    —Despierta hermosa —escucho en un susurro—. Hoy cumplimos un mes.


    Abro los ojos de golpe y sonrío cuando veo a Diego duchado y vestido sentado a mi lado, sostiene una pequeña cajita. Me incorporo quedando en posición de indio frente a él.


    — ¿Qué es eso? —Pregunto cómo niña emocionada en navidad.


    —Tu regalo —responde extendiéndome la cajita.


    La voy a agarrar pero él la aparta.


    —Primero mi beso de buenos días.


    —No me he cepillado.


    —No me importa —se acerca pero lo empujo un poco.


    —Pero a mí sí. 


    El rueda los ojos y yo salgo disparada al baño, me cepillo a toda marcha, eso es una regla de oro, nunca de los nunca le daré un beso así. Salgo y lo encuentro mirando por la ventana, sonrío porque me encantan las sorpresas y yo también tengo no uno, sino dos regalos para él.


    —Listo —digo abrazándolo por la espalda—. Ahora sí puedo besarte.


    Se gira y me abraza. Enrollo las manos en su cuello.


    —No debería darte nada me negaste un beso.


    —Claro que no solo lo prolongué.


    Me pongo de puntillas para alcanzar su boca pero él no baja la cabeza, es más alto que yo. Lo intento dos veces y no llego, el muy condenado se ríe de mis intentos, a la tercera vez inclina la cabeza y me besa delicadamente.


     ¡Jesús! Nunca me cansaré de esto.


    —Feliz primer y maravilloso mes nena —Sonríe pegado a mí boca.


     —Igual para ti cielo.


    —Umm… Eso se escucha muy bien —dice ronroneando.


    —Que meloso —lo beso de nuevo—. Ahora dame mi regalo, no soy una mujer paciente Diego Dávila.


    Suelta una carcajada y me invita a sentarme junto a él en la cama.


    —Antes de dártelo quiero que sepas que no tenía ni la más remota idea de que regalarte —me río porque yo estaba en la misma situación—, hasta que un día buscando y buscando en el centro comercial entré a una joyería, no te asustes —dice riendo al ver mi cara de espanto—. Es un detalle que me recordó a ti y a nosotros.


    Lo miro con curiosidad así que él me extiende la cajita, la abro y mis ojos bailan de alegría, adentro hay una cadenita plateada con un hermoso dije, es una pieza de rompecabezas, es simplemente perfecto. 


    —Dale la vuelta —me pide ansioso.


    Volteo el dije y al leer lo que está escrito siento un nudo en la garganta y las lágrimas se me arremolinan en los ojos.


    «Eres la pieza que me faltaba D & M»


    Lo miro totalmente enamorada y salto sobre él haciendo que caigamos hacia atrás para llenarlo de besos.


    —Es hermoso Diego. Es el mejor regalo del mundo.


     


    Diego


    —Necesito hablar contigo.


    —Hola hermano ¿Todo bien?


    —No estoy seguro ¿Estás en tú casa?


    —No, estoy manejando de camino al súper ¿Puedes creer que en mi nevera no hay nada? Cuando me levante esta mañana lo que encontré fue una leche vencida y un trozo de pizza que no recuerdo ni de cuando es.


    —No me extraña, eres un puto desastre, nunca haces las compras y luego te andas quejando.


    —Ya, ya, no me regañes amorcito ¿Qué te pasa? Te escucho molesto ¿Crees que vas a raspar? ¿Me extrañas? ¿Tienes la regla? Vamos puedes contármelo.


    —Deja de decir estupideces, Manuel. Estoy cerca de tu casa, necesito que hablemos ¿Cuánto te vas a tardar?


    —Pues bastante así que ven y hagamos las compras juntos como buena pareja que somos.


    —Voy en camino —cuelgo.


     


    Manu rueda el carrito mientras va metiendo comida “saludable” dentro de él, papas fritas, nuggets, pizza de microondas, cotufas, refresco. No entiendo como a estas alturas con tan mala alimentación no se le han tapado las arterias. Camino a su lado frunciendo el ceño.


    —Entonces ¿Por qué no estás con Micaela? ¿Te diste cuenta de que no la quieres y de que soy el único en tu vida?


    Lo golpeo en el hombro y camino más rápido apartándome de las miradas de la pareja que ha escuchado el comentario demasiado gay de Manuel.


    —La acabo de dejar en su trabajo. Nos vamos a ver cuando salga para seguir celebrando nuestro primer mes.


    — ¿Seguir celebrando? —Pregunta con malicia.


    Como siempre un comentario así no iba a pasar desapercibido por él. Le doy una mirada de advertencia dándole a entender que no es su problema, él alza las manos riendo.


    —Está bien. Te comiste el dulce y no quieres hablar de eso pero no tienes cara de estar feliz.


    —Si lo estoy. Créeme que fue la mejor noche de mi vida pero hay algo que me preocupa mucho y por eso vine a hablar contigo.


    —Y ese algo incluye a Melissa.


    Suspiro pesadamente y asiento confirmando sus sospechas.


    —Hace poco descubrí que Micaela es la niña que estaba con nosotros en el parque por ende es la misma…


    —A la que besaste por primera vez, la que tiene el collar de tú mamá y la que tuvo un accidente por culpa de Melissa.


    Trago saliva. Sabe toda la historia, también estuvo ahí, vio al igual que yo como la atropellaba un auto a ella y a su perro.


     


    — ¡Espera! —Grito con fuerza pero ella no se detiene.


    Manuel y yo corremos tras ella para alcanzarla pero tenemos que frenarnos en la acera. Mis manos sudan, mi boca se seca, mi estómago se contrae, mi corazón se detiene cuando veo que el auto la golpea en un costado y su pequeño cuerpo cae tendido en el asfalto. Escucho gritos aterradores, mucha gente corre al lugar, el conductor se baja muy pálido y se tapa la cara con las manos, grita que no ha sido su culpa, que ella se ha lanzado a la calle. 


    Siento ver todo en cámara lenta, yo también quiero correr hasta ella y lo hago, me arrodillo a su lado y unas lágrimas se me escapan al ver que no abre sus lindos ojitos. Tiemblo cuando veo sangre en sus piernas y brazos.


    —No, no, no, despierta por favor —le pido asustado.


    Sé que no la puedo mover porque es peligroso, me da terror tocarla pero no me aguanto y agarro su pequeña mano, le doy un rápido beso y le pido a Diosito que esté bien.


    Unos brazos me separan de ella, pataleo y grito pero es en vano, su madre ha llegado a su encuentro hecha un mar de lágrimas.


    —Tienen que llevarla al hospital —dice mi abuela. Ahora me doy cuenta que es ella la que me sostiene con fuerza, también llora.


    Asiento y me suelta, me quedaré quieto si eso ayudaba a la linda niña a que abra sus ojitos de nuevo. Una ambulancia llega y cuando la mueven ella despierta, llama a su mamá asustada y yo siento que respiro bien de nuevo. Se la llevan y ni siquiera puedo decirle mi nombre, me siento roto al verla alejarse; Manuel junto con otras personas se lamenta por el pobre cachorrito, no quiero escucharlos así que camino llorando hacia otro lado.


    —Didi —escucho.


    Me volteo furioso hacia ella, aprieto los puños y la mandíbula, la odio, la odio mucho, ha lanzado la pelota adrede y todo porque me vio robándole un beso a la niña.


    — ¡Lárgate! —Grito con rabia.


    —Yo... Yo no quise —murmura nerviosa.


    — ¡Pero lo hiciste! ¡Yo te vi! ¡Vete Melissa, ya no eres mi amiga!


    —No digas eso, me duele —el llanto ya se ha desbordado.


    —Y a mí me duele que seas tan mala.


    Ella sale corriendo y yo me siento en la grama tapándome los ojos, tratando de borrar todo lo que ha sucedido, pienso en cuando la besé y me siento un poco mejor.


    —Recoge tus cosas hijo, nos vamos —escucho que dice mi abuela peinando mis cabellos castaños cariñosamente.


    Me levanto y junto con Manuel agarramos la pelota, el bate y un bolso.


    — ¿Listo? ¿Tienen todo?


    Asiento cabizbajo, luego recuerdo algo que me hace congelarme. Le metí el collar a la niña en el bolsillo de su pantalón sin que se diera cuenta y no sé ni su nombre. La abuela me matará.


    — ¿Qué pasa Diego se te olvida algo? —Pregunta.


    Niego y ella se acerca a mí, me da un beso en la cabeza.


    —Tranquilo estará bien —afirma—. Seguro que algún día la volverás a ver.


     


    Sacudo la cabeza regresando al presente.


     —Lo que pasó aquel día fue espantoso. De ahí es de donde ella conoce a Melissa, a eso imagino se refiere Celeste cuando dice que es complicado. 


    —Aún es más complicado que eso Diego —se detiene a mitad del pasillo y me mira—.  Ellas se conocen de toda la vida, lo que pasó ese día solo fue el inicio para un gran odio.


    — ¿Qué? —Pregunto sin comprender.


    —Como lo oyes hermano. Esas dos mujeres son agua y aceite. No se pueden ver ni en pintura.


    — ¡Mierda! ¿Es un jodido chiste? ¿Cómo demonios le explico a Micaela esto? Pensé en decírselo hoy pero… No. No puedo, no sé ni por dónde empezar.


    —No dejes pasar más tiempo —me reprocha—. Melissa puede regresar en cualquier momento y conociéndola no le agradará para nada saber que estás con Micaela.


     — ¡Joder! ¿Pero a que mierda está jugando el destino? 


    Siento que después de dármelo todo me quiere lanzar al vacío en caída libre y sin paracaídas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    
       
    

  


  
    Ela ya no está


     


    Todos queremos ver el arcoíris sin un poco de lluvia.


    Una sensación, un presentimiento, algo extraño rodeando la atmósfera, saber que pasa algo y no parar de preguntarte que es, así me siento mientras veo caer la lluvia desde la ventana de mi habitación. Me bajo las mangas del suéter y me cubro las manos, me abrazo porque tengo frío. Tiene dos días lloviendo sin parar y la temperatura ha descendido, camino hasta mi cama y me siento en posición de indio, le doy un sorbo a mi taza de café humeante y la dejo sobre la mesita de noche; coloco la laptop en mis piernas para continuar con el trabajo de la universidad que dejé a medio camino, de alguna manera tengo que sacudirme esta extraña sensación del cuerpo. Luego de un rato mi teléfono suena, me sobresalto cuando veo que son las dos de la madrugada, atiendo rápidamente cuando veo en la pantalla el nombre de quien llama.


    — ¿Diego?


    —Hola —su voz suena extraña y eso hace que se me apriete el estómago.


    —Hola ¿Qué sucede?


    —Estoy en el hospital.


    Cierro los ojos y mi corazón se acelera, lo sabía, sabía que algo no andaba bien.


    — ¿En el hospital? ¿Qué pasó?


    —Es mi abuela —lo escucho suspirar hondo—. Se puso mal y tuve que traerla a emergencia.


    —Oh cariño…


     


    Mi lugar está a su lado, así que en quince minutos estoy vestida, me cuesta convencerlo de que soy muy capaz de manejar de noche, al final acepta con la condición de que le pida a Celeste que me acompañe. No estoy muy de acuerdo pero no tengo otra opción; ella entra en mi habitación anunciando que está lista, yo le pido que caliente el auto mientras busco una chaqueta para llevarme. 


    En quince minutos más estamos entrando a la sala de emergencia, por ser de madrugada no hay muchos autos en la vía, comienzo a buscar un rostro conocido hasta que doy con la persona que quiero, corro hasta él y apenas me ve se levanta y me recibe con un fuerte abrazo, un abrazo que me dice lo asustado y nervioso que está.


    —Tranquilo, todo estará bien —susurro sólo para él.


    —Eso espero —dice con voz quebrada.


    Cuando me suelta veo que Delia y Manuel también están aquí, los saludo a ambos y a Delia le presento a Celeste. Me siento en una silla entre Diego y Delia, Celeste se sitúa junto a Manuel enfrente de nosotros.


    — ¿Qué fue lo que paso? —Pregunto.


    —Desde las once comenzó a vomitar —explica Delia sollozando—, insistimos en traerla a emergencia pero ella nos aseguró que estaba bien, que eran los efectos secundarios de la quimioterapia que le aplicaron ayer… —Niega con la cabeza—. A la una de la madrugada vomitó con sangre y luego le comenzó un dolor horrible en el pecho.


    Me inclino hacia ella y la abrazo, lo que me ha contado suena muy mal, no imagino lo terrible que debe ser haber visto a su abuela en ese estado.


    —Le están haciendo unos exámenes, dentro de poco deberíamos tener noticias —dice Manuel.


    Asiento haciendo una plegaria mentalmente.


    Un par de horas después ya nos bebimos todo el café que Celeste preparó en la casa antes de salir, se lo trajo en un termo cosa que agradezco infinitamente. Todos estamos muy cansados, aún no nos dan noticias de la abuela, Celeste y Manuel duermen recostando sus cabezas uno del otro, Delia también pero con el cuerpo en dos sillas y la cabeza recostada en mis piernas. Yo no he logrado pegar un ojo y Diego tampoco, no le falta nada para abrir una zanja en el piso de tanto que camina de aquí para allá. La puerta de la sala de observación se abre y de ella sale un doctor.


    —Familiares de la señora Erika Rivero —dice.


    Diego se acerca rápidamente hasta él y le informa que él es su nieto. Los veo conversar un momento y luego se acerca a mí.


    —La abuela está estable pero seguirá en observación.


    Delia, Manu y Celeste se despiertan al oír la voz de Diego.


    — ¿Está bien? —Pregunta Delia frotándose la cara para despertarse.


    —El doctor dice que está muy débil por los vómitos. Le están poniendo suero y otras cosas. La van a dejar aquí por el momento creo que lo mejor es que se vayan a casa y yo les aviso cualquier cosa.


    —Yo no me quiero ir —anuncia Delia arrugando la frente.


    Diego encuentra los ojos de Manuel y se dicen algo con la mirada. Algo que no sé identificar.


    —Vamos Delia yo te llevo —trata de convencerla—. Descansas un poco y luego yo mismo te traigo.


    —No, no quiero estar en la casa.


    —No vamos a tú casa. Vamos a la de Celeste y Micaela.


    — ¿A mí casa? —Pregunta Celeste. Manuel le lanza una mirada que tampoco sé comprender.


    ¿Vaya que es esto? ¿Un concurso de adivina lo que digo con los ojos?


    —Claro, vamos a mi casa —enrolla su brazo con el de ella como hace siempre conmigo. Va caminando poco a poco y Manuel las sigue—.  Así no estás sola, puedes descansar y luego aprovechamos para que me cuentes cómo es eso de que te gusta cocinar.


    — ¿Te puedes quedar? —Me pregunta Diego.


    —Aunque me pidas que me vaya no pienso hacerlo —le agarro la mano y le doy un beso en el dorso.


    —Gracias —sonríe débilmente y puedo notar el cansancio en su rostro—. El doctor quiere hablar algo importante conmigo y te necesito a mi lado.


    Trago saliva empezándome a preocupar, caigo en cuenta de que ha despachado a los demás a propósito. Sin soltarnos seguimos al doctor hasta un pequeño consultorio ubicado dentro del área de emergencia, nos invita a sentarnos y comienza a ojear unos papeles. Diego mueve la pierna en un claro gesto de nerviosismo y yo aprieto suavemente su mano para tratar de darle ánimo, el doctor se nos queda viendo por un tiempo que me parece más de lo normal, luego se aclara la garganta y se decide a hablar.


    —Les explico un poco lo que sucede. La señora Erika llegó con un cuadro de deshidratación y con un fuerte dolor en el pecho, éste dolor se debe a que tiene líquido en los pulmones.


    Diego para de mover la pierna y se queda muy quieto.


    —No hay alguna manera para endulzar lo que les voy a decir… —Lo piensa un poco—. Voy a ser franco y directo, según los resultados de los exámenes que le practicamos al llegar el resultado indica que el cáncer avanzó… Llegó a varias zonas del cuerpo incluyendo los pulmones.


    Cierro los ojos tratando de asimilar las palabras del doctor «Avanzó» Dios mío, eso quiere decir que… 


    Diego termina mi pensamiento.


    — ¿Me está diciendo que mi abuela se va a morir? —Pregunta con voz ahogada.


    —Lo siento —dice con un poco de pena pero acostumbrado a dar éste tipo de noticias—. El cáncer hizo metástasis, llegado a éste punto no hay nada que podamos hacer excepto ayudarla con el dolor.


    Giro la cabeza y lo que veo me parte el alma en pedacitos, las lágrimas ya corren por sus mejillas sin parar. Sin darme cuenta yo ya estoy llorando también. 


    Que arrugado se nos ha puesto el corazón tan de repente.


     


    Salgo del salón preocupada, no creo haber contestado bien las preguntas del examen, no tuve tiempo de estudiar. Estos tres días he estado junto a Diego y su abuela en el hospital. No he querido apartarme ni un momento de él, está muy triste y deprimido, ni hablar de Delia, estar en el momento en que Diego le contó lo que sucedía no fue fácil pero me pareció lo correcto ya que de nada sirve ocultárselo, no ahora que deben aprovechar todo el tiempo que puedan junto a ese ser tan maravilloso que es la abuela. 


    Ella también lo sabe, sus nietos se lo explicaron, todavía no entendemos su reacción, está tranquila, es como si no le tuviera miedo a la muerte; aunque parezca una locura se la pasa todo el día animándonos a todos. 


    El doctor dijo que hoy podían llevarla a casa, cuando salga del trabajo planeo pasar a visitarla. Hay algo que quiero darle desde hace días. 


    Bostezo porque el cansancio está comenzando a hacer de las suyas, camino por el pasillo y a pesar del sueño me doy cuenta de que algunos estudiantes murmuran algo. Sigo caminando y pienso que estoy loca porque me entra la sensación de que lo que murmuran tiene que ver conmigo ya que algunos no dejan de observarme. Al fondo del pasillo hay un grupo de cinco personas, identifico a los primeros cuatro, hago una mueca y ruedo los ojos cuando veo que me notan y sonríen maliciosamente. Aprieto los cuadernos que tengo en la mano contra mi pecho y me dispongo a pasar lo más rápido que pueda junto a ellos pero cuando la quinta persona que está de espaldas se gira quedando a unos escasos metros frente a mí, todo el oxígeno sale de pronto de mis pulmones.


    Cabello rubio desordenado, ojos achicados, la barba perfectamente al ras mostrando un candado, jean y chaqueta negra. Miro su cuello buscando un detalle que me diga que no estoy viendo alucinaciones y ahí está, el tatuaje que se hizo a los dieciséis. Para colmo sonríe como si haberse desaparecido hace tres años y regresar de Dios sabe dónde es una gracia. Me está costando respirar, clavo las uñas en los cuadernos, él se acerca un poco midiendo mi reacción y yo por instinto retrocedo.


    —Micaela, mi amor.


    ¿Qué? ¿De verdad se ha atrevido a decirme mi amor?


     Como puedo lleno de aire mis pulmones y corro hasta el estacionamiento, huyo de todo y de todos.


    No por favor, esto tiene que ser una broma, debo haber visto mal, el sueño me está volviendo loca. No me doy cuenta de que me sigue hasta que siento su mano en mi brazo.


    — ¡Espera! —Dice con la misma voz que recuerdo—. Tenemos que hablar.


    Muevo la cabeza de lado a lado mientras respiro agitadamente, es él, está aquí.


    ¿Qué mierda? 


    Me zafo con brusquedad de su agarre haciendo que todos mis cuadernos caigan al piso. No, no quiero hablar, no ahora.


    —Vamos mi Ela. Sé que tenemos muchas cosas que aclarar.


    El impacto de verlo se va esfumando, comienza a abrirse paso en mí interior un sentimiento de ira, no puedo creer que este aquí, no puedo entender que quiera hablar, no soporto oírlo llamarme con el sobrenombre que solo él usa.


    — ¡¿Qué mierda quieres hablar Tony?! —Grito, grito sacando toda la rabia que he retenido por tres malditos años—. No hay nada que aclarar luego de tanto tiempo. Te fuiste… Me dejaste y eso es todo. 


    —No, eso no es todo Ela. Volví por ti, porque te extraño y quiero recuperar lo nuestro.


    — ¿Lo nuestro? ¿Te estás escuchando? —Me río con cinismo—. Eso quedó atrás desde el mismo momento en que decidiste irte sin dar explicaciones. Ahora no me vengas con que me extrañaste porque no te creo, y por tu vida no vuelvas a llamarme Ela; Ela ya no está, Ela murió el día que te fuiste ¿Qué creías que ibas a regresar y a encontrar todo tal cual lo dejaste?


    Saca un cigarro de su pantalón y lo enciende, aspira una bocanada y la suelta con parsimonia. Recuerdo que siempre decía que el cigarro lo relaja en los momentos tensos. Yo odiaba que fumara pero a él nunca le importó. Por lo visto nada ha cambiado.


    —Vaya, esta vez me la estás poniendo difícil Ela. Sé que pasó mucho tiempo pero estoy seguro de que podemos arreglarlo, siempre lo hicimos.


    — ¡Que no me llames Ela! —digo y le arrebato el cigarro de la boca y lo tiro al suelo—. Aquí no hay nada que arreglar, saliste de mi vida hace tiempo y por Dios que me costó aceptarlo ¿Pero sabes algo? Fue el favor más grande que me has hecho.


    Me mira y luego ve el cigarro en el piso. Varias veces quise hacer eso en el pasado pero nunca me atreví, de verdad odio ese maldito vicio, bueno en realidad todos los que tiene Tony. Me siento satisfecha con mi acto hasta que noto su sonrisa maliciosa, se acerca un poco y yo retrocedo hasta chocar con la puerta de un auto, avanza hasta invadir mi espacio personal.


    —No vuelvas a hacer eso Micaela. Sabes que me molesta —sisea tan cerca que puedo sentir claramente el olor a tabaco.


    Mi cuerpo tiembla ligeramente cuando reconozco su tono de enfado, eso tampoco ha cambiado, cuando se molesta puede llegar a ser muy desafiante, siempre acostumbrado a salirse con la suya.


    —Aléjate Tony —digo colocando una mano al frente.


    —Nunca, eres mía. Escúchalo bien, volverás conmigo porque así lo quiero.


    — ¡Apártate, Antony! —Grito ¿Te estás volviendo loco? 


    Mira mis labios y me espanto de sólo pensar que quiera besarme, recorre toda mi extensión con una mirada lasciva, por suerte mi teléfono suena y el retrocede al escucharlo. 


    — ¿Qué esperas? Atiende —ordena.


    Enciende un nuevo cigarrillo y atiendo nerviosa sin ver el identificador de llamadas.


    —Aló.


    —Hola amor, te llamo para que sepas que ya estamos en la casa. Le dieron de alta más temprano.


    Me asusto al escucharlo, tengo a Diego al teléfono y a Tony enfrente. Respiro hondo, que diferente se escucha la palabra amor de los labios de Diego.


     —Qué buena noticia —trato de sonar calmada—. Al salir del trabajo paso por allá —camino para llegar a mi auto que está estacionado a unos pocos metros, no sé qué pretende Tony pero me sigue. Pensé que se iría pero al parecer le quedan más cosas por decir.


    —Te espero entonces, sólo llamaba para eso —se escucha un silencio y luego habla—. Sé que he sido un desastre estos días pero eso no me hace olvidar que te amo. 


    Cierro los ojos absorbiendo sus palabras, por un momento casi olvido que Tony está cerca. Lo miro de reojo, Diego espera una respuesta y se me ocurre que Tony se merece escuchar esto.


    —También te amo —digo antes de colgar la llamada.


    Su mirada es inexpresiva. He pasado tres años esperando este reencuentro para poder saber a ciencia cierta que siento por él y la verdad me cae de golpe, nada. Ya no siento nada por la persona que tengo enfrente. Quiero terminar de una vez con la conversación.


    —Te olvidé Tony. Ahora estoy con alguien más y soy feliz, te agradezco que no te vuelvas a acercarte a mí y mucho menos a pensar que todavía tienes posibilidades conmigo.


    No dice nada, me ve fijamente así que me monto en el carro y salgo a toda prisa de la universidad creyendo que al fin, dejo atrás el pasado.


     


    Tony


    La sangre me hierve, quiero patear algo, me desquito con el vidrio del auto más cercano.


     — ¡Mierda! —ladro cuando mis nudillos comienzan a sangrar.


    Los cristales caen al suelo, no me duele, nada me duele cuando estoy drogado, seguramente más tarde no será igual. Necesito drenar el asco que me produjo escuchar a Ela decirle te amo a otra persona. 


    « ¿Qué esperabas Tony? ¿Qué te esperara tres putos años?» Escucho una voz en mi cabeza. 


    —Sí, eso quería —gruño con rabia.


    Se me hace imposible pensar que otro la tenga y menos ahora que está más buena que antes la condenada. Casi caigo de culo cuando la vi, tuve que disimular delante de los imbéciles con los que estaba pero es que ¡Vaya! Ya no es la misma adolescente que conocí; ahora se ve más madura, más mujer. Cierro los ojos pensando en que hace unos instantes la tuve muy cerca.


    —Ela, Ela, Ela, siempre dejándome caliente.


    De alguna manera hay que resolver esto, me vuelve loco el hecho de que nunca la pude hacer mía. 


    Me decía: «No estoy lista» o «Hay que esperar.» 


    Yo me molestaba pero no quería dejarla, a pesar de ser tan mojigata ella es la mejor chica que alguien puede desear. Cariñosa, alegre, se adaptaba a mis amistades y a mi modo de vida y lo más importante, me quería.


     — ¡Imbécil! —tiro un patada al caucho de un auto.


    Si tan sólo no lo hubieras estropeado con las drogas y Melissa, todo fuera distinto. Pero ya es tarde para eso, ahora debo buscar la manera de recuperarla y de saber quién es el cabrón que me la está quitando.


    Estoy a una distancia prudente de la pastelería donde trabaja Ela, no me fue complicado averiguar dónde queda, es impresionante lo que las perras de la universidad son capaces de contarte a cambio de diez gramos de coca. Planeo seguirla y averiguar a donde va, mientras hablaba por teléfono la oí decir que al salir de aquí va a verlo; me voy a divertir un buen rato mientras le parto la cara al tipo ese.


     Ella no puede enterarse de mis planes claro está, sólo esperaré a que se marche para hacerle una visita al hijo de puta. Ela es mía, eso tiene que quedarle claro a cualquier persona, no me interesa que ella diga que me olvidó yo sé que todavía me quiere.


    La puerta de la pastelería se abre y ella sale, enciendo mi moto mientras se monta en el auto, arranca y espero unos minutos para comenzar a seguirla, cada vez que frena en un semáforo me detengo a unos metros, ocultándome con cualquier otro auto. Luego de un rato llegamos a una calle, estaciona pero no se baja, desde aquí puedo ver como pega la frente al volante, parece cansada. Ahora que recuerdo le vi ojeras, la puerta de la casa se abre, ella se da cuenta y se limpia la cara con las manos.


    ¿Está llorando? 


    Un tipo camina hasta el auto, ella se baja y sin saludarse se abrazan, aprieto los puños, éste debe ser el imbécil. 


    Me quito los lentes oscuros, bajo de la moto y trato de acercarme sin que me vean para verle la cara, cuando al fin quita sus manos de mi chica y tengo un buen perfil de él, me congelo en el sitio.


    ¡Maldita sea! ¡No puede ser! ¡El mal nacido es Diego!


    Quiero matarlo en este preciso momento, la jodida casualidad casi me mata de la ira pero luego tengo una brillante idea con la cual obtendré todo lo que quiero. Para llevarla a cabo necesito de alguien más. Suelto una risa burlona, que ironía. Otra vez el destino nos pone en el mismo camino a los cuatro.


     —Tenemos que hablar de algo importante.


    — ¿Qué quieres Tony? No estoy para tus estupideces, estar encerrada aquí me está desquiciando.


    — ¿Qué pasa gatita? Sabes que puedo ayudarte, sólo pídemelo y voy por ti.


     —No… No sé, le prometí a papá que esta vez sí voy a recuperarme pero esto es el jodido infierno, no puedo, no aguanto la abstinencia.


    Ruedo los ojos, por supuesto que es el infierno, yo lo he vivido varias veces, no entiendo porque quiere seguir en él.


     —Vamos será fácil, puedo estar mañana ahí. Si quieres te llevo un regalito.


    — ¡Mierda! En verdad eres una basura.


    —Sí, sí, lo que digas ¿Entonces te saco de ese lugar? Cuando pruebes lo que tengo vas a tocar las jodidas nubes, Melissa.


    —Está bien, sácame de aquí ya. No me importa nada. Llega después del mediodía, mañana es día de visita y mi padre siempre viene de ocho a once, si me ve, no pensará nada malo hasta que lo llamen de ésta pocilga; tardarán en darse cuenta, eso nos da tiempo para huir con tranquilidad.


    Sonrío satisfecho, sabía que no se resistiría.


    — Pensaste en todo.


    —Ya deja de comportarte como imbécil ¿En qué crees que pienso todos los días que he estado aquí?


    —Está bien ya entendí, mañana a las doce estoy ahí.


     


    No fue fácil comunicarme con ella, tiene restringida las llamadas y el celular. Se me ocurrió hacerme pasar por su padre, quedó de perla, él es el responsable de ella en ese lugar y sólo él puede llamarla en un caso de “emergencia” y éste lo era. 


    Estúpido personal ¿Quién diablos se cree el cuento de que cambiaron de domicilio y necesitan preguntarle el color de su nueva habitación? Por eso es que se les escapa tanta gente de esos lugares. Resoplo, mañana tengo que estar ahí, le llevaré su regalo porque la necesito calmada para poder contarle las buenas nuevas, la necesito de aliada para separar a esos dos, sé que me ayudará, siempre termina haciendo lo que le digo. 


    Cuando elegí a Ela como mi novia y le propuse ser mi amiga con beneficios, aceptó. Todo hubiera seguido perfecto si la muy perra no riega lo del embarazo, Ela perdió su confianza en mí, perdí tiempo valioso con ella antes de tener que irme. 


    Todo coincidió con la deuda que tengo con unos tipos, si no me desaparecía por un tiempo me matarían; cuando regresé vi a Melissa una noche en el Bloom Club, no me recibió con bombos y platillos, la drogué y me la llevé a un hotel. Me dijo que ahora era yo el que iba a ser plato de segunda mesa, que estaba saliendo con su amiguito Diego. Le demostré que no podía jugar conmigo, cité al cabrón en el hotel e hice que se diera cuenta de lo que realmente es ella, una perra. Una perra drogadicta que tiene la culpa de que Ela no esté conmigo. Luego de usarla arreglaré unas cuentas con ella también.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    
       
    

  


  
    Diluvio


     


    Diego


    La clase de historia del arte fue totalmente aburrida pero la de diseño en 3D logra captar mi atención y me da buenas ideas. 


    Al fin algo logra distraerme un poco, toda la semana me he sentido como la mierda por lo de mi abuela, Micaela tenía razón, salir de casa me está ayudando a despejar la mente. Tengo que pensar con claridad sobre qué haré para esos locales, el dueño quiere una propuesta ésta semana y necesito que apruebe ese contrato. 


    La mayor parte de mi liquidación se fue en la hipoteca de la casa y en el boleto a Londres de Delia, necesito comenzar a producir pronto. Me recuesto de una columna y miro mi reloj, resoplo, quedé en encontrarme con Mika en la plaza del rectorado, se hace tarde y quiero almorzar con ella antes de dejarla en la pastelería, seguro que Dayana, Wil y Susana la tienen acaparada. 


    Decido si acercarme hasta su facultad o esperar un rato más, es casi mediodía y el sol no coopera mucho así que me decido por la segunda opción. Tal vez la clase se extendió porque no la veo entre la gente que está saliendo, meto la mano en mi bolsillo y saco mí teléfono para marcarle.


     — ¡Vaya! Lo veo y no lo creo —arrugo frente y alzo la vista.


    Me paralizo cuando veo de quién proviene la voz ¡Demonios! Melissa está parada frente a mí con una ceja arqueada y una mirada burlona. Veo en varias direcciones preocupado de que Micaela haya salido pero no, no está. Enfoco la mirada de nuevo en la rubia que me mira curiosa al darse cuenta de que busco a alguien.


    — ¿Qué es lo que no puedes creer? —Pregunto.


    —Que hayas venido a buscarme. Es tan tierno de tu parte —es lo primero que dice Melissa.


    —No. No vine a buscarte —digo sin querer hablar con ella. Debo prestarle atención a la salida de la facultad—. Ni siquiera sabía que habías regresado.


    — ¿Ah no? ¿Entonces qué haces aquí?


    ¡Mierda! No es su maldito problema. La tomo del brazo y trato de apartarme un poco de la vista de todos, ya muchos en administración me conocen por Micaela.


    —Estoy estudiando diseño en esta universidad.


    No parece caerle de sorpresa mí confesión, de igual manera me quita el libro que sostengo en las manos y ojea la cubierta.


    —Que excelente noticia Diego —dice. Quizás por instinto arrugo la frente—. Estudiar siempre es bueno, esa carrera te puede servir mucho para… Para eso que tú haces con ¿Cómo es que se llama?


    —Reciclaje Melissa —me cruzo de brazos—. Y ahora que lo dices ¡Qué curioso! Yo recuerdo que la última vez que te lo mencioné dijiste que estudiar es una total pérdida de tiempo. Que nunca podría llegar a nada recogiendo basura por todos lados —digo con enfado. Es increíble que ahora me venga con esto.


    Quiero terminar la conversación. Si no se va ella me iré yo, de ninguna manera dejaré que Micaela nos vea hablando. 


    —Yo nunca dije eso —se lleva una mano al pecho haciendo un gesto dramático.


    —Sí bueno como sea —digo de mala gana—. Me tengo que ir.


    —Espera Didi —me detiene.


    Resoplo con pesadez, ya me parecía extraño que no hubiera usado el bendito sobrenombre. Bajo la mirada a mi brazo que está envuelto en sus uñas pintadas de verde manzana.


    —Quiero decirte que me fue muy bien en rehabilitación —Se acerca un poco—. Gracias por haberme hecho entender que era lo mejor para mí.


    —Odio que me digas Didi —ella sube la mano hasta dejarla en mi hombro. Retrocedo un poco tratando de mantener la distancia—. Lo hice por tu papá.


    —Da igual por quién lo hiciste. Lo importante aquí es que estoy agradecida.


    Algo no va bien cuando ella mira hacia la puerta de la facultad. Voy a girar la cabeza pero no puedo, su mano voltea mi rostro bruscamente, estampa su boca contra la mía y la invade con su lengua. Con la otra mano se aferra a mi camisa ¿Pero qué diablos? Pasan sólo segundos cuando la empujo de los hombros y la aparto de mí.


    — ¿Qué te pasa? ¿Por qué hiciste eso? —Pregunto furioso.


    — ¿Es que no puedo besar a mi novio? —Sonríe triunfal. La miro sin entender creyendo que definitivamente se ha vuelto loca. Lamentablemente no demoro mucho en comprender la verdadera razón de porqué lo hizo.


     


    Micaela


    —Date prisa Dayana. Diego ya debe tener tiempo esperándome.


    —Voy, voy ¿Sabes lo que cuesta hacer pis sin sentarse? No sé quién me mandó a tomarme toda esa soda.


    Me río. Claro que lo sé, también sufro las desventajas de ser mujer.


    —No entiendo. A la universidad no le puede costar tanto mandar a arreglar estos seguros —se queja. Escucho el sonido del agua correr y sé que es la señal para poder soltar la puerta—. Es espantoso tratar de no sentarse, agarrar tu bolso con los dientes y de paso tratar de mantener la puerta cerrada.


    —Es cierto, ser mujer es complicado —le digo con mirada comprensiva.


    Se arregla un poco la camisa y se lava las manos.


    — ¡Listo! Gracias por sostener la puerta y el bolso. Ahora vamos por tu caramelito.


    Nos encaminamos hacia la salida entre risas. Desde que Dayana conoció a Diego no para de llamarlo de esa manera.


    — ¿Nunca dejarás de decirle así, verdad? —Pregunto divertida.


    — ¡No fastidies! Es eso o Dios griego ¿Cómo prefieres?


    Pongo los ojos en blanco. 


    —Tendré que pensar en un buen apodo para Will —me despido con la mano de varios compañeros cuando pasamos a su lado. Nos frenamos en mitad de la escalera de salida.


    —Puedes decirle como quieras. Menos conejito de pascua, ese lo odia.


    Miro a mi amiga, con su larga cabellera negra, sus ojos chocolate y sus labios pintados de rojo, lo ha dicho muy en serio y sin ver a Will puedo imaginar su cara así que suelto una carcajada. 


    —Estás loca ¿Lo sabías?


    —Por supuesto —me guiña y nos despedimos. Termino de bajar las escaleras negando con la cabeza y sonriendo por las locuras de mi amiga, estoy segura que Dayana nunca dejará de hacerme reír tanto. 


    Pero poco me dura la sonrisa cuando choco con unos ojos verdes desagradables. Resoplo, Melissa ha regresado. 


    No está tan lejos de mí así que puedo ver como tiene sus garras puestas sobre un chico que… Entrecierro los ojos y algo muy espantoso se apodera de mí estómago haciendo que me maree un poco.


    ¿Qué? 


    No puede ser, ese es… 


    Melissa lo agarra de la quijada y lo besa con fuerza.


    Con la misma fuerza a mí se me escapa el aire de los pulmones, las piernas me comienzan a temblar, siento náuseas y un dolor terrible se apodera de mí pecho. 


    Aunque no estoy de frente tengo una visión perfecta del chico. 


    No, no, no puede ser. Quiero gritar.


    Él corta el beso y ella dice algo que hace que el alma se me caiga a los pies.


     « ¿Es que no puedo besar a mí novio?»


    — ¿Diego? —Pregunto con el alma pendiendo en un hilo. El cuerpo entero me tiembla cuando Melissa sonríe con malicia. 


    El hombre que amo se gira alarmado porque escucha mí voz, las lágrimas comienzan a bajar salvajemente por mis mejillas. No quiero llorar pero el dolor y la rabia me están ahogando, están haciendo que respirar sea insoportable. 


    Toda esperanza de que sea una mala ilusión de mi mente se desvanece cuando lo miro a los ojos, veo el terror en su mirada y es donde me doy cuenta de que es real. Esto si está pasando. 


    Trata de acercarse pero alzo la mano y lo freno, Diego se paraliza por mi consternación. Nunca he querido matar tanto a alguien en mi vida. Quiero matarlos a los dos.


    —Micaela yo…


    — ¿Tú qué? —Grito con ira. Me echo las manos a la cara y lloro con más fuerza.


    Esto no puede estarme pasando. Jamás había sentido un dolor así, ni cuando me atropelló aquel auto, ni cuando murió mi perro, ni siquiera cuando Tony se marchó. 


    —Micaela mírame —me agarra con fuerza de los brazos obligándome a mirarle. Trato de zafarme pero me aprieta con fuerza—. Déjame explicarte, yo no quise hacer esto… Yo no quise ocultártelo.


    La gente comienza a arremolinarse alrededor de nosotros, me parece estar reviviendo una pesadilla. Lo miro unos instantes ¿Ocultármelo?


    — ¿De qué hablas? —Pregunto aturdida—. ¡Suéltame ya! —Ordeno.


    — ¡No! ¡No, hasta que me escuches! ¡No pienso permitir que creas algo que no es, Micaela!


    Melissa da un paso al frente. Juro por lo bajo que si se acerca más la dejaré calva.


    —A ver, yo te explico querida —dice sin importarle la mirada envenenada que le da Diego—, nos conocemos desde niños, crecimos juntos —lo mira y le guiña—. Hemos sido pareja desde que tengo uso de razón ¿Verdad Didi? 


    Mi mente viaja al pasado, al día del parque ¿Cómo no lo recordaba? Claro que se conocen, ese día ella estaba con Diego y con Manuel. ¿Didi? Me aguanto para no vomitar del asco. Lo miro fijamente, necesito escuchar de su boca que lo que dice ella es mentira. 


    Diego afloja su agarre hasta soltarme. Me mira apenado.


    —Melissa es mi ex novia —reconoce al fin—. Pero nada más.


    Ahogo un sollozo porque algo se rompe dentro de mí y la decepción se abre paso. Duele, ésta situación duele mucho. Mis sueños y esperanzas de una vida feliz con Diego se acaban de ir a la basura. Me siento confundida, dolida, no conforme con el daño, Melissa continúa.


    —Didi, mi amor. No entiendo, hace apenas unas semanas estuvimos dos días de viaje disfrutando ¿No seguimos juntos?


    — ¿Qué? ¿Te has vuelto loca? —Grita él.


    Dejo de escuchar. Todo me da vueltas, debo salir de aquí o me desmayaré, lo que acaba de decir Melissa ha llegado como un disparo justo al centro de mi corazón. 


    ¡Estuvo con ella! 


    La verdad me aplasta de golpe, Celeste lo sabe.


    ¡Celeste sabe ésta porquería y no me lo dijo! 


    Diego la agarra por el brazo furioso, le grita, la zarandea. No puedo seguir soportando tenerlos cerca, retrocedo un poco cuando me doy cuenta de que el chico que tanto quería y al que creía conocer… Ya no lo reconozco.


    Esto es demasiado.


    Echo a correr. Salgo como puedo de la universidad, no me importa empujar a todo aquel que esté en mí camino. No traje auto así que tengo que llegar a la estación de autobús. Volteo y ahí viene él tratando de alcanzarme, me lanzo a la calle sin importarme que el maldito semáforo esté en rojo. Un auto me toca corneta pero logra frenar, mi pecho sube y baja.


    ¿Cómo puede ser posible que haya sido tan estúpida? ¿Cómo me permití bajar la guardia de esa manera y exponerme al dolor nuevamente? 


     — ¡Micaela! —Escucho muy cerca. Quiero seguir pero me está costando respirar, eso hace que logre alcanzarme. Cuando advierto que va a tocarme retrocedo.


    — ¡Vete! No quiero hablar contigo —digo respirando con dificultad.


    —Perdóname, perdóname mi amor. Debí habértelo dicho, la conozco es verdad, fuimos amigos también es verdad. Pero te juro que no tenemos nada, ella y yo terminamos hace unos meses antes de conocerte a ti.


    — ¡No jures nada Diego! ¡No te creo! —Exclamo enfadada apartando de golpe la mano que ha puesto sobre mi brazo.


    —Te estoy diciendo la verdad. Tienes que creerme —Suplica. Lo miro fríamente.


    —Tenías que habérmelo dicho, tenías que contarme que justamente Melissa, la mujer que más daño me ha hecho en la vida, era tu ex. Te di mí confianza Diego, te entregué mi corazón y mi alma ¿Y qué haces tú? Me ocultas algo tan grande como esto. Tú no tienes una jodida idea de todo lo que ha pasado entre Melissa y yo —chillo histérica.


    —Lo siento. Iba a contarte…


     —Dime algo ¿Celeste lo sabe verdad? Me escuchaste decir más de una vez que ella estaba extraña conmigo, que no sabía que le pasaba ¿Y fuiste incapaz de ser sincero? 


    Ante su silencio comienzo a caminar con paso firme.


    — ¡Maldita sea! ¡No! ¡Micaela, espera! De verdad quería contártelo, pero tenía miedo a tu reacción, nena yo te quiero y no te quiero perder.


    — ¡Cállate! —Grito girándome con brusquedad—. No quiero escuchar que me quieres, si me quisieras no me hubieras ocultado cosas, además te vi besándola.


    —Creo que estas exagerando las cosas.


    — ¿Qué? —Pregunto abriendo mucho los ojos indignada. Se me escapa un sollozo y lo miro con furia—, ¿Exagerando? Creo que aún no has entendido, esa mujer vive para hacer mi vida una mierda, de niñas mata a mi perro y casi me mata a mí, luego me hace la vida imposible en el instituto, para que sepas es la misma de la que te hablé la otra noche —Diego se sorprende al escuchar eso—. Ahora resulta que tiene algo contigo. Sí, estoy exagerando —finalizo y sigo andando.


    Me seco las lágrimas y absorbo fuerte por la nariz, odio llorar, odio que me vea así de vulnerable. Quiero desaparecer, no quiero oírlo más, necesito desahogarme y llorar, todo ha cambiado, mi final feliz con Diego terminó. 


    El autobús llega y me apresuro a subir, él me da alcance pero no hace nada por detenerme. Por la ventana veo su rostro desencajado, toda la situación me parece irreal y duele, duele muchísimo. El autobús comienza a andar y sin nada que perder comienzo a llorar sin control.


    No voy a trabajar voy directo al apartamento, cierro la puerta tras de mí, me apoyo en ella y me dejo resbalar hasta quedar sentada. Lloro como nunca lo he hecho, me siento traicionada, engañada y patética, una vez más, Melissa logra hacerme daño quitándome algo que amo.


     ¿Qué le costaba ser sincero? 


    Tuvo muchas oportunidades para decírmelo y no lo hizo ¿Quiere que le crea que no tiene nada con ella? ¡Los dos se pueden ir al infierno! Porque el que calla otorga. 


    Paso mis dedos sobre la pieza de puzzle que cuelga de mi cuello «Eres la pieza que me faltaba» 


    Sollozo más fuerte. 


    —Desarmaste todo, destruiste la magia… 


    Siento pasos detrás de la puerta, me levanto y me seco las lágrimas con las palmas, abren la puerta y Celeste entra, se sorprende al verme por lo general a ésta hora, estoy trabajando. 


    —Mika ¿Qué sucede? ¿Qué haces aquí? —Pregunta asustada. 


    La miro con rabia, mi mejor amiga decidió guardarme un secreto y no cualquiera. No, uno que me lastima hasta sobrepasarme.


    —Recuerdo que la primera noche que dormimos aquí nos tumbamos en ese mueble, comimos helado y vimos un maratón de Friends.


    Me mira sin comprender. Comienzo a caminar de aquí para allá en la sala.


     —En uno de los capítulos, Rachel le ocultaba un secreto a Mónica —suelto una risa falsa—. ¿Sabes que me dijiste?


    Niega nerviosa.


    —Me dijiste que Rachel era una total estúpida porque una verdadera amiga siempre debe ser sincera y honesta aunque la verdad duela —digo dolida.


    Abre los ojos de par en par porque al fin va comprendiendo de qué van mis palabras.


    — ¿Y sabes que pensé yo? 


    —No —susurra tan bajo que apenas la escucho.


    —Pensé… En que Dios me había regalado a la hermana que nunca tuve, pensé en lo afortunada que era porque nunca me traicionarías o mentirías.


    —Micaela yo…


    — ¿Me equivoqué en eso? —Pregunto llorando de nuevo. Ella también tiene lágrimas en sus mejillas.


    —No, no te equivocaste. Soy tu hermana Micaela, desde el día en que vi a Diego con Melissa quise decirte todo. Ese día supe que él trabajaba en el bufete de su papá y que era su ex novia.


    — ¿Y qué te impidió contarme? ¿O es que no sabes que las mentiras más crueles son dichas en silencio?


    La sala se ha convertido en un mar de lágrimas.


    —Lo siento. De verdad lo siento, no debí callarme. Él me pidió que no te contara, me dijo que cuando regresara del viaje te explicaría todo, nunca pensé que no lo haría.


    Siento una punzada de celos y dolor. Melissa ha dicho la verdad, si estuvieron de viaje juntos.


    —Claro que no lo haría —hablo alzando la voz—. ¿Por qué me diría que estuvo de viaje con ella? ¿Qué hombre es tan idiota como para confesar que tiene a otra? Aunque está claro que la otra soy yo. Debiste decírmelo Celeste.


    —No eres la otra. Yo hablé con Manuel, él me explicó que Diego le estaba haciendo un favor al papá de Melissa, la llevó al centro de rehabilitación, ellos ya no tienen nada, él te quiere —sus ojos delatan angustia pero no me freno cuando me siento tan decepcionada.


    — ¡No lo defiendas por Dios santo! ¡Los vi besándose hoy! —Grito con furia.


    —Micaela, no sé qué decir. Una de las razones por las que me decidí a callar fue porque estaba segura de que él era sincero y te contaría de ella. Pero con lo que estás contando no sé qué pensar.


    —No puedo con esto. Me duele mucho —me dejo caer en el mueble abatida. 


    En la universidad decían que ella estaba recluida en un centro de esos ¿Pero por qué Diego tenía que llevarla? Además yo los vi hoy, sé estaban besando. 


    La ira se comienza a transformar en desesperación y las lágrimas vuelven a surcar mis mejillas. No quiero aceptar que todo se esté rompiendo en miles de pedazos.


    Sin permiso se sienta en el mueble y me abraza, yo me dejo abrazar porque odio sentirme así, odio que él la haya puesto en esta situación. Ella es mi mejor amiga y es la primera vez que nos pasa algo como esto.


    —Perdóname —murmura con tristeza. Asiento apoyando mi cabeza en su hombro.


    —No lo vuelvas a hacer por favor —le pido—. La oreo nunca puede vivir sin su cremita.


     


    A pesar del dolor me hace feliz tenerla de vuelta. Luego de un largo rato de charla con Celeste me cambio de ropa y me pongo algo cómodo. 


    — ¿Sabes que Tony regresó? —Pregunta con cautela cuando entro a la cocina por agua.


    —Sí. Lo vi hace unos días —contesto suspirando cansadamente—. Tuvimos un terrible encuentro.


     —Yo lo vi ayer —me cuenta—. Estaba en un café con unos tipos que no se veían para nada decentes. No dejes que se te acerque.


    Voy a contestar que seguro me deja en paz porque ya le dejé claro que estoy con alguien pero duele pensar que ya no es así.


    —No tranquila. No se acercará.


    Asiente lentamente.


    —Vamos —dice de repente—. Creo que es un buen día para mucho helado y películas cómicas.


    Acepto porque no quiero llorar más y porque me quedan pocas fuerzas para negarme.              


     


     


     


     


     


     


     


     


    
       
    

  


  
    Dos pájaros de un solo tiro


     


    Diego


    Mi respiración es dificultosa. Siento que me han golpeado fuertemente en el estómago. Quise detener a Micaela pero no podía moverme, tenía argumentos para defenderme, pude haber arrastrado a Melissa hasta acá y hacer que le explicara que no tenemos absolutamente nada. 


    — ¡Nada! —Gruño. La muy astuta me tendió una trampa y yo caí como imbécil.


     ¿Cómo se enteraría de que estoy con Micaela? Debí saber que no se quedaría tranquila y más con el historial que se traen esas dos.


    En cuanto Micaela dijo que la chica de la que hablaba la otra noche es Melissa, mi cabeza comenzó a trabajar. Entender al fin me dejó helado.


    ¡El bastardo de Tony es su ex novio!


    El de su relación tormentosa, el que la dejó. 


    Me jalo el cabello con frustración y me siento en el banco de la parada ¡Maldito desgraciado! Jugaste con las dos y les hiciste mucho daño.


     La sangre me hierve de sólo pensar en él cerca de Micaela. Fui un total imbécil al decirle que estaba exagerando, esto es demasiado confuso, demasiado complicado.  Masajeo mi cien, la cabeza me va a explotar, tengo que buscarla, tengo que buscarla y que aclaremos todo. Recordar su llanto y su mirada fría me está matando.


    —Mi princesa ¿Cómo pude ser tan estúpido? No te puedo perder. Haré lo que sea para que me perdones —le digo a la nada.


    Me levanto de golpe y me echo a correr a la universidad para buscar mi auto. Esta vez no esperaré a que pase la tormenta, aprenderé a bailar bajo la lluvia.


    Deseo con todas mis fuerzas que esté en su casa. Pasé por la pastelería y allí no estaba, no fue a trabajar. Cecilia se quedó preocupada, tuve que explicarle que discutimos y que no sé dónde está, Richard casi me corta las pelotas, me dijo que por mi bien arreglara las cosas, es lo que más deseo. 


    Toco el timbre y rezo para que no me echen agua caliente, una sorprendida Celeste abre la puerta ¡Demonios! Le debo una disculpa a ella también.


    — ¿Qué haces aquí? —Pregunta secamente.


    —Quiero hablar con Micaela y disculparme contigo.


    —Mejor vete —dice cruzándose de brazos y apoyándose en una pierna—. Dudo que quiera verte, cuando llegué la encontré muy mal.


    Me estremezco al escuchar eso. Paso de ella y entro al apartamento sin ser invitado.


    —Diego ¡Espera! —Me pide. 


    La ignoro y sigo caminando hasta la habitación de Micaela, al no verla en la sala supongo que está ahí. Cierro los ojos con fuerza para darme valor y abro pero lo que encuentro, es un cuarto vacío.


     —No está aquí —la escucho decir detrás de mí.


    — ¿Dónde está? —Cuando logro percibir su olor por toda la habitación algo me calma momentáneamente. Pero no es lo mismo. Quiero verla.


    —Hablamos y arreglamos las cosas. Hasta hace un rato estuvimos viendo películas pero me dijo que iría por un helado. Ya sabes, por eso de que el helado cura las penas.


    Sonrío sin ganas, ahora mismo me vendría bien uno. Cierro la puerta del cuarto y me giro hacia Celeste.


    —Me alegro de que hayan solucionado todo. Ella te extrañaba mucho  —digo con sinceridad—. ¿A dónde la puedo conseguir?


    —No sé ¿Sabes cuantas heladerías pueden haber en esta ciudad?


    Algo me dice que si sabe y no me lo quiere decir. La sigo hasta la sala con un poco de desesperación. 


    — ¿Te das cuenta de que yo tenía razón? ¿Qué ocultárselo iba a ser peor? —Pregunta.


    —Fui un imbécil —declaro.


    —Un imbécil de marca mayor —contesta. Ella me mira y yo asiento lentamente.


     —Necesito que me perdone. Sé que sabes dónde puedo encontrarla.


    — ¿Lo del beso entre Melissa y tu…?


    —Me tendió una trampa. En algún lado se debe haber enterado de que salgo con Micaela.


    —Lo sabía —se tapa la cara con las manos y gruñe molesta—, esa arpía nunca puede verla feliz —alza la cara y me enfrenta. Cuando me apunta con el dedo me dan ganas de reír pero me contengo—. Se supone que debo estar molesta contigo, no debería decirte esto… Pero sé que el amor entre ustedes es sincero.


     —Así es. Por favor dímelo —suplico.


    —Está en la heladería de la calle de atrás. Asegúrate de que coma helado de chocolate, siempre logra contentarla.


    —Le compraré la heladería completa si así lo quiere. Haré cualquier cosa para que vuelva a sonreír.


    —No le caería mal tener su propio negocio. Yo tendría helados gratis de por vida.


    Suelto una risa relajante. Ésta chica es un completo caso.


    —Háblale desde tú corazón Diego —dice antes de abrir la puerta para que yo salga—, explícale todo, sólo sé tú sin mentiras —Asiento y le doy un beso en la frente—. Si eso no funciona fue un gusto conocerte amigo.


    Ruedo los ojos. Bueno, ya sé porque se lleva también con Manuel. Los dos están locos.


     


    — ¿Segura que no la ha visto?


    —Segura. Aquí no ha entrado ninguna chica con la descripción que me diste —repite la cajera de la heladería por segunda vez.


    Ya le pregunté al vigilante, a dos mesoneras y hasta una pareja que está en una de las mesas. Ninguno la ha visto.


    —Disculpa, Yeni —digo cuando miro la plaquita dorada que tiene en la camisa con su nombre—. ¿Por aquí hay otra heladería cerca?


    —No, ésta es la única heladería de la zona.


    —Gracias por tu tiempo linda —le agradezco y la chica se sonroja un poco.


     Salgo a la calle y llamo por teléfono.


    — Hola.


    —Celeste, Micaela no está aquí ¿Es la única heladería de la zona?


    —Sí es la única. Qué raro, ella me dijo que iba por un helado, no debe haber ido muy lejos porqué anda con zapatos cómodos.


    — ¿A qué te refieres con zapatos cómodos? —Pregunto. Todo el mundo sale con deportivos. 


    Comienzo a estresarme y a pensar que todo ha sido una mentira para que no la encuentre y que seguramente está en la casa riéndose de mí.


     —Se llevó sus pantuflas de los Minion. Dijo que no le interesaba si alguien la veía así, que sólo iba a la esquina y regresaría.


    Arrugo la frente. Mi novia está tan loca como la amiga ¿Quién sale con pantuflas? 


    —Llámala al celular. Seguro a mí no va a querer atenderme.


    —Está bien, dame unos minutos.


     


    De: Celeste 4:32 pm.


    *Me manda directo al buzón de mensajes, ya le dejé dos.*


     


    Vuelvo a intentarlo yo y es cierto, buzón de voz. Cuelgo y tecleo una respuesta rápida.


     


    Para: Celeste 4:33pm.


    *También me sale buzón ¿Dónde más puedo buscar?*


     


    De: Celeste 4:35 pm.


    *Busca en el parque que está a dos cuadras, quizás fue por un granizado. Si no está ahí llamo a casa de su mamá, aunque dudo que se haya ido para allá en pantuflas*


     


    Para: Celeste 4:36 pm.


    *Te llamo si la encuentro, igual avísame si llega.*


     


    Me acerco hasta el parque que menciona Celeste pero no la veo. Lo que hay es niños jugando, una parejita conversando, un tipo vendiendo globos y el señor de los granizados. Le pregunto si la ha visto pero tampoco parece haber pasado por aquí. Comienzo a tener un mal presentimiento, algo no anda bien.


     Marco su número unas veinte veces más pero sigue apagado. Regreso al apartamento, debe estar por llegar en cualquier momento. Ya la tarde comienza a caer.


     — ¿Dónde estás, nena? 


     


    Micaela


    Los parpados me pesan, siento un hormigueo en los brazos, trato de moverme pero no puedo. 


    Un olor extraño hace que sacuda la cabeza, poco a poco abro los ojos y miro a mi alrededor confundida, estoy en un lugar con poca luz, hay un montón de cajas, un escritorio viejo; la pintura de las paredes parece desconcharse.


     ¿Dónde estoy? 


    Me duele la cabeza, trato de mover de nuevo mis brazos pero me doy cuenta de que estoy sentada con las muñecas atadas detrás de mi espalda. Un temblor recorre mi cuerpo, lo único que recuerdo es que estaba yendo hacia la heladería, alguien tapó mi boca con un pañuelo y luego nada, todo negro. 


    ¿Qué está sucediendo? 


    Un sollozo muy cerca me alerta produciéndome un espantoso escalofrío.


    — ¿Quién está ahí? —Pregunto con el miedo circulando por mis venas. El llanto se incrementa pero no me puedo girar.


    —Soy yo… Micaela —contesta y mi cuerpo entero se congela.


    — ¿Me… Melissa?


    La escucho sorber por la nariz.


    —Si —es lo único que responde.


    ¿Por qué llora? ¿Ella me trajo aquí?


    — ¿Qué está pasando? ¿Dónde estás?


    —Estoy de espaldas a ti. También estoy amarrada —su voz tiembla cuando trata de contarme que sucede—. Tony nos trajo… Quiere hacernos daño.


    — ¿Qué? —Entro en pánico repentinamente.


    Escucho voces acercarse. El terror aumenta y me encojo, quiero desaparecer, esto no puede ser real. 


    Abren la puerta y alguien se para en el umbral, la silueta da unos pasos al frente y enciende la luz dejando al descubierto su rostro. Un escalofrío me recorre la espina dorsal cuando los penetrantes ojos de Tony perforan los míos, noto que el azul de sus pupilas tiene un borde rojizo alrededor, no puedo evitar temblar. Está fuera de sí. Está drogado. 


    —Mis queridas invitadas despertaron —dice con una mueca perversa. 


    El corazón se me detiene por un momento, siento que el alma se me va con cada respirar. Saber que alguna vez quise muchísimo a la persona que hoy quiere hacerme daño, me produce un nudo en la garganta del tamaño de una bola gigante de nieve. Cierro los ojos y lloro, sé que me está viendo pero no me importa. Sólo quiero salir de aquí.


    — ¡Eres el ser más despreciable del mundo! —Chilla Melissa con rabia. 


    Tony chasquea la lengua gesto que hace cuando está muy molesto. Sin verlo venir saca un arma y se la pega en la frente a Melissa. Un miedo increíble se apodera de mí, sé que las cosas pueden salir muy mal cuando tienes a alguien apuntándote con una pistola.


    —Estoy necesitando de todo mi autocontrol para no dispararte gatita ¿Qué te parece si mejor te callas? —Grita muy cerca de su rostro.


    —Tony… Déjala por favor —le pido balbuceando. Él se gira hacia a mí.


    — ¿La vas a defender? 


    —Quiero ir a mí casa… No sé qué pasa aquí. Por favor Tony.


    Niega con la cabeza y se acerca para agarrarme un mechón de cabello.


    —Te di la oportunidad de regresar conmigo por las buenas y no quisiste —dice en voz muy baja—. Ahora no te quejes.


    —Ya deja de comportarte como un loco —suelta Melissa. 


    Yo también tengo ganas de hablarle así pero no creo que sea una buena idea. Me suelta y camina hasta ella, escucho como la abofetea, ella da un grito que hace que las lágrimas salgan sin control.


    —Vuelve a insultarme y tendrás más —advierte.


    — ¿Por qué haces esto? —Pregunto entre lágrimas.


    —Porque se me ocurrió una manera de matar dos pájaros de un solo tiro —contesta. 


    Se ríe al ver nuestras caras de horror.


     —No te preocupes mi Ela, no pienso hacerte daño. Al que sí quiero hacerle daño es a Diego, por eso tuve que traerte así.


    — ¡No se te ocurra tocarlo! —Amenazo perdiendo el control. Olvidando si es peligroso o no enfrentarlo.


    — ¿Después de todo lo que viste hoy en la universidad todavía lo defiendes?


    No me abofetea con la mano pero sus palabras si lo hacen. Está jugando un juego en el que no quiero participar.


    —Eso creí —dice tras mi silencio.


    — ¿Qué piensas hacer conmigo? —Pregunta Melissa.


    —Para ti tengo otros planes. Pienso sacarle mucho dinero a tu papi y así pagar una deuda —coloca el arma en el escritorio y prende un cigarrillo—. A ver, qué maleducado soy. Hala la silla de Melissa hasta colocarla frente a mí.


    Lleva puesta la misma ropa que le vi en la universidad, miro a todos lados buscando un reloj pero ni siquiera hay una ventana que me diga si es de día o de noche ¿Cuánto tiempo llevamos aquí?


    —Así está mejor ¿No les parece una maravilla? Ésta será una buena terapia psicológica. Mi gatita y mi Ela en la misma habitación. Solas, para que puedan conversar de lo que quieran. Sé que tienen mucho que decirse —suelta con tono burlón.


    En ese instante un hombre entra a la habitación. Mira a Melissa, me mira a mí y por último a Tony. Éste se levanta y se le acerca.


    —Es una pena Tony ¿Cuál de las dos es la que va a morir?


    —Estoy pensándolo.


    — «Estás pensándolo» —se mofa—. ¿Cómo se te ocurren éstas cosas? Tendrás que matarlas a las dos o nos hundiremos.


    —No.


    — ¿No?


    —Ella no nos hundirá. Se irá conmigo.


    Se quedan en silencio.


    — ¿Y si algo sale mal?


    —Nada saldrá mal. 


    —Nada saldrá mal —repite, se alejan y cierran la puerta—. Ya contactamos al papá de la rubia.


    —Perfecto.


    Fijo mis ojos en los de Melissa, está aterrada al igual que yo. Estar encerradas aquí parece un castigo y la verdad, estar con ella es el peor castigo de todos. No hay forma de que me acostumbre a estar tan cerca de ella y menos después de lo que sucedió en la universidad.


    —Habla de una maldita vez —digo impaciente—. ¿Sabes por qué estamos aquí?


    Agacha la cabeza mirando al suelo y asiente. Resoplo, era de esperarse.


    —Te lo contaré todo —murmura. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    
       
    

  


  
    Verdades de Melissa


     


    —Me sentía desesperada, los días parecían eternos, las primeras semanas creí que me volvería loca, las manos me temblaban y el pulso siempre lo tenía acelerado, mi humor era espantoso; una noche destrocé el cuarto, en otra me llegué a comer dos cajas enteras de goma de mascar, todos los días me dolía la cabeza y vomitaba. Lo más difícil fueron las terapias psicológicas. El insistente doctor Gustavo, repetía una y otra vez que lo importante era aceptar que estoy enferma y que si de verdad quería superar los veintiún días de abstinencia debía cooperar con todo lo que él me dijera, abrirme a contar los motivos que me impulsaron a consumir. Yo no lo hice, me encerré en mi propio mundo y deseé morirme, así de mal me sentí. Un día en el que devolví lo poco que tenía en el estómago, comencé a marearme y caí desmayada en el suelo del baño, vi todo negro y agradecí que faltara poco para dejar éste mundo de mierda en el que estaba sumergida. Cuando abrí los ojos a la mañana siguiente, me encontraba acostada en la misma habitación que días atrás había destrozado, sentí decepción, pero sobre todo miedo de seguir viva y continuar siendo la horrible persona que era. Lloré, lloré como no recuerdo haberlo hecho en años, ese día desahogué hasta la última gota de dolor que habitaba en mi pecho, todo esto bajo la compañía y mirada dulce y comprensiva de ese doctor; hablamos por horas, por primera vez en mucho tiempo sentí que me escuchaban, no me sentí sola, llegué a comprender los verdaderos motivos que me habían llevado a la adicción. Algo sucedió en los días siguientes, comencé a pensar que tal vez no era tan malo seguir viviendo, me di cuenta que él tenía razón al decirme que sólo yo podía levantarme y buscar soluciones. Ya estaba harta de no encontrarle sentido a mí vida.


    » Los días pasaron y yo me sorprendía de mi mejoría, podía pasar el día conversando con el doctor Gustavo sin sentir los temblores en las manos y el pulso se mantenía estable, la droga comenzaba a salir de mi organismo y la esperanza de que podía lograrlo surgió… Nunca había llegado a ese punto, las veces anteriores que me había recluido no había aguantado. Si te soy sincera, Gustavo influenció mucho en ese cambio positivo que ocurrió en mí aunque luego entendí que lo que de verdad me ayudó fue hablar de mamá. 


     


    Las manos me tiemblan aun estando amarradas. Cuando me le quedo viendo percibo algo en su rostro que nunca antes había notado, tristeza, hay mucha tristeza. Sus penetrantes ojos verdes se clavan en los míos, puedo ver claramente el dolor reflejado en ellos. Me parece irreal que esté contándome cosas tan personales y privadas pero ella decide continuar.


    —Mamá se fue cuando yo tenía siete años. Recuerdo que una noche entró a mi habitación, besó mi frente y me dijo que debía hacer un viaje —se ríe con amargura—. Me pidió que fuera una niña buena y que le hiciera mucho caso a papá… Ella lloraba y la abracé, inocente de que sería el último abrazo que le daría. Los días pasaron y no volvía, preguntaba por ella y papá no sabía que responder, se encerraba en su habitación por mucho tiempo mientras yo me sentía cada vez más sola; mi única compañía era cuando los papas de Diego nos visitaban los fines de semana, mientras ellos se sentaban en la sala largas horas a hablar, Diego jugaba conmigo y eso hacía que olvidara un poco la tristeza. 


    » Así pasaron los años hasta que comprendí que mamá no volvería, papá no sabía que hacer conmigo, comencé a comportarme rebelde y contestona, sentía el deseo de llevarle la contraria a mamá, estaba en huelga. No me portaría bien y no haría caso hasta que ella regresara.


     


    Imaginé a una pequeña rubia de siete años triste y solitaria, no dice las razones del porque su mamá se fue, tal vez no las sepa, pero ninguna madre tiene justificación para abandonar a un hijo. De pronto me encuentro agradeciendo mentalmente de que Diego hubiese estado ahí para acompañarla. 


    ¿Qué me pasa? ¿Estoy sintiendo pena por Melissa? 


     


    —Nada de lo que hice funcionó —continúa con los ojos nublados—, mamá no volvió. Papá me malcriaba y me llenaba de regalos inútiles como si así pudiera compensar ese vacío —me mira y sonríe débilmente—. Yo no quería ropa, regalos, viajes, autos, quería sólo una cosa, pero él no la podía comprar.


     


    Recuerdo la cantidad de veces que Celeste, los chicos de la universidad y yo, hablamos de eso. Melissa tenía todo lo que quería y cuando quería pero nunca pensamos que alguien que tiene todo tal vez sienta no tener nada.


    —Le hablé mucho a Gustavo de Diego —aparto la vista. El corazón me duele al oír su nombre—. Le conté que somos amigos desde niños, le conté como me apoyó cuando mi mamá me abandonó. Le hablé de nuestra relación…


    Mi estómago se contrae y cierro los ojos. El miedo a seguir escuchándola me hiela la sangre, no estoy segura de querer saber más. Abro la boca varias veces para detenerla pero la cierro, no puedo salir corriendo, estoy obligada a oír todo hasta el final así duela.


    —Le hablé de como Diego nunca fue más que mi amigo —Lo que escucho me hace abrir los ojos sorprendida.


    ¿He oído bien? Ella alza los hombros.


    —No me mires así. Esa es la verdad, lo quería porque me entendía y escuchaba, vivíamos situaciones similares, yo perdí a mi mamá y él a sus dos padres; siempre me impresionó la manera en la que él sobrellevó todo, le dolió como no, pero nunca se tiró al abandono. Se presentó en mi casa y le pidió empleo a mi papá con tan sólo diecisiete años, decidió asumir responsabilidades mientras yo hacía todo lo contrario, cada día me hundía más y más, él trataba de estar ahí para aconsejarme y ayudarme pero yo en ese tiempo no sabía valorar nada.


     Hace una pausa larga y me doy cuenta de que está meditando sus palabras.


    —También le hablé de ti…


    — ¿De mí? —Pregunto en un tono poco audible.


    Ella me mira como diciendo «Es lógico que hable de ti» 


    Sus penetrantes ojos verdes se clavan en los míos.


     —Cuando éramos niñas, llegabas al colegio todas las mañanas tomada de la mano de tu mamá, te veía desde la entrada, también lo hacía cuando regresaba por ti en las tardes. Los días de las madres cuando le dabas su regalo y sonreía o cuando te empujaba en el columpio en el parque pensaba en lo afortunada que eras al tener una mamá. Un día llegaste molesta a la puerta del colegio, ella te quiso dar un beso y tú se lo negaste; le gritaste que no la querías, que ojalá fueras grande para irte de tu casa y no verla más. Desde mi escondite cerré los ojos con fuerza, casi corro a golpearte por lo imbécil que estabas siendo ¿Cómo podías tener algo tan hermoso y no valorarlo?


    —Me acuerdo de ese día —logro articular sintiendo una sensación horrible en el pecho—. Estaba muy molesta por una estupidez, luego me arrepentí de haberla tratado así. No puede ser que todas las peleas entre nosotras hayan comenzado porque traté mal a mi mamá.


    —Lo sé. Es una locura pero trata de comprender, era una niña que te tenía envidia, para mí lo tenías todo y yo… Yo solo quería un poquito de eso —las lágrimas comienzan a rodar por sus mejillas y yo no puedo evitar sentirme un poquito culpable—. A partir de ese momento comencé a tratarte mal, todo lo que hacías y decías me molestaba, eran cosas estúpidas hasta el día que estuvimos en el parque.


    El nudo vuelve a mi garganta y las lágrimas se arremolinan en mis ojos. La cara se me enciende y el pecho me sube y baja, de culpa paso a rencor en un segundo.


    —Papá se había ido de viaje muchos días, llegué a pensar que tampoco regresaría. La señora que me cuidaba me llevó al parque, ahí encontré a Diego y a Manuel como siempre. Diego me distraía con sus tontos juegos, sus trucos de magia me encantaban; cuando llegaste y él te miró como si yo no existiera, sentí miedo. La única persona que me tomaba en cuenta no lo estaba haciendo y precisamente te miraba a ti. 


    » Cuando lo vi besarte la ira me cegó, sé que no tengo justificación, el remordimiento de ese día lo llevo clavado en mi pecho… Quiero que sepas que en verdad lo siento.


     


    Recordar ese día duele bastante, siempre quise saber porque se comportaba así conmigo, entender sus razones me está costando mucho. Yo no tengo la culpa de tener mamá, tampoco de que Diego me besara en aquel parque. Aprieto con fuerza una de las cuerdas que atan mis muñecas porque no logro todavía deshacerme del rencor para más confusión, parece realmente arrepentida.


    Un ruido detrás de la puerta nos alerta pero nadie entra. Me lleva a pensar de nuevo en nuestra situación actual.


    — ¿Qué está pasando con Tony? No lo reconozco.


    —Siempre estuvo loco y las drogas lo mantienen peor —contesta.


    —Se me olvidaba que ustedes se conocen a la perfección —suelto con enfado.


    —No vayas por ese camino, Micaela. No te puede gustar lo que tengo que decir.


    Tony es un tema muy delicado entre las dos. Suspiro hondo. Ya que está en plan de sinceridad que termine de hablar de una vez.


    —A ver, ilumíname Melissa. Sabes mucho de él ¿Por qué se fue? ¿Por qué se convirtió en un ser tan despreciable?


    —Él siempre fue así y nunca te diste cuenta ¿Quién crees que me inició en el mundo de las drogas? Se fue porque le debe una cantidad inmensa de dinero a unos tipos, es tan basura que me propuso ser la otra estando contigo.


    —Y déjame adivinar. Tú aceptaste porque me odiabas y estuviste todo ese tiempo con él. 


    Separa los labios pero luego los vuelve a cerrar.


    —En parte y en otra porque estaba enamorada.


    ¿Enamorada?


     La miro incrédula porque lo ha dicho en tono serio. 


    ¿Cómo es posible que sea tan cara dura para decirme que fue la otra durante cuatro años?


    — ¿No vas a preguntarme si estuve embarazada?


    Aprieto los puños, Tony ya no significa nada para mí pero quiero saber la verdad y saber que tan idiota fui todo ese tiempo.


    — ¿Lo estuviste? —Pregunto sintiendo muchas emociones mezcladas dentro mí.


    Solloza y aparta la mirada.


    —Lo más preciado que he tenido en la vida y la única persona que no me iba a abandonar nunca y lo jodí todo por las putas drogas.


    El nudo en mí garganta se convierte en un grito ahogado. Quiero que diga que es una mentira más pero no lo hace. Melissa perdió un bebé de Tony.


    —Lo siento —musito con un hilo de voz. Quiero soltarme de esta soga y ahorcar con mis propias manos a ese mal nacido.


    — ¿De verdad?


    —Nadie debería pasar por un dolor así.


    Sacude la cabeza al tiempo que le caen las lágrimas.


    —Es cierto no se lo deseo ni a mi peor ex enemiga.


    Hago una mueca cuando me doy cuenta que se refiere a mí.


     ¿Ya no somos enemigas? 


    Trató de limpiarme con el hombro sin mucho éxito las lágrimas que bajan por mí rostro. Necesito saber una última cosa.


    —Melissa lo que vi en la universidad…


    —Fue una trampa —confiesa mirándome con los ojos enrojecidos. Mi corazón comienza a latir con fuerza y la esperanza se abre paso en mi interior a pesar de estar en esta horrible situación—. Tony logró comunicarse conmigo al centro de rehabilitación, me ofreció sacarme de ahí y darme drogas.


    —No puede ser que hayas aceptado ¿Dónde queda el avance que tuviste? —digo decepcionada y me impresiono al darme cuenta. Se ríe con amargura y vuelve a mirarme.


    —No, no entiendes. Las cosas con Gustavo, mi doctor, se pusieron extrañas —advierte que no entiendo y rueda los ojos—. Me besó. Acepté irme con Tony porque necesitaba alejarme de Gustavo, después de ese beso me sentí confundida pero eso es algo que no te incumbe.


    Ahí está de nuevo Maléfica pero por alguna extraña razón ya no me molesta.


    — ¿Y qué sucedió? —Inquiero.


    —Tony me contó que Diego y tú tenían una relación. Al principio me molesté mucho y eso a él le encantó, me dijo que debía vengarme, era fácil, tenía que ir hasta la facultad y hacer que me vieras besando a Diego. Me di cuenta que Tony solo quería usarme para llegar a ti, que eso le causaría mucho daño a Diego y que seguramente no me perdonaría nunca, así que decidí no participar. 


    » Cuando se detuvo a echar gasolina inventé que iba al baño, escondida lo escuché hablar con alguien, le decía que tuviera preparado el sótano del Bloom Club; que pronto llegaría con dos invitadas. 


    También escuché cuánto dinero pretende sacarle a papá, me asusté mucho y corrí de nuevo al baño tratando de pensar en cómo escapar pero me fue imposible, él custodiaba la puerta y vi que llevaba un arma. Fingí todo el camino, me llevó a la universidad y viste lo que viste. Lo siento, no hubo forma de evitar eso, estaba parado muy cerca de nosotros amenazando con intervenir si yo no cumplía mi parte. 


    Me montó en el auto y te siguió, Diego y tú discutían cerca de una parada de autobús, cuando se descuidó le quité el celular, le envié un mensaje de texto a Gustavo, es la única persona que sabe dónde estamos y con quién. Logré borrar el mensaje antes de que me tapara la boca con un pañuelo, luego desperté aquí.


     


    Unos gritos espantosos nos alertan de que algo está sucediendo arriba. La miro aterrada, ella también lo está. Los gritos cada vez son más fuertes, se están acercando. El sonido de un disparo nos hace encogernos pero es inútil tratar de protegernos.


    —Micaela, si algo sucede solo quiero que sepas que siento todo lo que te hice, lo siento… Perdóname.


    — ¡No te disculpes! ¡No así! —Grito aterrada—. No nos pasará nada, Gustavo seguro supo que hacer.


    Ella asiente frenéticamente y yo de verdad quiero creer en mis propias palabras. Abren la puerta con brusquedad haciendo que demos un respingo. Es Tony y tiene la cara desencajada.


    — ¡Maldita sea! —Ladra sacando un cuchillo de su pantalón. Corta las cuerdas que nos mantienen atadas y me jala con brusquedad del brazo incorporándome y haciéndome daño—. Es hora de irnos Micaela —sentencia.


    El pánico me invade. Sé que Tony habla en serio. Si salgo de aquí con él no sé qué puede pasar. 


    Hay momentos en la vida en que debemos tomar decisiones pero a veces, esas decisiones no miden las consecuencias futuras e inmediatas de nuestros actos. Yo sólo quiero ser libre y para lograrlo debo enfrentarme a él.


    —Prefiero que me mates a estar con alguien como tú —escupo al mismo tiempo que me zafo con violencia de su agarre y corro hasta una esquina de la habitación.


    Tony ladea la cabeza y me examina. Chasquea la lengua y en segundos tengo un arma apuntándome. 


      — ¿Por qué me obligas a hacer esto Micaela? Podías haber elegido irte conmigo y tenerlo todo —su voz tiembla al igual que su mano cuando pronuncia mi nombre.


    No contesto. No puedo verlo más a los ojos así que los cierro. 


    Me obligo a pensar en algo bonito y el rostro de Diego aparece en mi mente. Me aferro con fuerza a él y a ese sentimiento que habita en mi corazón, si voy a morir que sea sintiéndolo cerquita de mí. 


    Casi puedo oler la brisa marina cuando el sonido de un disparo retumba en toda la habitación… Me deslizo hasta el suelo con lágrimas surcando mis mejillas.


     


     


     


     


     


     


     


    
       
    

  


  
    Cielo Despejándose


     


    Diego


    La noche llega y Micaela no ha regresado. Hemos llamado a casa de sus padres, luego a sus amigos de la universidad, por último… Llamamos a la policía.


    —Lo siento señor Andrade pero no podemos hacer nada hasta que no hayan pasado cuarenta y ocho horas —dice uno de los oficiales.


    La sala del apartamento de las chicas se vuelve un alboroto. Hay muchas personas angustiadas y preocupadas, la contestación del oficial los pone peor.


    — ¿Cómo es posible que haya que esperar dos jodidos días para que comiencen a buscar a mi hija? —Grita con furia Mario, el papá de Micaela.


    —Mi esposo tiene razón oficial. Es de noche y mi hija está allá afuera quien sabe dónde… Y en qué situación. No nos pida que esperemos, pudo haberle pasado algo —Mariela se deja abrazar por su esposo mientras solloza desconsoladamente.


    Cierro los ojos con fuerza tratando de apartar sus palabras. No, a mi princesa no pudo haberle sucedido nada malo. Aprieto los puños y los dientes, odio verlos a todos tan asustados, odio sentirme impotente y no saber dónde buscarla. 


    Una taza de té aparece frente a mis ojos, niego con la cabeza, en éste momento no puedo pasar nada por mi garganta.


    —Tómatelo Diego, te hará bien.


    —No quiero Sra. Cecilia. Por favor no insista.


    A pesar de mi negativa ella sigue parada frente a mí con la taza extendida, no se dará por vencida así que la tomo con enfado. Importándome una mierda que esté caliente o no, me bebo el líquido de un solo sorbo, Richard me agradece con la mirada, tía Ceci está muy nerviosa al igual que todos, solo trata de ser fuerte y ayudar. 


    Me encamino hasta la cocina y dejo la taza en el fregadero, apoyo las manos en él y suspiro pesadamente. Me siento sobrepasado con la situación, lo que está pasando es mi jodida culpa, si hubiera sido sincero, si le hubiera explicado lo de Melissa, si la hubiera detenido en la parada luego de discutir, hubiera… Tal vez hubiera podido evitar… —Me agarran el hombro derecho, giro la cabeza ya con los ojos nublados y miro a Celeste. Manuel está parado detrás de ella.


    —No te hagas esto. Por favor no lo hagas —me pide la rubia con ojos rojos y cansados—. Sé lo que estás pensando.


    — ¡Es mi culpa! ¡Todo esto es mi maldita culpa!


    —No lo es —afirma Manu—. Es verdad, discutieron y tienen muchas cosas que arreglar pero no es tu culpa que esté desaparecida.


    Oírlo de la boca de mi mejor amigo lo hace más real y más doloroso, Micaela está desaparecida.


     « ¿Dónde estás?» Quiero gritar. 


    Celeste se da cuenta y se abalanza sobre mí envolviéndome en un fuerte abrazo. Lloramos permitiéndonos olvidar por un momento que debemos ser fuertes.


    Unos minutos después nos separamos y me limpio la cara con las manos. Le pido a Celeste que me deje entrar en la habitación de Micaela, necesito estar solo y sentir su olor aunque sea un rato pero el timbre suena haciendo que todos nos quedemos congelados en el sitio. Richard se da cuenta de que nadie se atreve a moverse y se va directo a la puerta. Al abrir, vemos a un hombre castaño, bien peinado, vestido de manera elegante para su edad, le calculo unos veinticinco o veintiséis años. Me sorprende es ver con quién viene, camino rápidamente hasta la puerta sin entender.


     — ¿Antonio? ¿Qué haces aquí?


    — ¿Lo conoces? —Pregunta Richard.


    Asiento y Antonio le extiende la mano a Richard con educación.


    —Mi nombre es Antonio Cañizales, un placer. Él es Gustavo Alarcón.


    El tal Gustavo nos da la mano primero a Richard, luego a mí. Cuando le digo mi nombre hace un gesto que no comprendo.


    — ¿Antonio que haces aquí? —Insisto.


    —Vine a buscarte, Diego. Sé dónde están las chicas y quién las tiene.


    Escucho gritos ahogados detrás de mí pero los ignoro.


    — ¿Las chicas? ¿De qué estás hablando Antonio? ¿Mi novia está secuestrada? 


    —Está secuestrada junto con Melissa. El maldito de Tony las tiene.


    Luego de que Antonio y Gustavo nos explican que sucede con Micaela y Melissa quiero salir corriendo hasta el Bloom Club y con mis propias manos matar a ese maldito desgraciado. 


    No puedo hacerlo porque Manuel, Richard, Mario, Antonio y Gustavo no me lo permiten. Luego está la policía, ellos planean una estrategia para el rescate. 


    Al buscar el expediente de Tony se dan cuenta de que no tratan con un delincuente común y que seguramente está protegido en ese lugar. A la joya lo buscan por delito de narcotráfico, porte ilícito de arma de fuego y ahora por secuestro. Antonio como buen abogado jura que lo hundirá en la cárcel y a mi me hierve la sangre de sólo pensar que están en manos de ese mal nacido. 


    Nadie, nadie en este jodido mundo va a impedir que yo vaya con la policía hasta ese lugar.


     —Tranquilo, todo saldrá bien. La policía sabe hacer su trabajo.


    Fulmino con la mirada al castaño que se sienta a mi lado, no me cae mal pero me ha molestado muchísimo su forma de querer psicoanalizarme para tratar de calmarme cuando traté de salir del apartamento. Si viene con otra clase de Freud lo mandaré a la mierda. 


    — ¿Cómo estás tan seguro? —Pregunto. El amor de mi vida está en peligro y en manos de un maldito loco que cuando esté drogado no le va a importar hacerle daño, yo no sé… No sé qué haré si algo le sucede.


    —Yo tampoco sé que haría si algo le sucede a Melissa.


    Giro mi cabeza y lo miro porque me ha sorprendido esa confesión, dijo que era el doctor de Melissa en el centro de rehabilitación.


     ¿Por qué le importa tanto? 


    A menos, a menos que…


    — ¿Tienes algo con Melissa? —Lo interrogo y el esboza una media sonrisa. 


    —Fue mi paciente y la conozco desde hace poco. No sé explicar que siento por ella, solo te puedo decir que es algo extraño, como cuando conoces a alguien y de repente sabes que es la indicada —niega con la cabeza—. Olvídalo, debe parecerte una tontería.


    —No es una tontería, te creo. Sé que esa conexión existe, es lo que me pasó con Micaela. Simplemente olvidé hasta mi nombre cuando la vi.


    —Pero Melissa ya no quiere verme —suspira hondo—. Cometí el grave error de besarla así que creo que no importa mucho lo que sienta o no.


    Me dan ganas de reír ¿Quién diría que en un futuro yo le daría consejos a un pretendiente de Melissa?


    —Te equivocas. Fue a ti a quién acudió con éste problema. Eso me hace pensar que sí quiere verte y que confía en ti. Cuando menos se lo merezca, cuando peor te conteste, cuando menos te demuestre que te quiere, ese es el momento en el que más te necesita.


    Gustavo se me queda viendo en silencio, quizás sopesando mis palabras. Un oficial entra al apartamento y anuncia que es el momento de ir por las chicas. Nos levantamos de un salto del mueble.


    —Iré con ustedes —sentencio.


    —Yo también iré —dice Gustavo sin titubear.


    El oficial nos mira a ambos con cara de pocos amigos y como si el destino ésta vez estuviera de mi lado, acepta.


    —Está bien. Los dejaré ir si prometen que no interferirán en nada y nos dejarán hacer nuestro trabajo.


    Asentimos efusivamente.


    Por ser de madrugada las afueras del Bloom Club están solitarias, no hay esa larga fila de carros esperando para estacionar, ni la gente espantosa que suele frecuentar el lugar. En el camino recibo una llamada de Antonio, me informa que Tony lo ha contactado pidiéndole una cantidad exorbitante de dinero; sabíamos que eso iba a suceder, lo que no sabe Tony es que un escuadrón anti secuestros ya está listo para irrumpir a la fuerza en el lugar. 


    Están preparados para cualquier ataque por parte de los que estén dentro, han decidido usar el factor sorpresa mientras Antonio le asegura a Tony que le pagará todo lo que pide. A Gustavo y a mí nos mantienen dentro de una camioneta vigilados por una oficial, por supuesto no nos dejan bajarnos por ser muy peligroso.


     No me importa, lo único que quiero es que todo acabe rápido y que saquen a las chicas de ese asqueroso lugar. Observo como tumban la puerta, me tenso cuando escucho la primera detonación, mi corazón late sin control y suelto el aire por la boca. Gustavo también respira con dificultad a mi lado. Otra detonación, algunos policías sacan a hombres esposados del local, miro atentamente hacia la puerta esperando el momento de verla a ella pero nada sucede. 


    A los minutos la radio de la camioneta donde estamos suena.


    —Oficial Katerine Leal, pida inmediatamente la ambulancia. Cambio.


    —Entendido. Cambio y fuera.


    Trago seco y Gustavo se inclina hacia adelante.


    — ¿Por qué una ambulancia? —Pregunta. En su voz se percibe el miedo.


    —Debe haber alguien herido —contesta la mujer secamente.


    Se escucha otra detonación. 


    Olvido la promesa de quedarme dentro de la camioneta, olvido que es peligroso, olvido todo. Abro la puerta y me lanzo a correr a la calle, ignoro los gritos de la mujer que solo espera sentada junto a nosotros sin hacer absolutamente nada. Gustavo hace lo mismo y me sigue. Frenamos en seco al ver a un policía salir del local, trae esposado y muy golpeado a Tony, la ira recorre mis venas cuando el maldito me mira y se atreve a sonreír. 


    En tres zancadas ya estoy a su lado lanzándole un puñetazo en la cara. Alguien tira de mí hacia atrás y Tony escupe sangre. El policía lo arrastra hasta dentro de una patrulla antes de que me libere del agarre de Gustavo y lo mate. 


    Otro policía sale, éste hace de escudo humano y trae a una mujer. Cuando sus ojos me encuentran me vuelve el alma al cuerpo.


    Es Micaela.


    Mi corazón se salta un latido. Es ella, es ella y está bien. Abre mucho los ojos y con habilidad se suelta del agarre del policía. Corre con fuerza hasta donde estoy y de un salto se me lanza encima. Enrolla sus piernas en mí cintura y yo la rodeo con mis brazos apretándola fuertemente contra mi cuerpo.


     «Dios, gracias Dios» Es lo único que puedo repetir. 


    Un líquido caliente baña mi cara, estoy llorando de emoción. La escucho sollozar con el rostro encajado en mí cuello y la aprieto más, la abrazo todo lo que me es posible. No quiero volver a soltarla, jamás. Apenas somos conscientes cuando Gustavo se para a nuestro lado.


    — ¿Dónde está Melissa? —Pregunta ansioso.


    En ese momento es que recuerdo que Melissa no ha salido. Siento como Micaela tiembla entre mis brazos y solloza más fuerte. La sostengo con fuerza o si no se caerá al suelo.


    —Está… Herida —balbucea llorando—. Tony le disparó.


    — ¿Qué? —Gritamos al unísono.


    Gustavo palidece en segundos y siento como el cuerpo de Micaela se vuelve laxo. Paso una mano por detrás de su espalda y otra por detrás de sus rodillas para cargarla porque se ha desmayado. 


    Vemos que un paramédico saca a Melissa del lugar. A los minutos ya todos nos dirigimos al hospital.


     


     


     


    Melissa recibió el tiro en el hombro izquierdo, ha perdido mucha sangre y la están interviniendo en el quirófano para sacarle la bala. Por suerte el maldito no tiene buena puntería o su intención no era matarla, porque un poco más abajo y le da en el corazón. 


    El doctor salió hace rato y avisó que está fuera de peligro, por otra parte, Micaela duerme en una habitación, le han administrado un sedante cuando llegamos porque se encontraba en shock. 


    Yo muero por estar a su lado pero no puedo, la oficial Katerine Leal me tiene en el pasillo haciéndome unas cuantas preguntas.


    — ¿Sabe usted que pudo haber interferido en el rescate al bajarse del vehículo? 


    —Sí, lo siento. No pensé las cosas sólo quería ir por ella.


    —Había un escuadrón entero dentro del lugar señor Dávila —me mira con desaprobación—. Debería confiar un poco más en nosotros.


    Estoy a punto de contestarle mal pero me contengo. Lo menos que necesito en éste momento es ir preso. Veo salir a Mariela de la habitación y cuando ella me ve, camina hasta donde estoy. 


    —Diego, hijo. Micaela acaba de despertar y me pidió que te buscara, dice que quiere verte —sonríe y pasa su mano de arriba abajo por mi brazo—. Voy al cafetín para darles espacio.


    Asiento. Ver a la señora Mariela sonreír es buena señal de que mi princesa está bien. Lo mejor de todo es que me quiere ver, ya nada importa más que eso. 


    Me siento muy alegre, si pudiera saltar lo haría, giro la cabeza y veo a la oficial que me mira con una ceja levantada, sin pensarlo le agarro la cara con las dos manos y le estampo un beso en la frente.


    — ¡Esta aquí! Está bien y me quiere ver a mí —Grito con locura.


    —Estos jóvenes de ahora están todos locos —murmura la oficial Leal y se marcha negando con la cabeza.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    
       
    

  


  
    Rompecabezas completo


     


    A veces lo malo sucede para que puedas agradecer todo lo bueno que te da la vida.


    Así me siento en este momento. Complacida de poder abrir los ojos, premiada por respirar y lo más importante, contenta de tener la oportunidad para poder agradecerle a la persona responsable de esto; Melissa me ha salvado, se interpuso en el camino cuando Tony perdió los estribos y me disparó. 


    Sí, desde hoy estaré en deuda con ella y con la grandeza de su corazón. 


    Cierro los ojos y hago una plegaria mental.


    «Señor, hoy perdono para siempre y arranco de mi alma todos aquellos rencores que me atan al pasado. Hoy estoy dispuesta a olvidar, hoy elijo el camino del amor». 


    Miro a mi alrededor y suspiro, espero haber saldado mi cuota de visitas a las habitaciones de éste hospital. Mamá me contó que acabo de despertar, me sedaron porque llegué en estado de shock. Respiro profundo y suelto el aire lentamente, será difícil olvidar todo lo que ocurrió pero hay que intentarlo, Tony ahora está preso y ya no puede hacernos daño. Es hora de dejar el pasado atrás.


    La puerta de la habitación se abre. Mi corazón comienza a latir enloquecido como cada vez que lo siente cerca, sus ojos azules me miran intensamente un tanto preocupados pero a la vez emocionados. Sonrío para demostrarle que estoy bien pero él sigue parado en el mismo sitio. Me comienzo a desesperar porque llego a creer que va a dar marcha atrás y a cerrar la puerta hasta que veo lágrimas rodar por sus mejillas.


     ¡Joder, lo amo tanto! 


    Me levanto volando de la cama y antes de darme cuenta Diego ya me abraza con fuerza. Me levanta a varios centímetros del suelo, su corazón también late frenético junto al mío.


     —Tuve miedo. Mucho miedo de perderte —musita en un hilo de voz.


    Capturo su rostro con mis manos y pego mí frente a la suya. Me permito llorar junto a él, los dos habíamos sentido el mismo miedo, incluso en el peor momento sólo pensé en él. Pensé que lo nuestro se había acabado no sólo por estar cerca de la muerte sino también por la discusión de la última vez.


    —Tranquilo —balbuceo—, estoy bien, estoy aquí —cierra los ojos y aprieta los labios suspirando, mi mirada sigue la perfecta forma de su boca—. Y Planeo estar a tu lado por todo lo que me quede de vida.


    Diego abre los ojos y me regala la sonrisa más hermosa y resplandeciente que jamás le había visto.


      —Te amo —susurra en mis labios antes de besarme.


    —Y yo a ti.


     


    Tengo llave pero decido tocar el timbre así será más divertido. Luego de unos minutos ella abre y al verme se abalanza sobre mí con tanta fuerza, que creo que caeremos al piso. Suelto una carcajada mientras disfruto de su asalto.


    — ¡Estás aquí! —Chilla emocionada.


    —Vivo aquí ¿Recuerdas? ¿O ya alquilaste mi cuarto?    


    Nos echamos a reír y entramos al apartamento. No paso por alto que ignora completamente a Diego ¿Seguirán molestos? 


    Me toma de la mano y hace que me siente en el mueble con ella.


    — ¿Qué haces Celeste? —Pregunto divertida porque está revisándome la cara, los brazos, el cabello.


    — Buscando el GPS. 


    — ¿Qué GPS?


    —El que seguro te puso Diego. A éste hombre le iba a dar un infarto. Dijo que en tu vida te volverías a desaparecer.


    Diego resopla y se sienta a mi lado. Me río. No están molestos, esa es la forma natural de Celeste de molestar a los buenos amigos.


    —Me alegro que estés en casa Mika —dice sonriendo y veo como sus ojos verdes se cristalizan. Mira a Diego—. Me encanta que estén juntos y felices.


    Diego me jala y me pega a su pecho para besar mi coronilla. Le agarro una mano a cada uno sintiéndome segura y feliz.


    Hablamos bastante de todo lo que sucedió, les cuento todo lo que Melissa me ha confesado. Quedan tan sorprendidos como yo. 


    Para nadie es un secreto lo mala que ha sido durante mucho tiempo pero no conocían las razones de porque lo hacía. Escucharme justificarla y disculparla los ha dejado atónitos y saber que me salvó de esa bala fue aún más alucinante para ellos. La verdad es que hasta yo no me termino de creer todo lo que ha pasado en éste par de días. Pero así es, ya no tengo una enemiga.


    —Voy a ir a verla mañana Diego.


    Asiente. Sé que entiende más que Celeste. Después de todo él y Melissa han sido amigos durante muchos años y Diego estuvo en momentos claves de todo lo que ella me contó.


    —Creo que también debería hablar con ella. Si no te molesta —dice con algo de pena.


    Lo miro con ternura. Ahora que ya estoy segura de que su amor es sólo mío no me importa.


    —Está bien. Iremos entonces los dos  —anuncio sonriendo.


     


    Llevamos rato abrazados acostados en mi cama, disfrutando del hecho de estar cerca, de estar juntos, del sonido de nuestras respiraciones y de un beso cada diez segundos. Peino su cabello como siempre me gusta hacer y él hace círculos en mi espalda sobre la camisa, creo que deletrea Diego con el dedo. 


    Me estremezco al recordar la primera vez que lo hizo y él nota que me remuevo inquieta.


    — ¿Qué sucede? —Pregunta con un tono de voz pícaro. Hay que darle puntos al hombre porque sabe lo que hace.


    Me encantaría decirle que pienso en lo mucho que me gusta hacer el amor y amanecer en sus brazos pero no puedo. Delia sale a primera hora de la mañana a Londres, no es justo que me lo quede para mi sola toda la noche; su hermana seguramente quiere estar con él.


    —En que me gustaría escuchar un poco de música —miento amargamente.


    Arruga la frente, no es la respuesta que quería escuchar. Se levanta riendo porque protesto cuando lo hace, prende el equipo de sonido y coloca la canción Thank you for loving me de Bon Jovi. 


    Diego se acerca muy lentamente y me extiende su mano, la agarro y me río cuando hace una reverencia. Pone una mano en mi cintura con delicadeza y yo apoyo la cabeza en su pecho escuchando la melodía y el latido de su corazón. 


    Comenzamos a movernos lento… Al compás de la música, escucharlo susurrar en mí oído frases de la canción hace que el corazón se me derrita.


    «Gracias por amarme, por ser mis ojos cuando no podía ver, por ser mis labios cuando no podía respirar, gracias por amarme…» 


    ¿Se puede ser más feliz en la vida? 


    No lo creo. 


    Ahora mismo estoy amando la idea de haberle dicho que quería escuchar música.


    «Nunca supe que tenía un sueño, hasta que ese sueño fuiste tú… Cuando miro en tus ojos, el cielo es de un azul diferente.»


    Ésta vez canto yo mirándolo a los ojos. Diego ladea el rostro y toma mí nuca para besarme con ternura. Cierro los ojos al sentir su sabor dulce y su olor a menta, con roces sutiles va dejando su huella en mis labios, le respondo ya acostumbrada a sus besos que me llevan a un lugar extraordinario y cuando nos separamos, la idea de que se vaya me parece la peor del mundo.


    —Quédate hasta que la canción deje de sonar —le pido apartando la mirada y sintiendo como se me va formando un nudo en la garganta.


    — ¿Sólo esta canción? —Pregunta dándome el control del equipo.


    —Sí, apenas suene otra puedes irte —contesto reteniendo las lágrimas.


    —Está bien —suspiro y vuelvo a colocar mi cabeza en su pecho.


    Disfruto de la calidez de su pulgar acariciando suavemente mi cuello. 


    —Sé que me estás echando porque Delia se va mañana. Le dije que quería estar contigo y entendió, cambió su vuelo para mañana por la noche y así podré estar con ella ¿Todavía quieres que me vaya? —Pregunta alzando con su dedo índice mi barbilla para que lo mire.


    Sonrío con la felicidad desbordando mi alma mientras que a escondidas le pongo replay automático a la canción.


     


    Estoy parada frente a la puerta de la habitación de Melissa, un leve apretón me hace bajar la vista hasta nuestras manos entrelazadas, Diego me está dando ánimo para que entre. Tomo una respiración honda antes de tocar la puerta. Una voz masculina contesta. «Adelante» Debe ser su papá pienso.


    Entramos y un apuesto hombre nos recibe. El desconocido sonríe como con complicidad al reconocer a Diego y rápidamente se abrazan palmeándose la espalda como dos viejos amigos. Escaneo la habitación y doy con los ojos de Melissa quién mira la escena pálida y un tanto impresionada. 


    Voy a acercarme a ella pero Diego no me suelta la mano.


    —Amor, quiero presentarte a Gustavo.


    ¿Gustavo? ¡Claro! Gustavo el doctor de… ¡Oh, diablos!


    Con razón Melissa tiene esa cara. Seguro no sabe que estos dos se conocieron en mi casa cuando el señor Cañizales fue a buscar a Diego. Extiendo la mano hacia él.


    —Un placer Gustavo. Micaela Andrade.


    —El placer es mío —dice sonriendo.


    Ignoro lo que siguen hablando y ésta vez sí me acerco a Melissa.


    —Ellos… ¿Cómo? ¿De dónde?


    —Se conocieron en mi casa. Él y tú papá avisaron que estábamos secuestradas —susurro.


    Ella asiente lentamente.


    —Debí imaginarlo ¿Y Diego que hace aquí? ¿No está molesto?


    —Quisimos venir y ver como estabas. Además hay varias cosas que quiero hablar contigo.


    Un carraspeo nos hace mirarlos.


    —Bajaremos un momento por algo de café ¿Quieren que les traigamos algo? —Pregunta amablemente Gustavo.


    Yo sé que quieren darnos espacio y lo agradezco. Las dos negamos con la cabeza y cuando ya están afuera, Gustavo se devuelve corriendo y estampa su boca en la de Melissa. Ella se pone tan roja que tengo que taparme la boca para no reír.


    —Lo siento —murmura el doctor acelerado—. Le prometí a ésta bella mujer que cada media hora le daría un beso —me muestra el reloj de pulsera—. Ya le tocaba.


    Mis carcajadas inundan la habitación cuando Gustavo cierra la puerta y se marcha, Melissa me mira con cara de pocos amigos y advierto que tiene las mejillas encendidas. No me importa, Gustavo ha logrado romper la tensión que sentía antes de entrar.


    —Ya dilo  —musita rodando los ojos.


    — ¿Decir qué? —Pregunto aún entre risas.


    —Que somos los más cursis del mundo.


    —La verdad es que hacen una linda pareja —respondo ya calmando la risa.


    Melissa me mira como si me hubiera salido otra cabeza.


    — ¿Qué pasa?


    — Aun no somos pareja Micaela. Él no me lo ha pedido.


    —No te preocupes por eso. Seguramente no tarda, alguien que quiere besarte cada media hora y que sigue aquí luego de saber todo sobre ti… 


    Y me arrepiento de decir eso en el mismo momento en que sale de mi boca, ella agacha la cabeza y se mira las manos entrelazadas sobre la sábana.


    —Disculpa… No quise…


    —No pasa nada, tienes razón. Para mí también es extraño que él quiera seguir aquí.


    —Oye en serio discúlpame, soy una tonta —me siento a su lado y hago que me mire—. No quise decir eso, se ve que Gustavo está realmente interesado por eso sigue aquí. Es hora de que te des una oportunidad y te dejes querer por alguien bueno, alguien que esté dispuesto a entregarte su corazón ¿Y qué mejor manera que con alguien  que sabe todo de ti y te acepta tal cual eres?  Además yo también lo sé todo sobre ti y regresé ¿No? 


    Sonríe por mi último comentario.


    —Es cierto regresaste. 


    — ¿Cómo no iba a hacerlo Melissa? Tú me salvaste, te debo la vida.


    —No, no es así —mueve la cabeza de lado a lado negando—. En todo caso estamos a mano, con tu perdón también me has salvado ¿Crees que alguna vez podamos ser amigas? —La insto a que se arrime un poco y me acuesto a su lado igual que hago con Celeste, igual que hago con Delia. Entrelazo nuestros dedos pequeños y suspiro.


    —Antes de que Tony nos secuestrara leí en internet algo que me llamó la atención.


    — ¿Qué leíste? —Sonríe al ver nuestros dedos.


    —Que la gente cree que un alma gemela es la persona con la que encajas perfectamente, una pareja del sexo opuesto, un amor. Pero están equivocados… Cada uno de nosotros tiene varias almas gemelas, pueden ser parejas, amigos, etc. A algunas las reconoces desde el principio, a otras no. Un alma gemela autentica es un espejo, es la persona que saca todo lo reprimido en algunos casos lo peor de ti, te hace volver la mirada hacia dentro para que puedas cambiar tu vida.


    — ¿Polos opuestos tal vez? —Pregunta.


    —Sí, exactamente.


    —Me gusta la idea. No somos amigas somos almas gemelas entonces, soy yo con un poco de ti —Sonrío y la miro asintiendo.


    A veces solo tienes que dejar de preocuparte. Ten fe que las cosas saldrán bien, tal vez no es como lo habías planeado pero solo es la forma en que están destinadas a ser.


    2 meses después


    En la mesa del comedor está el rompecabezas sin terminar. El mismo que comencé cuando Diego me llamó por primera vez para invitarme a almorzar. No le falta mucho así que decido terminarlo. Mientras busco las piezas, pienso en todas las cosas que han sucedido estos días. 


    Consigo la primera pieza  y la encajo… 


    Delia se fue a Londres, llama constantemente y nos pone al tanto de todo lo que está viviendo, es agradable escucharla tan feliz y emocionada. La primera semana a Diego se le nublaban los ojos cada vez que colgaba, es normal, no es fácil saber que alguien que amas está tan lejos de ti. 


    Es ahí donde yo me hago cargo de la situación, creo que en mi vida había visto tantas películas de terror y acción, pero a él le gustan y con eso se distrae y… 


    ¿A quién engaño? 


    Yo también me distraigo y soy feliz acurrucada en su pecho fingiendo miedo. 


    Encuentro otra pieza y la coloco en su lugar… 


    Desde el día que salí de la clínica, Diego se tomó muy en serio su trabajo de guarda espaldas. Tanto así, que estamos viviendo juntos. Suena loco, dormir todas las noches con él, o encima, o abajo… 


    Ese no es el punto. El punto es que sí, estamos viviendo en mi apartamento y hemos decidido que pronto nos iremos a su casa. Él quiere estar cerca de su abuela y yo estoy de acuerdo, mucha gente no entiende porque estoy haciendo esto sin antes casarme, no me malinterpreten, claro que quiero casarme pero él no lo ha pedido y yo no me veo durmiendo sin él a mi lado, lo necesito como necesito respirar.


    Otra pieza… 


    ¿Qué cómo lo tomó Celeste? 


    Pues no fue fácil, ya la conocen. Hasta hace unos meses yo tampoco veía la posibilidad de compartir un techo sin ella pero está más tranquila porque no se queda sola ¿Adivinen? Manu será su nuevo room-mate.


     «Dios se apiade de él» dijo Diego. 


    Al fin esos dos consiguieron una relación estable. Tal vez el hechizo si funcionó también para ella. 


    Hay cosas que no pueden cambiar jamás, así que hicimos reglas y se la entregamos a los chicos.


     «Los jueves son de chicas, prohibido faltar a las parrilladas en casa de mis padres, las llamadas pueden ser a cualquier hora y muy muy importante, noche de karaoke una vez al mes»


    Suspiro profundamente, que fuerte es crecer. 


    Encuentro otra pieza…


    Las clases van bien. Cada uno estudia la carrera que le gusta, Diego no pudo hacer mejor elección en la suya. Hace unos días registró una empresa a su nombre y hoy firma el primer contrato de trabajo con un amigo de su tío Alfonso. 


    Estoy orgullosa de él, sé que está empezando pero tiene talento de sobra para crecer, él dice que pronto estará celebrando por mí, yo espero no defraudarlo y hacerlo bien.


     ¡Y es que no saben! 


    Tía Ceci y Richard viajaron a Londres, cerraron el contrato con el inglés pero se enamoraron tanto del lugar que cambiarán de residencia. Soy la socia y nueva encargada de Rici Cake. Ellos se van en un mes y yo me quedo al mando. Dirigiré mi propio negocio.


    Oigo las llaves y luego la puerta, me sonríe apenas me ve. Repaso la ropa que lleva puesta y mi corazón da un vuelco, él y su manía de acelerar mi pulso cardíaco. 


    Mi chico está más sexy que nunca, lleva unos pantalones de vestir grises, una camisa manga larga azul que resalta sus ojos y una corbata plateada. 


    Sonrío con picardía y me muerdo el labio antes de levantarme, doy una vuelta para que observe lo que me he puesto, llevo un vestido de coctel color celeste, el top es de encaje floral con transparencia y la falda tiene un estampado geométrico, lo combiné con unos tacones dorados. 


    Sé que le gusta porque escucho un jadeo.


    —Creo que cambié de opinión y mejor celebramos aquí —murmura con voz ronca y abraza mi cintura pegándome a su cuerpo.


    Aunque la idea suena muy tentadora no puedo dejar plantados a nuestros amigos y familiares.


    —Vámonos ahora antes de que también cambie de opinión —digo sobre sus labios. Algo se me ocurrirá en el camino para matar las ganas.


    —Solo déjame buscar una cosa —contesta y lo veo perderse hacia nuestra habitación.


    Desde que lo conocí, Diego ha sido un hombre detallista y romántico al que le gustan las sorpresas. No podía ser distinto en el día de mi cumpleaños. 


    Acaba de estacionar en algún lugar que no sé explicar porque llevo los ojos tapados con una venda. Abre mi puerta y se agacha para quedar a mi altura.


    —Aunque te quedan muy bien no necesitarás esto —lo escucho decir y protesto porque me saca los tacones.


    — ¿Dónde estamos Diego? ¿Por qué no necesito zapatos?


    Jadeo cuando me alza en sus brazos y trato de aferrarme a su cuello.


    —Calma nena, ya lo verás.


    Camina unos pocos metros y me sienta con cuidado sobre una superficie dura, deslizo la mano por el lugar parece ¿Madera? 


    ¿Un banco de madera?


    —Si llegamos tarde te mataré —le advierto.


    —Desde que me conoces no llegas tarde a ningún lado —un roce en mis labios me hace sonreír—.  Así que no te preocupes por eso.


    Me río, es cierto. Mi puntualidad ahora es importante. 


    Una brisa suave hace que varios mechones de cabello se me peguen a la cara, los aparto y puedo aspirar un aroma que no es el de Diego.


    ¡Por Dios! ¡Es imposible que estemos en…! 


    Interrumpo el pensamiento cuando siento algo sobre mi cuello. Subo las manos para ver qué es y doy un respingo cuando lo adivino. Es el collar.


     Diego lo está abrochando en mi cuello. Traté de devolverlo varias veces pero la abuela Erika insiste en que me lo quede. Me contó su maravillosa historia y todavía me sorprende, decidí usarlo solo en ocasiones especiales y por lo visto a Diego le parece una.


    — ¿Recuerdas que cuando éramos niños te dije que el collar era mágico? 


    Trago saliva y asiento nerviosa. 


    —Pues si lo es. He soñado contigo, he visto lo que me has contado y otras cosas que tú no has visto.


    Mi cuerpo entero tiembla ante esa confesión.


    —Si pudieras pedir algo Micaela ¿Qué sería? ¿Qué pedirías?


    Aún con la venda cierro los ojos. Todo lo que quiero ya lo tengo. Él es lo que quería y me hace muy feliz.


    —Te espero en el mismo sueño de siempre —susurra en mi cuello.


    Tomo una respiración honda antes de quitarme la venda y lo que veo, me deja sin habla.


    ¡La playa! ¡Estoy en la playa!


    Estoy sentada en un banco hecho de madera, al frente tengo la inmensidad del mar, las olas rompen en la orilla con un suave sonido que hasta ahora puedo captar; la luna llena se levanta en el cielo sonriéndome. La brisa marina acaricia mi rostro. 


    Estoy dentro de mi sueño pero todo es más hermoso.


     Unas velas encendidas hacen la atmosfera más romántica y la canción The Scientist de Coldplay me trasmite magia. 


    Cierro los ojos y me dejo llevar a un lugar muy lejano de éste mundo, su mano acaricia mi espalda… 


    Está aquí conmigo y no hay nada más maravilloso que esto.


    —Si abres los ojos podrás ver la parte que no veías en tu sueño.


    El corazón me late a toda prisa y el cuerpo me tiembla. Abro los ojos y me giro para verlo, ahí está él, con su sonrisa de infarto y más impresionante que nunca.


     Mete la mano en su bolsillo y de él saca una cajita, me tapo la boca para evitar un sollozo porque los sentimientos están desbordándome. Se acerca hasta quedar muy cerca y abre la caja ante mi mirada cristalizada. Cuando me preguntó qué deseaba pedir, pensé en esto. Pero me fue imposible decirlo, me había resignado a que vivir juntos está bien. 


    Diego me agarra el rostro con las manos y con la sonrisa más espectacular del mundo habla.


    —Micaela ¿Me dejarías ser la pieza que le falta a tu rompecabezas? ¿Quieres casarte conmigo?


    La mayor alegría que he sentido en la vida me embarga y lágrimas comienzan a surcar mis mejillas. 


    — ¡No lo puedo creer! —Exclamo y lo beso con dulzura, con amor, con devoción.


    — ¿Eso quiere decir si? —Pregunta divertido y me vuelve a besar.


    —Eso quiere decir que sí. Me caso contigo mi vida.


    Y así mi cumpleaños se convirtió en el más especial que he tenido. Miro a los ojos al amor de mi vida y como siempre pasa me pierdo en ese mar azul. En este momento sé, que la felicidad siempre estará a su lado porque la magia de la vida está en aquello que hace vibrar y latir tú corazón.


     


     


    “Y tendremos otros cuerpos pero con las mismas almas, y tendremos otros ojos pero las mismas miradas, parecen dos pero no es así, uno sin el otro no podría vivir.”
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    — ¿Segura que no me necesitas? —Le pregunto por segunda vez con duda.


    La rubia me da una sonrisa tranquilizadora y me pasa la cartera con las llaves del auto.


    —Te juro que tengo todo bajo control.


    Respiro hondo y la miro a los ojos sabiendo que así es. Debo relajarme, todo está en buenas manos.


    —Me da pena dejarte con tanto trabajo. Si no fuera tan importante para mí sabes que me quedaría.


    Ella rueda los ojos.


    —Micaela veta ya o vas a llegar tarde —ordena resoplando—. Tengo la ayuda suficiente aquí, además ¡Estoy embarazada no inválida!


    Me río, es cierto. Tiene a todo el personal a su disposición, mejor me voy antes de enfadarla. No es buena idea tentar a las hormonas de una embarazada.


     ¡Si lo sabré yo!


    —Está bien, me corren de mi propio negocio —digo con gesto dramático y me encamino hasta la puerta—. Una cosa más Melissa.


    —Dime.


    —Cuida de mi sobrino y no alces peso. No quiero una discusión con Gustavo.


    —Lo prometo —contesta suavizando el gesto y acaricia su vientre de cinco meses —Disfruta bastante.


    —Eso haré. No olvides que los esperamos a la noche para celebrar.


    Le sonrío y ella asiente como respuesta. 


    Salgo del local, me monto en el auto y me coloco los lentes de sol. Debo apurarme o llegaré tarde al acto.


    Un día comercial como hoy, es un día muy movido en Rici Cake. Hay el triple de trabajo, sé que Melissa está capacitada para hacerlo no es la primera vez que la dejo a cargo de la pastelería. Desde hace dos años descubrí que es una excelente administradora, le ofrecí el empleo y ahora forma parte de mi personal; más bien se ha convertido en mi mano derecha. Sin embargo, no puedo evitar estar algo nerviosa, su embarazo fue de alto riesgo en el primer trimestre consecuencia de todo lo que experimentó su cuerpo en el pasado. 


    Gustavo y yo la cuidamos tanto, que ella no tarda en mandarnos a la porra cada dos por tres pero he aprendido a manejarla con el tiempo, ella me escucha y baja la guardia, se acuerda que lo hacemos por su bien y el del bebé y entonces vuelve a comportarse como una Melissa dócil y amable.


    Me cuesta estacionarme porque no hay puestos libres, luego de un par de minutos al fin encuentro uno. Me coloco un poco de brillo con sabor a fresa en los labios, sé que es su favorito. Suelto mi cabello, bajo del auto y aliso mi blusa aunque no tiene ninguna arruga.


    — ¡Lista! ¡A disfrutar tu día! —Digo viéndome en el espejo.


    Me dirijo con paso firme por el pasillo que tanto conozco. Al fondo se escucha el alboroto y una música suave, camino un poco más rápido pensando que tal vez llegué tarde. Veo mi reloj de pulsera y compruebo que no, llegué justo a tiempo y ya deben estar por comenzar. 


    Al abrir las puertas del auditorio sonrío de oreja a oreja, han hecho un excelente trabajo; flores, globos y luces blancas decoran el lugar. A pesar del gentío el ambiente es agradable. Veo algunas caras conocidas pero no a la que estoy buscando, me pongo de puntitas y estiro un poco el cuello para ver sobre la gente.


     ¡Ahí está!


    Tuerzo los labios y ruedo los ojos. Está parado cerca de la tarima y varias mujeres lo rodean y sonríen exageradamente tratando de llamar su atención. Reconozco a algunas, debería de darles vergüenza. Él no se ve muy a gusto, sonríe por educación y mueve la pierna frenéticamente gesto que hace cuando está incómodo. Ellas no lo saben pero yo sí, seis años de matrimonio es tiempo suficiente para conocer cada uno de los gestos y mañas de mi esposo. 


    En éste tiempo Diego se ha convertido en un hombre más llamativo para las mujeres.


    ¿Quién no querría a un hombre con la sonrisa más hermosa del planeta y el cuerpo tan bien torneado como el de Matt Bomer? 


    A veces no es fácil lidiar con los celos, me da miedo que descubran que además de guapo, Diego es trabajador, ingenioso, independiente y detallista. Nunca me ha dado motivos para estar celosa pero no está de más cuidar lo que es de uno. 


    Si alguna se le acerca más de la cuenta conocerán a la señora Dávila muy molesta. 


    Me quedo unos minutos observándolo fascinada, es obvio que yo más que nadie sufro del efecto que causa en las mujeres. 


    Veo como trata de peinar su cabello con la mano, miro lo bien que le queda esa camisa a cuadros azul y blanca que le obsequié en uno de sus cumpleaños, ladeo la cabeza cuando tengo la visión perfecta de su jean negro ajustado en los lugares correctos y doy un respingo cuando sus ojos azules conectan con los míos descubriéndome. 


    Diego alza una ceja y se muerde el labio divertido, yo me sonrojo como si me hubieran descubierto en alguna travesura. Con el pulgar giro la alianza que tengo en el dedo anular confirmando que no debo estar celosa, ese hombre es todo mío en cuerpo y alma. 


    Camino hasta quedar frente a él, cierra el espacio que queda entre nosotros y deposita un beso tierno en mis labios, miro por encima de su hombro a esas mujeres y sonrío con malicia. Coloco una mano dentro del bolsillo trasero de su pantalón y lo acerco un poco más a mí, le doy otro beso no tan tierno pero tampoco escandaloso por el lugar.


     Él sonríe sobre mi boca cuando entiende mí actitud. Con un gesto de cabeza se despide, seguramente dejando a más de una con las ganas. Sonrío satisfecha y entrelazo nuestros dedos, me guía a nuestros lugares y me emociono porque desde éstos puestos veremos todo muy bien.


    —Señora Dávila, se ve sexy cuando está celosa —susurra en mi cuello.


    —Yo no estoy celosa —digo haciéndome la loca e ignorando el escalofrío que me causa su aliento rozando mi piel.


    — ¿Ah no? —Pregunta tocándose la barbilla.


    —No, para nada —contesto viendo a cualquier lado porque si lo veo a él me descubrirá.


    —La mamá de Emilio me pidió una tarjeta —giro la cabeza tan rápido y abro tanto los ojos que él contiene las ganas de reír—. Quiere que le remodele no sé qué cosa en su casa. Como no estás celosa, imagino que no hay problema en eso ¿Verdad?


    —Pero que perra —mascullo enfadada—. Ni se te ocurra darle nada, Diego Dávila.


    Él se carcajea y pasa su brazo por mis hombros atrayéndome más él.


    —Es mentira nena, sólo quería comprobar que tengo razón.


    Lo golpeo en las costillas con mí codo. Se queja entre risas.


    —Está bien, tú ganas —confieso fulminándolo con la mirada—. Si estoy un poco celosa.


    Diego coloca un mechón detrás de mí oreja y acaricia mi mejilla con su pulgar.


    —No tienes por qué dudar de mi amor. En mi vida sólo hay una reina y una princesa, tengo todo lo que quiero contigo. Tú y Maia son mi hogar y no lo cambiaría por nada del mundo.


    ¿Cómo no amarlo cuando dice ese tipo de cosas? 


    Lo miro a los ojos, su mirada desprende tanta sinceridad que quiero comérmelo a besos. Las luces del auditorio enfocan a la directora del colegio y ésta comienza a hablar por el micrófono para dar la bienvenida a todos los representantes al acto del día de las madres. 


    —Feliz día mi reina —susurra mi esposo bajito.


    —Gracias, amor — le robo un beso rápido para comenzar a disfrutar del acto.


    Pasan los dos primeros grupos hasta que llega el turno del tercer nivel de preescolar, es el grupo de mi pequeña. Cuando sale a la tarima junto con sus amiguitos me llevo las manos a la boca emocionada. Ya la había visto ayer con su disfraz de bailarina de flamenco mientras mí mamá como buena abuela se lo medía y se lo terminaba de coser; pero verla hoy sobre esa tarima es diferente, esa enana tiene cinco años pero camina con gracia luciendo su vestido rosa y sonríe. 


    Sus lindos ojitos azul zafiro nos buscan entre la gente y su papá deja de tomar fotos y no aguanta las ganas de levantarse y silbarle. Maia reconoce el sonido, es uno particular que sólo ellos dos tienen, nos encuentra y saluda con su pequeña manito, me derrito antes de jalar a Diego para que se siente y deje ver a los de atrás.


    El acto fue muy hermoso. Estamos orgullosos de nuestra pequeña. Hoy le hizo honor a su nombre porque Maia significa magia, y eso fue lo que sentí, la magia del amor hacia nuestra hija. 


    Cuando todo termina se despide de su maestra y corre en nuestra dirección. Como ya lo imaginaba su papá la recibe feliz y la alza en sus brazos.


    — ¿Cómo lo hice papá? —Pregunta con su vocecita suave.


    —Lo hiciste muy bien cariño. Bailaste como una princesa —dice besando sus cachetes una y otra vez.


    —Ya papi, me estás babeando —mi niña arruga la frente y se limpia los cachetes.


    — ¿A sí? Pues ven entonces que ahora si te babeo.


    Maia echa la cabeza hacia atrás entre risas porque Diego le mordisquea el cuello. Su risa es tan contagiosa que yo también estoy riendo mientras veo enamorada como ese par se hace cosquillas. Siempre son así, se adoran con locura, ella es su princesa y Maia dice que él es su príncipe. 


    Carraspeo para llamar su atención y los dos se giran a verme.


    — ¿Debo recordarles que hoy es el día de las madres? 


    Los dos me dan una sonrisa ladeada y yo todavía me asombro de ver el parecido que tienen en sus gestos. Diego dice que Maia se parece a mí y que de él solo sacó los ojos claros, pero eso no es verdad; ella es él en versión mujer.


    «Ya me tocará tener a alguien parecido a mí» Sonrío.


    Mi hija estira el brazo y lo pasa por alrededor de mi cuello jalándome hacia ellos.


    —Feliz día mami —dice dándome un beso sonoro.


    Paso una mano por su espalda y otra por la cintura de Diego abrazando a mi familia, sintiéndola al fin completa aunque ellos todavía lo ignoran.


    —Gracias. Hoy han hecho que sea un día muy especial.


    —Y todavía falta mami —dice mi esposo con tono burlón.


    Le saco la lengua gesto que hace reír a mí hija.


    — ¡Es verdad! ¡Vámonos, que tenemos visita en la noche!


    —Siiii… Hoy hay karaoke —grita Maia.


    Diego y yo nos lanzamos una miradita que dice ¡Joder! 


    A ella le encanta cantar pero escuchar por horas todas las canciones de Disney y Discovery Kids como la última vez no es muy emocionante para nadie. 


    Maia se adelanta un poco y sonrío al ver como el viento la despeina.


    —Dime que el micrófono desaparecerá misteriosamente al igual que la flauta que le regaló tú papá.


    Suelto una risita.


    — ¡Oh, dalo por hecho! —Le aseguro.


     


    Me asomo por la ventana de nuestra habitación y veo que ya están todos en el jardín. Papá como siempre al pendiente de la parrilla, Manu, Gustavo y Diego vigilan a Maia y a Theo, mi ahijadito de dos años; un rubio precioso igualito a mí amiga pero tremendo como mi compadre Manuel. Mamá le cuenta algo desagradable a Melissa porque ella hace una mueca de desagrado y Celeste se ríe. Espero que no estén asustándola con sus historias de partos y cesáreas.


    Es tan agradable tenerlos aquí reunidos en nuestra nueva casa. Suspiro, sólo faltan dos personas.


     Delia que está en Londres y… La abuela Erika. 


    La abuela nos dejó en julio del año pasado. No fue fácil para nosotros aceptar su partida, sobre todo para Diego, ella le hizo prometerle que cuando faltara vendería la casa y compraría una nueva en donde podía comenzar a crear nuevos recuerdos. 


    Cuando al fin se decidió a venderla no pensé que esa sería la clave para que recuperara la alegría, Diego siempre se concentró en su hija para continuar pero vender la casa y cambiar de ambiente, le sentó bien. 


    Muy poco he ayudado en la decoración. Eso está en manos de él, cada cosa que diseña y hace es maravillosa y me encanta. Por suerte tenemos espacio para guardar todas las cosas que recicla, hasta Maia y yo hemos aprendido a no botar nada antes de preguntarle si le sirve para algo. 


    La sala está llena de mis cuadros de rompecabezas y en nuestra habitación hay tres que son los que considero especiales, el del Time Square que comencé a armar el primer día que salimos y nos conocimos, el del London Eye que estaba en mi habitación antigua y fue el que le mostré cuando me prometió quererme siempre; viaje que por cierto tenemos planeado para éstas vacaciones escolares. También hay uno que me regaló en nuestro primer aniversario de bodas, es una foto de nuestro matrimonio donde salimos parados frente al altar y él lo mandó a diseñar en rompecabezas. 


    Fue el momento más feliz de mi vida además de cuando me pidió ser su esposa en la playa y el nacimiento de Maia.


    Me siento en la cama recordando porqué todavía no he bajado a reunirme con la familia. 


    Miro el reloj para comenzar a contar los tres minutos. Cierro los ojos y respiro hondo. Me asusta pensar en todos los cambios que vendrán.


    —No, no te asustes. Puedes hacerlo. Sí, claro que puedes, eres adulta, graduada de administración de empresas y dueña de una pastelería a la que le va muy bien. Tú esposo ya es licenciado, dueño de Eco Diseños y  también le va excelente. No tenemos problemas financieros. Tenemos nuestra propia casa y a Maia le encantará la idea —digo dándome valor.


    — ¿A qué se debe el resumen curricular? ¿Y qué es lo que le encantará a Maia? —Escucho. 


    Abro los ojos de golpe y mi boca se seca del susto. Diego está parado en el umbral de la puerta y me mira divertido pero también intrigado. 


    Esto no estaba en los planes pero estoy casi segura de que no me equivoco. Como no contesto se acerca y se arrodilla frente a mí.


    — ¿Qué sucede Micaela? ¿Por qué estás tan pálida? —Pregunta colocando sus manos en mi cintura. Se ha dado cuenta que algo me pasa.


    —Es qué tengo algo que decirte antes de bajar —murmuro mirándolo fijamente.


    —Bueno, aquí me tienes nena.


    —En exactamente cuarenta segundos te diré que sucede —Trato de sonreír pero creo me sale una mueca por el susto. Abro la mano en donde mantengo oculta la prueba de embarazo y se la paso.


    Puedo ver el momento exacto en el que su gesto se muestra confundido, luego pasa a sorpresa y por último a alegría. Diego me mira con ojos desorbitados.


    — ¿Nena estás… Estás embarazada? —Pregunta emocionado.


    Miro la prueba. Dos rayitas. Asiento lentamente y él se incorpora de golpe. Se peina el cabello con las manos y las deja en su cuello para dar pequeños saltos.


    — ¿Tendremos otro bebé? ¡Oh, Dios! ¡Tendremos otro bebé! —Suelto la risa por su reacción y él se agacha de nuevo para tomar mi rostro entre sus manos—. Gracias, gracias mi amor por darme mucho más de lo que jamás imaginé.


    Aquello que comenzó como un sueño ahora es más real que nunca, hice un largo viaje a mi interior para entender que Diego y yo estábamos destinados a encontrarnos. Debo decir que como resultado confío plenamente en que él es el amor de mi vida. Casarme y formar una familia junto a él, ha sido mi mejor elección. 


    Siempre nos han hecho creer que cada uno de nosotros es la mitad de una naranja y que la vida sólo tiene sentido cuando encontramos la otra mitad. 


    Es cierto que la felicidad es más real cuando es compartida pero la verdadera, consiste en amar lo que tenemos, viene de dentro de nosotros no de otra persona. 


    Si todavía estás esperando a alguien para compartir tú felicidad aguarda… 


    Se verán cuando el destino tenga ganas de juntarlos. 


    Y es fácil saber quién es. Lleva un pedacito de ti en sus ojos igual que Diego y yo. 


    Por eso yo a él no lo vi, lo reconocí. 
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